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. CAPÍTULO PiUMERO* !

BcRfterpicion dejla isla de Timan y lo quehíd^
9D09 en €UA*liaat|^)gÍi^it( Qffjlarioa/^ivB ke«^

»

£sta isla está situada á i5<>,'&^ de>Ia*
titttd-' ^t«útfi6nal de la longitud de
II 4*, 5o' al OésCe de 'Acá^u)r0;'su
longitud es de la millásV teniendo de
ancho poco mas der lá Mtad • :$e ies^

tiéndé del Sud-Sud-Oeste al Notd«i
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6 VIAJE

por todas partes seco y arenoso, y
que por tanto impide algún tanto la

fecundidad natural del pais
, y es cau-

sa que el césped de aquellos bosques

y praderas sea mas fuerte y aromáti-
co que los que comunmente se en-
cuentran en los países cálidos. La tier-

ra se va elevando insensiblemente
desde la costa hasta el medio de la

isla; de suerte que antes de llegar á
la mayor elevación, se encuentran
algunas sendas muy suaves, cubier-

tas de madreselva , mezcladas xoa
otras flores muy diversas y á la som-
bra de los infinitos árboles frutales que
bay todo alrededor; el terreno de las

llanuras es enteramente plano y uni-

do, y el de las subidas apenas tiene

escabrosidades. Terminan los bosques

en los parages que van á las llanuras,

y no parece sino que la naturaleza ha
querido dejar despejadas las praderas.

Ésta mezcla de llanos bosques y ar-

boledas, unida á la variedad de las al-

turas y de los valles , forma una vista

tan deliciosa como pudiera ser la mas
simétrica idea del pincel mas pinto-

4
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DE AÍÍSION. 7i

parte d&l aop los líoicos duelos

ae iifui mai^ion tani>ella^ eoptfiUu^

yen á realzar su bermosura sin darle,

por otra parte Atnguaam iilaraviUQr.

so« \ ense á las vec^g mUlaré^ de bue-

yes paciendo Juntos en la amenidad
de acuellas praderafS,^ y «&t^ e&p^ctá*-.

culo es tanto mas vistoso cuanto estos

aoiinaies son gea«ralQa«nte bUocos
conio la lecb€ f ái.escepcion de la3

<^Fe|as qae por lo regular son negra$;i

y yunque la. isla ct&té.Hibj^bitada, lo4

eofitinuos mugidos de este ganado, y
los buUidiasos y acord^^ trinos de ^
inmensa variedad de pájaros que puer
bian aquellas arboledas f esci^an
nosotros vehementes ideas de la feli^

cidad y senciües doe se disfruta*, lejoa

de las ciudades* £1 número de rese&
vacunas que había en la isla , nos pa^
recio aproximarse á lo^ooo, y cooiQ
no eran feroces nos acercábamos ák

estos aaimaies impaa«0ieute;eLprin<i
^ipio los matábanlos á tiros, i pera
<5omo algunos accidentes que referí-»

remos después nos obligaron á econon
misar la pólvora, ios cogíamos faciU
mente vivps y despides ios clegoi^bjir.
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8 ' VIAJE * * »

ihos. La carne era muy buena y nos
parecia mas fácil de digerir qnie ki

demás qoe hablamos encontrado en.

el curso de naestfo viaje* Cogiataoa
la volatería corriendo ^ puestos pája-
ros de aquel pañs no aadabati mas de
cien pasos en cada vuelo ^ y á los dos
é tres vuelos se fatigaban tanto que
ya no podían hacer uso de sus alas^

nosotros los cogíamos tantó mas fá-

cilmente cuanto los árboles estabaa
bastante separados y sin zarzas ni

otras' malesas que nos impidiesea
acercarnos y trepar á los nidos. Ade«
mas de' este ganado y volatería én««

contramos una especie de cerdos sal-

"vs^es qué tenían un gusto escalentey

pero estos eran muy feroces^ y par^
cogerlos teníamos que valemos» de
unos petros de presa que hablan ve<*

nido con los indios de la guarnición

de -Guam que habíamos aprisionado^

. £staban estos ahimales muy ejercita-

* dosen^a caza de los cerdos; pero á*

veces se defendían tan vigorosamente^

estos ^ que algunos de nuestros ausilia*^

dores de caz.a quedaron innutilizados

en aquella furiosa campana* -
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DE AlSSaN. ^
Era aquelUislá no solamente muy

agradable por su bella sihiacion y áe^
liciosa ciioia, sino también suma*-'

mente útil nafa nosotros por la abun-
d»acúi sIb víveres; aun era mas ne-

cesaría para los enfermos del eseof*

bttt^^ c«ffO'pront6 y «niero réstable-^

cimiento nos* era tan interesante en
hi ctraiuistáneia en qtieMficHi hallaba^'

iiios« Los bosques abundaban estraor^

dinariamenle en cocos, eñ limones, en

Daraojas p en granadas y en otra íruta

particular del pais que los indios lla-

maban nma, y nosotros fruta de pan^
pues le iisábamos en lugar de éste , y
en tal cdneepto distribuíamos en-
tre la tropa de la trípuiacion. Crece
esta fruta en un árbol que se eleva éé*

traordíaarlamente ^ y áeia la copa se

divide en dos grandes ranflas que se

eatíenden- bastante; las hojas son de
un verde muy oscuro , y de unos bor^
dea dentellMos^ pero tan anchas
grandes

)
que su longitud común es

de i a S ii> pulgadas. C^da árbol pro-^

duce miA^ha fruta
, y está tiene la foi:-

ma obal ó redonda , y ¿rece indiví-

dualmeole , no por racimos , tenien^
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do iifia>covteEa fuerte y compaetA de
tres pulgadas de largo. Cuando llegar

á esta longitud^ ya se puede comer
el iruto aunque esté verde ^ y en esle

estado se asemeja en el tamaño, co-

lor y figura á las alcachoias y aunque
varía en el gusto y en la sustancia;

i^uiiado han iíd^áo á la madui^et sj&.

vuelven de- un color amarillo, ad*
quieren un sabor duke y llenen ua
olor agradablt^ semeíante al dájl aiem^
brillo ; y nosotros notamos que en es'^

te estado causaba disenteria si se co^*

iniaen alguna abundancia. Ademas
de todas las frutas de que heñios he^
dio mención^ hallamos en la isla de
Tinian n^ucbas plantas y vejetiiles qoe
tenían vii ludes muy marcadas contra

el escorbuto 9 como las sandias ^ la
menta^ la codearía ^ la zarzaparrilla

. y. otras (|ue en un principio cogíamos
con una ansia indecible para conse-
guir el alivio y mejoría de todos nues^^

tros enfermos* Parece según lo que
acabarnos de decir ^ que la vidsi que
nosotros teníamos en esta isla no po*
día ser mas agradable: aunque yo no
b^. hecho meooon de todos los por^
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me^ore^ en que nos ocupál^moSf.
pingábamos pues delier aliSi^efienias

4el pencado , .porque los pr^f9«ro^

que comieron de é\ se hallaron ata-

cados de uoa terrible iii<ligest¿pi«; p49^

ro en cambio de esta absüoencia te*»

nUmos toda b diversidad de c«nie&

y alimeQtos de que acabo de babiar.

Ademias de toda la:volatería ^ eocoiv»

tramos una porción de patos y de gaon
sos en dos lagos ó maitaoi^tiales de agua
pura que, habia 4}a k> iaterior de ia

isla.

Parecerá seguramente muy estra*

no que un pais tan ricamente provis-

to de todo lo que puedo cootribiiir 4
la fionservacÍQu de la vid.a > y aua 4
pasar ásta agradablemente ^ estuvi«$e.p

eater^meate despobiadp^ mayormeai
te teniendo otras islas vecinas que sa^.

cabao de ella su subsistencia; pera
esto no puede esplicarse sino por lo

ua los.iadios nos digecon, a»egüráa*r

onos ^ue cincuenta anos antes entre

las tres islas de Tintan ^ Rota y Gu«n^
tciúan inas de treinta mil hauitantes;.

pero que habionde» asolado el pais

. lina furiosa epidemia ^ babiaa maa-
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#aí ••' VIAJE
•

dado los españoles que los habitante^

dte ias fres islas se fijaseá sde M
GuaTn, á lo que había sido preciso

obedecen Digeron ademas que mil-
chos habían muerto dé pesadumbre
de tener que ábandlCinar su domicilio

y sriitiguo modo dé «i^iviV ; pues üs )pre^

ciso confesar que independientemen-*
te^'dei amor que todos ios bonfAnréi

tfenen á su patria y al lugar en qué
rédbieron la i^da y la educación V ray
pocos países en el mundo taa digno^
de sentirse como Tinian. '

Puede pues asegurarse que eí^nú*
mero de los habitantes de Tíníán que
murieron en Guána ; era casi de tiia^*

' tos Cómo los que habían pasadtí; pe«^

to sin decir fiada del testimonib uná^
nime de todos los prisioneros^ pare**

ceil todas éstas razones mas qiié sufí^

cténtes para probar la causa de lÉ'

despoblación de Tiníán. Encontramos
ademas otra prueba convincente qué
fueron a^nas ruinas. Gohsístian estas

Iimicipalmenle en dos hiletas de pi-^

ares que tenían por base un cubo de
jj^iedra, y su fignrf era piramidal; cu^
}ros pilares estabaii^ unos de otros Á
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base tenia cerca ae tres pies en cada
una d# «US paras <S s^p^r^ci^s* Loa pi*
}are$ y.sejpiesferas eran. de. arena y
gpií)aiTo,reciiÍ>ier<acDDhiesoy algunaa
Qhinas. SupíQiiie^do . sea. cii^rto oiaort

la . deM^iararoii nuestcoa prisiooaroa

acerca de la magaificencia de los edin
ficios cuyas eran aquellas ruinas

« pa-)

f9Ga:i9uy prol^Me que.io&piUre^d^
aquellos escombros pertenecerian á
algún- monasterio d^ ios anjtiguos in^

Ollares» deberian ser del jardio da 9it

glino de los gobernadores^ .

Ya he hablado con alguna estent

sipn.de la. cantidad y huena calidad
de las frutas, y en general de todos

los víveres que hay en ia isla^ da U
lielleza de sus. bosques , de la amenir
4a4 de sus praderas « 4eJa ireatj^osé

«desigualdad 4c su terrfypiij ^de Ja di^

versidad agradable de sus.yislas, de|

^fimsi que se respira en su&.canipos,

y en fín , de Ta pureza y abundancia
'de aguaf>v y ahora añadii-^.que ifír

. das estas ventajas se realzan y enca^

Digitized by Google



i4 • ^ tíkA^^
tiene la principal influencia para lá

{

vida, y es él viento pilro y fi^éscó qué
|

reipa en esta isla coniínuaHiente ; y
Ife» Nin4á9í que caen de (i^áiido' cni

éoando vienen á humedecerle y tetíi^
,

plarie cuandó es ^deníásiádó f \

penfftranteii por manera que la isa
dé Tintan goza mas salubridad que «

ninguno de los pueblos del mundo co^
nocido ; lo cual debo decir con tatiCá

mas eertesa éitanto qué esta islá 'fué

para nosotros el mejor antídoto con«¿

tra iaas plagas y tiDatligtíidüd^ 4er^
corbuto. Su efecto en este parlicd-^

lar fue tan sensible , que algúr¿fos^^dc^

ios que sanaron que en su estado na^
tttfál babtafi sido inápMenlés, reto^
briarén en esta isla las ganas de co«
^er, otros empezat)an á engruésati

en general todos adquiridlos el

Duen colbf y la robustez que es consi*

jguiente á la* tMHidad del clima en que
€stábamós. ' ,

Aunque ifié he estendtdo bástate
te en los elogios que he creido deber

|

iiécer en la isla de Tiníiiici-v pti^nso

hacerle toda la justicia debida^ y aho-
^««|*niimefay«mos ligeviifl«iité tov eé-
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sas <(iie le faltan para toda su Wlieza

y comodidad. »

* ' Primeramente i respecto del agiüi|

confieso que antes de haberme cOfH
vencido por la esperiencia de lo coní^

trario , nunca hubiera creído que la

Mtat éé agua corrielite pudiem repa^

rarse en la isla tan perfectamente por
loft' fwieiis «manantiales qne ha^ én
eUft:; y en medio de la isla se encuen^
tN»4«mi»3rahedieho, uno9estanques
6 4ippásit0sde agua muy buena. Sin
tmbargo^ relalivament^ á la belleza

de la i^ta^ es la falta de fuentes un
defecto muy clásico, rernediado iñiiy

^fraperíeetamente -con las masas de
agua estancada /la cual á no ser por
la puma y saln^idad del aire cor^
romperíase muy fácilmente j causa-*

ría ^loa fetidez intolerable ^ sm hacer
cuenta de la escasez y necesidad de
im Mtlrnto qSe es'«l mas necesario

para pasar la vida. ^
'

-La ñM^or ifK^nnoilidtMl que se e**

perímenta en^Tinian es debida á la

mmensa multitud de mosquitos
otras clases de eslos insectos^ como
abispas y otros varios. Es vejdad qué
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estos iúsectps alacau maf conlunmea^
te ai ganado^ pero por eso no dejaban
áfi incoqnedaraas, y cuaodo e$tQ su-

cedía por pronto que se acudiese la

aveja nabia ya ocultado su aguijón
debajo del epiclermb, y.causaba una
inflamacioa terrible acompañada de
dolores agudísimos. Había tambiea
mil pies f escorpiooes y <^ras iosec**

tos venenosos de que había que tenec

un grao cuidado en no ser uno atacan
do priacípalniente de noche* ^ i

4 . Pero el inconvenieate- laayor .de

. qae tc^yía no liemos dicjio nada e&
la gran dificultad que hay ea TtaíaQL

para poder ailic^r^ Wcual na4»s po^
sible ni de ningún modo seguro en
ciertas épocas del aoop^ £1 único pa-^

rage menos malo y á donde puedeix

llegar ios navios de alguna consid^rarr

cton está al Sud^Oeste de la isla: en
|

«ste punto fufi donde efchó áncoras e( i

Centurión á veinte y dos brazas de
|

4gua y árcfate de . una bahía arenosa f

^mo á una milla distancia de 1^
j

f^osta ¡ el fondo de e^ta rada ^tá Ueno I

fd^ penas^de ^cpochas y de otros obsr
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D£ AISSOÑ. 17

«iM:«e,-''tte^^ mediados de has*

ta mediados de octubre^ hacen muy
inciertá

; y peligrosa la estancia de

citalquiera buque ; pueá en esta esta;-

cion sopla precisamente el ayre del

Oeste f ei cual la luiia nueva y
auo ea la luna llena sopla con tal vio-

lencia que se trompen los cables

mas gruesos I y el peligro se aumen-
ta visible y poderosbmeme pbr la ra^

pláez del flujo que¿ va al Sud-Oeste
wtre ^st^isla y ta de Añígan^ que es

una de las inmediatas^

Atrae este flujo una prodigiosa

cantidad de agua , y ei mar se enso^
berbece de modo que mas de una
ve9t eroimos sumergirnos en las olas á
pesar de hallarnos en un navio de -

IfUeira de sesenta «aSonqs. Los otros
ocho meses del' aSk>9« e^to es desde
mediados de*o€lobre hasta mediados
ife looio^ el tiempo es mas constante^

y oe<0nsiguíente la baliía no es tan
poliposa; pero el banco que sirve de
base para anclar tiene mucho declive
iem el Sud*Oeste ^ * formando una
seri€^ ó continuación de penas que se

eitieodQ cerea^ di^una^milla y deja uqi
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paso muy estrecho que en medio.de
infinitos riesgos tíieaeor qae seguic4aa
chalupas hasta salir á una pequeña
bahía areiiosai<]ue .es la úmea 4oiií4b

fie puede abordar» Despides de todos

estos pormenoires tocanfes á ia isla

y sus producciones, voiyaiaos k*fifir

guir nuestra historia. .
i .

^ue nuestra primera ocupaqiqa

así que llegamos trasladar todos nues-

tro$ enfermos á tierra; y i^imlíí»s

cumplíaimpis con esta sagrada obliga-

ción , cuatro indios d© -los que c«^m-

ponían ei, de$tacamfinko..del.sarg£¡ato

español vinieron á ofrecerse para se-

,guir el servicio con» noMtti-os. Ua^ 4^
ellos se había ofjrecido espontiánea-

menle á •lodicaroos' «i sátio. n9a»« á
.propósito . para;, matar las rcá^s q^e

cogiésemos
,

pero- uno de npso^pos

tuvo ia imprudencia de . confiar .w
fusil y su pistola al indio ^ el cual echó

á correr á .1q& bosqjU«6.^ as^i^á^fs»

en vez.de:Ser.vir»<» de gu^a; p*"** *****

tar las resés; losiooinpañ^s que.^iiar*

bian quedado £00 oosolFOdvl^^'^^'*'^^

no les hicic'seroós respotisables, d«.la

Sttriidia del.otrA, .pAitoOtt peruá^
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para que dejásemos ir á uti0 iie eMosV

el cual 66 obligaba á restituirnos las

armas que nos habia llevado el pró^

fugo» Consiotiólo el gele de escua^

dra y al dia siguiente le vimps volver

con efecto; pero como no volvia el

otro y en su turbación se descubría

yo no sé que siniestro agüero, saspe«*

chamos nq se meditase alguna cons-
piración, y así enviamos á borcjo á
todos los prisioneros»

Luego que se restablecieron todos

anestfos. enfermos nos ayudábamos
unos á otros compaoiendo y guarne-
cíendo maelms brazos de nuestros

cables^ comenzando por la punta
donde está ei áncora para impedir
qiw se aerasen de inutilizar en el
atolladero de penas que habia en la

bahía. Tomada ec^a precaución tra«

tamos de reparar la ai^ría <|ue tenia
el navio en la proa^ que yadijimos no
podia componerse sino en tierra^ y
para descubrirla mejor empezamos
el mes de setiembre trasportar ^41

canoa acia la popa á fin de levantar

mejor el navio por el lado de su ave«
ría# Los carpinteros . despti^s d^ han

Di



berlo exatnifiado largo tiempo eofttr
ron toda la madera que se babia po«^

drido ; pusiéron en ta kigar tablones
nuevos ^ taparon y unieron perfecta-

mente todas las hendiduras, y volvie-

ron á revestir del iodo de plomo y de
cobre. Ya creímos entonces que se

había remediado este inconveniente

^

pero apenas levantamos el navio
obfervamos que por el otro lado se

presentaban también otras averías

como estas , y que entraba el agua
con mas tuerza que nunca. Yolvie-*

itmsé f pues , á empezar las mamo--
bras

I y para asegurarnos mas, deso-
capamos enteramente el navio por
aquella parte, trasladando algunos
barriles de pólvora á la canoa de los

españoles que habíamos cogkio 4
nuestra llegada á la isla. Por esle

# medio pudo levantarse el navio por
la proa tres pies íuera del agua, y
los'*carpiriteros pudierofi hacer las

operaciones debidas con todo el es^

mero y estehston que se necesitaba»

Suponiendo entonces remediado ya
enteramente y compuesto todo el

navíof volvimos 4l ponerlas eosas-ea
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DE ilN$ÓN. SkT

SU lugar^ pero al poco tiempo obser^

vamos qüe etitraba el agua por otra

parte , y como no podíamos operar
por dentro , no nos quedó otro re-

medio que calafatear ei navio , coa
lo cual se evitó este inconveniente

por algún tiempo; pero colocados de
nuevo los cañones y ios bañiles de
pélirora, descubrínios otra nueva ave^

ría, de modo qoe conocimos eran
inútiles todos nuestros esfueríos, y
que únicamente podíamos cQmponer
el navio desocupándole enteramente

y colocándole en algún astillero.

Acia el 12 de setiembre se halla-*

ban ya nuestros enfermos tan resta*

blecidos que fueron enviados á bordo
del navio para trabajar y maniobrar
ea unas operaciones tan necesarias;

y entonces el ge fe de escuadra que
estaba atacado de i escorbuto se man^
dó hacer una tienda de campana cer*

ca de la costa para estar en ella has^
ta su couvaleceucia, bien persua-

dÍMÍo que el raedor medio de curarse

radicalmente, era no respirar el aire

del navíOé Pusiéronle la tienda cerca

da ios4iiananti^es de donde sacaba*-
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mos el 9gua^ que era uno de lo$ pun-
ios mas deliciosos de la isla#

Como acababa cíe reforzarse la

tripulación por todos los convalectea-

les^ enviamos desde luego á tierra

nuestros barriles para componerlos y
llenarlos de agíua^ pues liasla eatoo-

ces los toneleros no se habían halla**

do en estado de. trabajar. LevaotiH
mos ademas algunas áncoras para

examinar tos cables que sospecbába*

fnos debian haberse estropeado con-
siderablemente ; y como estábamos

i^rca de la luna nueva, que era para
nosotros la época mas temible, man*
áá el gefe de escuadra que con pm^
fereacia á toda otra cosa se compu^
siesen y guarneciesen los cables» Ana»
dimos á esta otras^ varias precaución

nes para evitar por cuantos medios
estuviesen á nuestros alcances los pe-
ligros que como ya hemos dicho

amenatahan al navio á la sazón*

£n fin, después de los trabajos que
debian á lo menos al parecer pociar

el navio al abrigo de todos los p&U-
gros, aguardamos el t8 de setiembre

que era el de la luna nueva* Pasóse
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áquel. día y io» tres siguientes sin
ocurrir la menor novedad ; pero le*

vantóse el aü un viento tan fuerte

mae creíamos se rompían todos losi

cables , y que el navio se estrellaría

entre aqnelios peñascos; por io que
deseábamos que el ge fe de la escua**

dra y todos los demás que estaban eo
tiejTva se hubiesen hallado á bordo
eon nosotros^ no. teniendo otraespe^ ^

san^M q»e la de largaru(vs^ pero esti-

lamos incoiiMinicados^ con la isla^ y
isl temporal no hubiera dejado arri-^

mar ninguna chalupa. A las cinco de

la tavde se rompió un cable ^ por lo

que el navio estaba á merced del

jriento , el cual se iba aumentando á
jBuedida que venia la uoche , pero sin

lembargo^ en t medio de su furia aun
era.mas inerte el flujo^ el cual ha^

tempestad ácia el Norte ^ se volvió

acia jel Sud las seis de la tarde , y
fUBipujó el navio adelante.^ á pesar de
la tem.pestad que le amepazaba por
la. proa. De todos lados venían las

olas sobfe nosotros, y una de ellas pa-
$ó consta! violencia sobre nuestri^

hiendo corrido al de la
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cabeza qoé parecía iba á sumergir el'

navio. La chalupa que estaba amar-'

rada á la proa fue arrebatada á tal

altura que por un poco no se nos
suelta^ lo que se hubiera verificada

si la maroma hubiera tenido algua
rose con aquellos escolios; y por mi^
lagro se salvó un marinéro que esta^

ba en la chalupa^ A las ocho -de la

noche aflojó algo el viento, pero no
por eso disfiiinityé ta tempestad, y á
las once de la noche se uos^rempió
cÁro cable ; echamos al momento el

áncora mayor ^ue era io úniao -que
• nos quedaba, pero antes que tocase

al fondo fuimos arrebatados de vein«>

te y dos brazas á treinta y cinco , y á
poco tiempo no encontranios fond*
ni á sesenta brazas. En un riesgo tan

inmioente nuestro primer ieniente

Mr. Saumarez mandó hacer señal de
naufragio tirando cañonazos y^nwn^
diendo fuégos para advertir al gefe

de la escuadra el peligro que nos
amenazaba. A la una se levanté uii

uracan acoiiipauaclo de viento y de
relámpagos, el cual nos arrojó mas
adentro. Nuestra situación era la mas
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espantosa; por una parte la noche
era muy oscura y la tempestad redo^^

Liaba su lobreguez; por otra parte

quedaba en la isla Mr. Ansort ron
muclios oficiales y una gran parte de

la tripulación , en todos ciento trece

personas; y nuestra pérdida les qui-

taba la esperanza de salir de aqiiella

isla^n cuanto á nosotros, demasiado
diíbiles para luchar contra el furor de

la mar y de los vientos , mirabanrios

cada momento como si fuese el últi-

xno de nuestra vida*

TOMO nu
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CAPÍTULO II.

Lo que pasé en Ticnian después de. k mar-* .

i;ha. dd. C^fUurion*

' m '

La tempestad que echó al Centurion^

en la mar bramaba con tal fuiy^z^a

que ni el gefe de la escuadra ni nia-
guno de los que con él estaban o^eroa
Tos ¿añonases que se tiraron en señal
de naufragio; y por otra parte la coa-
tinua. vislumbre <le ios relámpagos
babia impedido que se viese el fuego
de los cañonazos. Cuando amaneció

y vieron los nuestros que no estaba el
navio, suconstornacion fue inesplica-

ble. Persuadido&.l2u mayar* parte que
el navio babia naufragado, rogaron al
gefe de la escuadra que enviase la
chalupa á reconocer las inmediacio-
nes de la isla por ver si cnconlrabaa
algunos restos del navio ^ y los que
no tan sinicsti^n^ente opinaban teiiiaa
por imposible que pudiese volver á
la isla; pues el viento tenia cada vex
mayor violencia

, y sabian el mal es*
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tado en que nos encontrábaos, para
poder arrostrar todos los peligros que
se oponían á nuestra vuelta. Pero sea

que el Centuria/i no hubiese perecido

ó que no pudiese volver^ en ninguna
de estas suposiciones se bailaba mt^
dio alguno para que los nuestros sa-

liesen de Timían. Hallábanse á lo

noenos á seiscientas leguas de MacaOi
que er\el puerto mas próximo, y
por todo buque tenian la barca espa-
ñola de quince tonelad43 donde no
cabia ni la cuarta parte de la gente;

y solo la gran casualidad deque algún

iiajel aliada llegase á J^isia era la

lejana esperan;&a.que les animaba; la

cual seguramente puede contarse por
nada 1 pues es una locara, pensar que
después de accid^P les tan, peregrinos

como los que á nosotros nos habían
conducido á aquella isla, llegase á abor-

dar en ella aingon navio europeo ni

en mi^chos siglos ; así que no les que*
daba otra esperanza que la de acabar

' sus dias cu aquel destierro, diciendo

un eterno á diosa su patria, á sus

amigos, á sus familias.y á todo lo que
pudiese interesarles ei| el muijido^

Di



4

!i8
^ vtkst

• No r!r» este el único temor que los

abrumaba; debían creer naturalmea*
te que larde ó temprano el goberna-
4or de Guam tendría noticias si^yas,

y que inmedialamente enviaría fuer*

ZAS considerables para llevarlos pri«

sioneros.

Aunqae estas crueles ideas hicíe«-

sen cierta impresión sobre Mr. Anson^
no por eso dejó de conservas su fir-

meza y serenidad característica, y des-

de laego se 4e ocurrieron «íiediós de
salir con toda su gente de la crítica

situación en que se hallaba. Comuni-
có 9

pues y ias ideas de su plan con
aquellos que le parecieron mas inte-

ligentes; y habiéndose coovedcido^ se-
gun las opiniones y consejos que cada
üno produjo^, qüe (a cosa no era difi-

cil, tr^tó de animar toda la gente y po-
ner manos á Ta obra sin pérdida de
tiempo. Representóles con este finque

no habia ninguna apariencia de que
hubiese naufragado el Centunon; que
él tenia toda la coníiailza necesaria en
ia habilidad de sus marineros para no
creer de ningún modo que hubiesen
aido víctimas del terror ; que conside*
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rasen qae m iiavfo de guerra comp
aquel pedia muy bien haber hech^
frente á la tempestad; que acaso no
pasarían 0iuci^>s días siq que volvie-

sen á verle
, y que si no volvía en la

suposición menos favorable ^
porque

el vi (Uto le apartase de la isla^ hábr^
tenido que seguir el rumbo de Macao

' á la costa de la China. Dijoles en se-

guida que él estaba preparado para
cualquier contratiempo; que aun cu el

caso desesperado que no volviesen á
ver el navio había hs^ilado ya un me^
dio para salir de aquella isla é ir á
juntarse con e\ Cen/arion á las costas

de la China: que para esto llevaría la

barca española á tierra, serraríanla

por medio^y la alargarían veinte pies^

•con k> cual tendrían un bajel de cerca '

de cuarenta toneladas capaz de llevar^
los á todos á la Cluna

;
que habia con-

sultado á los carpinteros fo^ cuales
'

tenían la cosa por muy posible, y que
no se «necesitaba mas . qué los esfuer-
zos reunidos y el valor de todos. Ana*
dió cuanlo á ol que sería él prime-
ro en participar del trabajo , y que no
exigiría de nadie lo que él mi$uau no

Digitized by Google



3o " * VIAIS

pudiese hacer. Al concluir su discurso

inanifestó cuan importante les era no
perder nada de tiempo en esta opera-
clon, Y que para alentarse mas al tra*

bajo mesen como por supuesto que no
^

Vüli^eria el Centurión; pues aun cuando
Solviese (lo que Mr. Anson no creía

posible , aunque él no manifestase su
opinión en este particular) lodo el in-

convenient6iiK|ue resultaría serta haber
trabajado inútilmente algunos dias; al

jnismo tiempo que si el navio no vol^

via, su situación y el tiempo en que se

bállaban exigia no perder un momen->
to en desplegar toda actividad.

Estas manifestaciotieí no produ^
jeron su efecto sino con alguna lenti-

tud , pero ^Mr. AnSoo animaba conti-

nuamente á los suyos haciéndolas ver

la posibilidad que habia en poder sa-

lir de aquella ista^ y representándoles

por otro lado la triste suerte que les

aguardaba si se abatían hasta el pun«
to de ser tristes víc limas de las ven-
ganzas de los enemigos ; pero á me-
dida que conocían la posibilidad de

* este recurso fbánse disminuyendo sus

t&mores y se entibiaba su araor^por el
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trabajo, lisonjeándose que el Centurión

les dispensana muy bien de la ejecu-*

cien de los planes hechos por Mr. An-
son, jrmiiebo mas preveyendo lo tra-

bajoso y difícil de la obra empezada.
Elstas CDfisideraciones íes coijbtuvieron

por algunos días y trabajaban con mu-
cha hentitiid ; pero no ifolviendo á ver

el Centurión ^ y convenciéndose geue-

Taimente de la imposibilidad de &al«*

'varse de otro modo ,
empezaron á lo-

-tnzT con mas calor la obra comenzar
da , trabajanda todo «i mundo desde
antes de amanecer hasta después de

entrada la noche*
Séame aquí permitido quebrar el

hilo de esl% narración para referir un
acontecimiento que causo á M.Anson
mucha mas inquietud qué todas las

'desgracias precedentes. Al cabo de po-

cos diaa de4iaber desaparecido el On*
i^rion gritaron algunos qi;^ estaban en
la ribera, una ¡p^a , y este grito difun*

dio una alegría general creyendo todos

Ifie sería el navio perdido; pero ha--

bienda*^ descubierto inmediatamente
otrasegunda vela, estanueva aparición

hizo perder todas las esperanza» y
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lu^ puso en mayor aOictq y confusión-^

na pudi^ntJo adivinar euyas^ sertaa

aquellas velas. ExaniinóLas €on miXT-

cha atención el gefe de escuadra coa
sus anteojos de larga vista ^ y observó
que erau dos chalupas; á esta primera
iinpresión no pudo oienDs decreer que
el Centurión habria naufragado^ y sal-

vádosé aqu%ila tripulación en aquellas

dos cbalupá^. Obró esta idea repenti-*

na tan poderosamente sobre su espC^

mtu ^ que para ocultar su emoción ha^
bo de relirarse^ sin decir nada á su
tienda | donde le . atormeataroa bie«i

fatales preseniiraieutos,* persuadiiíii^

dose que el navio se habria perdido y
que absolutaniente era preciso renuar
ciar la tUonjera esperanza de señalar^

se por alguna espedicion gloriosa.

• P(iro estas tristes reflexiones deja—

ron de atormentarle luego que &e vié

que las dos pretendidas chalupas eraa

dos piraguas de los indios; y como ob*
servó que se dirigiaii á la bahía mau**^

dó retirar todo lo qtift pudiese darj|g^

«ospecba^ y se retirasen todos aLbosque
tpara asegurarse de los indios luego que
iiubiesen deseinbarcado. Cuaado esf
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to»)wIitaiiavamadohasta «ncuarto de
-milla de la cosía se deluvieron, y.har

biendo estado inmóviles cerca de dos
- horas se dirigieron después ácia ei Sud;

pero volvamos á seguir la aarracion

demuestro proyecto*

Si se considera bien que los nuesf*

trosr se hallaban desprovistos de todp
Ip que les era oecesaiip p^a ejecutar

ufia tan árdua empresa , se coñventet^

rá cualquiera de que iudependi^uler
ínente de otros arlículosde suma im-
portancia la soéa idea de alargar la hav^

ca tropezaba en una iufínidad de in«

conveiiientes» Éstas dificultades hubie^

rail sido menores en un parage dond^
'SO hubiesien escaseado materiales ni

herramientas ; pero muchos iqstru^

mentos tenían que fabricarse, y algu- ^

nos materiales iailaban enleramente,

Y era necesario un nuevo genero de
industria para suplir estas faltas tan
esenciales. Y aun cuando se hubiese
llegado á concluir el cuerpo de la har«»

ca , esta al fin no era mas que un ar-^

tiento j y necesitábanse otros muchos
de grande importancia. £ra necesario

¿Proveerse de cables , de víveres y de
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otras murhas cosas necesarias para

emfirender uii viaje áe seiscientas á
setecientas leguas^ y en unos mares enr

leramehte desconocidospara nosotros.

Todo esto ofrecía dificultades inmen-
sas , y su consideración arredrába in-

ünitamente á todos los nuestros j cu^

yos esfiierzos hubieran sido de todo

punto inútiles si nb hubiesen ocurrido

varios accidentes favorables e incspe-

Tados que
. voy á referir.

Por una grandísima fortuna nues-

tra los carpinteros tat0b del Qiacester

coniodel ÍVya/ habían dejado en tier*

Tala m»y^T parte desús instrumentos^

^

lo mismo habia sucedido al herrero

coya fragua tentamos ; pero la forjare

liabia quedado á bordo del navio , de

modo que no era posible hater nada
sin ella, y nada se adelantaba. £1 pri*

mer cuidado que tuvieron los nuestros

fue^ pues^ de fabricarunos fuelles^^pero

faltándolescuero les supíieron conunos

"peltejos que habían hallado en la bar«

cade los españoles preparadas.con cal^

y aunque esta obra naturalmeate de-
Lia ser defectuosa no dejó de hacer su

ieIccIo; y los fuetles, cuyo«añoa «ra el
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de un fusil , no tenian mas falla que
eJ hedor consiguiente á la mala pre«
paracion del cuero.

Mientras qne la fragua hacia su
oficio otros derribaban y serraban ár-*

toles
, y como era este el trabajo mas

penoso daba el ejemplo el mismo ge«* .

te de escuadra, siendo el primero que
se ponía á trabajan Como ifio habia la

cantidad suficiente de cuerdas para*

trasladar á tierra la barca, propusieron
llevarla á fuerza de i^razos* I>erribá«-

ronse, pues, algunos árboles para que
sirviesen como de palancas en esta tan
dificil operación. Al mismo tiempo se

abrió una especie de astiliero en uno
de los lagos de que hemos hablado^
qae se hacia comunicar con el mar
|>or medio de unibso. Mientras que
unos se ocupaban en las maniobras del

astillero , otros se apresuraban á ma-
tar bueyes y vacas, y en acopiar toda
clase de víveres de los que habia en la

isla; y aunque naturalmente era de te^

mer que en esta ocupación^ de opera**

ciones tan heterogéneas y diferentes

naciese algún descontento ó desor*

den , el ardor con que* todos trabaja*
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•

ban^ y el cclu y porfía con que queriafi

distinguirse en este servicio^ eran los

mejores garantes del buen éxito. Cor
mo no habíaen tierra ni vino ni aguar-^

.diente, el juí?o de las nueces de coco
Jbacia oficios de iicoret; y por otra par-
te quitaba todo peligro de que se exu-
iMTÍagasea.

Habiendo deliberado los oficiales

•obre todo lo que se necesitaría para
equiparla barca ^ se hubo de echar
mano de las cuerdas que fijaban las

tiendas de campana, y el iienzo'.de

estas hubo de usarse en lugar de ve-
las, con lo cual creíamos remediar
las necesidades mas urgentes que exi-

gia nuestro, trabajo* Según lo que aca«

bo de decir parece que respecto del

equipo se ibansupliendode un modo
ó de otro las cosas mas necesarias;

pero existia todavía un gran intonve-
mente quQ era la pequenez, del ba-
que. A pesar de haberle alargado IOt

do lo quese podia no pasaba de caa^
renta toneladas, por lo que apenas
podia dar cabida á la mitad de núes*
tra tripulación, y ademas era tan es-

trecha que si se hubieran juntado
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rniichos hombres*en la cubíeula era

muy lacil que se ladease y se fuese

á pique; pero cualquiera que sea la

fuerza de estos inconvenieates erao ,

de' todo punto insuperables.

Después que se hubo arreglado

todo lo que concernía á las velas y
áemas maniobras de la navegación^

56 dirigió toda la atencipn á las

provisiones necesarjas para un via-

ge tan largo como peligroso* No
presentó eslo menos inconvenientes^

pues no teníamos en tierra ni pan,

ni harina, ni ninguna claáe de granos;

la fruta que hemos dkho nos^ servia

de pan, no podia conservarse á bor-
do, y aunque hubiese. baSlanie ga*

nado vivo faltábanos sal para conser-

bar las- reses muertas , y aunque la

hubiera habido, ac4So hubiera Biám

un preservativo inútil en un país laq.>

cálido. £s verdad que aun teniamoi^

alguna provisión de carne conserva*

da que llevábamos en el navfo'cuan-^

do desembarcamos en la isla,^ pera
esta corta provisión no podia servir

de tiinguQ^ modo para un viaje da
seiscientas Jeguas» Al fia resolvimos
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llevar á bordo todos los cocds que se

pudiera para díslribuirlos con la po«
ca carne que nos quedaba, y que ea
vez de pan usaríamos del arroz. Para
adquirir esto se trataba, luego que la

barca estuviese concluida-, de hacer
una espedicion á la isla de Rota, doa-*

de se sabia que los españoles tenían
inmensos plantíos de arroz; pero co-
mo esta empresa no podía ej<^'r.utarse

sino por tuerza 9 examinamos la pól-
vora que teníamos, y vimos que reii-^

DÍendola con todo, cuidado apenas
habia para noventa tiros de fusil, que
no llegaba á uno para cada hombre
de los que íbamos. Triste recurso pa*
ra unas gentes que por . espacio de
mas de un mes leniaii que verse pri-

vados del pan y. da cualquier alimen^
ta que hiciera #us veces , á menos^
qué DO se lo procurasen porcia fiúrza

de las armas.
^ Réstanos hablar del mayor 4e los

inconvenientes que nos afligían ^ que
sin el concurso de aci identes tan pe*»

regrinos y singulares hubiera sido por
sí solo suficiente obstáculo para nues-

tra empresarilfaltebaa«auy pojca^ diat

Digitized by Google



^ fiara acabar de arreglar lado lo con-
cerniente á la construccioQ y gquipa
de nuestra barca, y hecho esto los

oficiales debían natural mente consi-

derar el ronnbo que debía seguirse y
la tierra donde sería ma» coaveniea*»
te abordar. Estas reflexiones les a h a-

tian tanlo mas cuanto ea la isla ni

había brújula, ni circuios, ni nada
de lo que se necesita para dtrigal una
Dave ; pues aunque el gefe de escua-^

dra había llevado á tierra una peque*
Sa brújula para su uso particular^ se

la había dado al teniente Brett paraí

determinar ta posición de las islas ve-

cinas, y esteoñcial se hallaba casual^

Ufenle ei Centurión aquel dia aciago
jque ÍC perdimos de vista. ^

Habíanse pasado ya ocho dias de5«

pues de este coniraliempo, sin que
el tino y sabiduría de nuestros gefe%^

hubieran podido hallar riecurso/ para
soplir una necesidad ique nos privabai

absolutamente de salir <]e aouelU isla^ *

aun cuando se hubieran dtnado to*

dos los inconvenientes que desde uc|

principio se presentarovi. Pocos dias

después registraado uua ca^a quA^ perr
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tenecia á la barca española se encon^
tró una brújula, que aunque había
servido para jugar ios de la escuela

de pilotagei era para nosotros todo im
hallazgo, y pocos días después en^
contramos también un cuadrante á
la orilla del mar^ que sin duda había
pertenido á alguno de los nuestros

que habían muer lo en Tintan. Cau^
sonogjtsuma alegría la vista de esta

instrumento, pero al examinarle vi-

mos que no tenia pínulas, y que de
ñingun modo podia usarse. Sin em-
bargo

,
pocos dias después sacudiea^

do un cajón qué habíamos encoa*
> trado en una tienda de campana, ca«

ycron al suelo unas cuantas pínulas

Ü que se ajustaban perfectamente al.

cuadrante* Completado y.a este ins^

Aumentóse examinó y comprobó to-

mando la altura de un sitio conocido»

, y vimos con grande satisfacción que
determinaba la latitud de Tinian coa
wia rigorosa esactitud. Todos estos

obstáculoA|ue habia habido cuidado
de ocultar á los soldados y marineros
por no arredrarles de un trabajo que
ver4ad^raaieuta era inútil^, estaban ya
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por fortuna vencidos, y tc^s las rot

sas se ibao aileiantando á la par. Har
bíase acabado el trabajo de la herre^

ría; ios carpii^teros {labiaji.uoido peí*;

feclamenle todas las tablas que se ha-

bían aciadido á Jia barca ^ y^^o 9 de
QCtubi:e estaba ya Jodo taa a(líilauta7

4o que podía ya fijarse el dia de la
"

partida* Decidióse que este fuese el 5

de noviembre , tomándonos todo este

.tiempo para acftbar de pertrecbarnas

de todo lo necesario ;
pero por la

larde del dia 11 de. octubre ^ faiaUánr

dose uno de los nu^^lros en ui)a ele

las alturas que babta en medió de la

isla, descubrió al Centurión muy a lo

lejos
^ y corriendo con toda su fuerza

á;:ia la playa iba gritando á todos los

que encontraba ^ Tzar/ü , el navío^

Mr. Gordon, teniente de inarinaf.

juzgando de la verdad de eslc becho
por el modo de anunciarse, corrió al

parage donde estaban el gefe de es*

cuadra y los trabajadores, y partici-

pó á todos una tan buena nueva* Mr»
Anson en el primer rapto de la ale-

gría f arrojó el hacha cpa que estaba

trabajando , y esta fue la vez primeara
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que se le vio perder su serenidad na-

tural. Ácia las cinco de la tarde ya

distinguíamos todos perfectamente al

Centurión, y al cabo de una media
hora entró felizmente en la bahía.

Pasó el gefe de escuadra á su bordo,

donde fue recibido con las mayores

^aclamaciones de alegría ,
según po-

drá juzgarse de todo lo referido. Vea-

mos, pues, en el capítulo siguiente

todo lo que aconteció á los que se

^hallaban á bordo del Centurión desde

que desaparecieron en el dia de la

tempestad hasta su regreso.

j
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CAPÍJ 13LO 111.

lo qvie pasó á l>drdo det Centurión desde que
fue echado -ai mar hasta «aoregraM á la illa*

de Tmuui«^ ^ .

I^tíSpues de haber llegado el Centu^
non á Tiaian^ é instruido ya el lee-'

tor de las ocupaciones y proyectos
de ios que habíannos quedado en tier-

ra, vamos á refeiir.las fatigas y pade-
€Íi»íeotos de los que estaban á bordo
del navio en los diez y nueve tristí^i*-

nos dias -qoe estuvieron en la mar.
Y« hemos dicho que el au de se-

tiembla ea m^dia de ana. noche dé
las mas oscuras les habla arcojado la

tempestad y la marea á ia alta roar^

dejándolos abandonados á merced
del agua y de los vientos. Su estada

no podia ser mas deplors^ble el jnar

^ío hacia agua ^ los «cables estaban
«otos, no tenisH mas que «ma inccH
ra^ unida á una de ks maromas de
lAcanoftt eemó ^igimos^antes
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4^' 'VIAJE

fue arrastrada por el impela de las

olas. Hallábanse á bovdo ciento ocho
personas, entre ellos algunos negros j
.algunos" indios ^ muchos convaleciea<*>
" les y la menor parte de geúle útíLEra
tanta el agua que hatiia entrado en el

navio I que. tedas se afanaban inútil-

mente por dar á la bomba, y en el

cúmulo de. tantos peligros no era ei

rtienor hallarse dos leguas,de la isla de
Añtgan, donde estaban los españoles*

Después de tres horas de unos esfuer-

zos tan inútiles, hallábanse todos tan.

abatidos y acongojados que finalmen-
te se abandonaron al destino , prefi*

riendo verse sepultados; ep: las olas á .

la desgracia de caer emjmanos de tos

españoles. Pasáronse así muchas ho-
ras^ en la firme persuasión de hallar

MÍnatnuerte inevitableque todos agMai>
daban de un momento á otro

, y es^

*tos justos temores no acabaron ^has**

ta él dia siguiente por la mañana en
i}u€ nos vimos á bastante distancia de

. <lA isla de Añigan
, gracias á la corr

tiente y ál vieoto del Norte ^ de óae
habíamos sídopúgnete toda la nocne*

* '*Lá ttfmpetetad que' kis habia sepa^

1
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ra4^ de ia bahía de Tioian oo se se-*

reno enteramente hasta pasados tres

días t en los cuales se remediaron ^ii

parte algunos de los accidentes ocor**-

TidcfSf siendo la principal ocupación
conservar la única áncora que queda-
ba haciéndola servible por medio de-

cables formados de elementos hetero^
gáneos. Esta obra era tanto mas inte-

resante cuanto mas peligroso era na**

vcgarcon una áncora ^ntan mal e¿ia**

<)o ; pero'^á pesar de eso sería macho
mas triste y peligrosa su situación si

se hubiesenvisto privados hasta de es-

te triste recurso*

El mismo día 27 de setiembre hi**

ciaron también otra operación muy

ta tarbai;ion j desorden como los pcir

nier#s i^olfnenips de su desgraciat em*
pezaron á usar de sus velas lo mejQr

que pudieron dirigiéndose áciael Este

Lcon ia esj^eranza de llegar pronto á
isla de linian, pues se hallaban á

coarenta y siete leguas al Sud*oeste de

esta isla. Pero el 1.° de octubre creyen-

do ya poderla descubrir^ se hailaroot
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^ habiendo seguido un rumbo opueslai
en urfparage desconocido. No podían

,

pues I apreciar xa conocer su verda-
dera sütiacion , ni tampoco el curso

que debía seguirse^ perdiendo ^todo

aquel dia y el siguiente en la indeci-

*Ron de vanas tonjeluras» Par ¡ña al

cítro dia salieron de esta incertidum-
bre ^ cuMidola viatade foiMa de4art&afii

vino á recobrarles y fijar en algún rao-
' do Hsti verdadera situacíoD» Dirigiiíroa*

te
p pues ^ ácia^el Este con ain Irab^

itidecible, porque el^vientii krs'efa^aJb^

Bolutamente contrario^ y la aana <de-

bilídad de su escasa tripulación hactt

im praciicables las operaciones mas
tiecesarias. Por fin, terminaron todas

«estas ao&iééades e4 4ia «i de «Anfare*

«A que á duras penas rUegaron á jdm^
t^vk la itAa 4e Tiníait; éut..hím j
Tfienfioráble tanvbiaa para la%iq(|^ .'es-

^fáÉMmii»» en iterta sinnrecwsa para ver-

nos Kbres de tamas 4esfflracias coaw
.4ek«i lífligisia.
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CAPÍTULO IV.
*

JLo qu€ bkimaSdeaXiniaa hasu nuestra salida

^ detesta isla ^ con una corta flescripcioa da
h lila de los Ladrones* ^ *

'

«

Luego qae el gefe de la escuadra rié *

recobrado el navio y (odasúdente reu-
nida, Ksolvió no estar en aquella isla

' nada mas que el tiempo necesario
para completar la provisión de agua

, y de TÍveres, en lo que empezamos á
ocuparnos siit intermisión; pero la

'perdida de aquélla chalupa quese de«
' samarró del navio y se esfrélló en la

. costa la noche de la tempestad , nos
causaba gran embarazo

, j por otra
'parte lá barca de los españoles .no es-

taba en estado de hacer ningún servi*
ció. IVaspoirtábathos los toneles en
unas balsas,y niuchas vec^ el agua nos
'arrebataba parte de los trasportes* Así
sucedió el dia i4 de octubre e» que un
viento mu^ violento llevó la balsa y la

gente que ibá en ella mar adentro. Es
yerdad que entonces estaban á. bordo
el gefe y los principales oficiales de la
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escuadra, y este acontecimiento na
,

tuvo ulteriores coti^ecueffbtas. Había
¡

en el navio dos. canoas, pero tan pe*

quenas que no servían para trasportar
¡

á bordo tod# á fa vez , pero se diri*-

gitron las maniobras con tal eficacia

que no perdimos niiigun hombre eo
eHa triste Aven l^ji a ^ si bien es.^.cierlo

' que fueron püque algunas prOvisioT-

nes* . .

La barca, española 9 único, objeto

de las esperanzas de los que habjau
j

Quedado en la isla^ habta sufrido, unk
* 4;rüeva imet^roorfosís; los que se liar

bian ocupado en su nueva construc-

ciout viéndola inutilidad d^ su traba*

•jo luego que pareció el navio, queriap

baber unido splaniaote sus dos mijta^

des , pero también abandonaron esta

.nppva tei^taUva ya que las dos, canoas
tquci. venial en el uavío ppdian hacer
-ei^victo deja barca española; y por
iotra parle la :r€;paración de esta ab*
;Si)rvía «el 4íentpo que^ ^s^^ necesitaba

ipsfSL hacer l^s prpvision^&i Acontecía
0ñ este intermedio haberse acercaiáo
^os pir^i^as.de los indios^ las cuales

É^.b^m ^§t|»i^^ p^yíp
* • * *
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y¿ retrocediiio * inipíieídiatftttientew Cpi|

jesta motivó voy á referir un incidente

que ocurrió ea auseiidia del naivio , y,

que no he contado antes por np inter^

minpit el'htlo de la<iiarrac¡oá«

Ya dijimos, que uno de los iadios

se había fugado con un fusil y uña pis;

tolaiaque reciobraaios por medio de
otro indio ; pero nosotros no pensa«
IROS mas ea el &gada ni témíamoa
nada de ua hombre aislado. Durante
la aüfieocta del nwxo ^ el geíe de esr

cuadraque se habia quedado en tierra

emprendió con algunos oficiales un
recoaocimienlo general de toda la

la ; Y en este paseo descubrieron ha-*

lláiiaose sobré una altura uqos xomd
matorrales que tenian un movimiento
firogresivo. EstoUaiaóeuantaantes^ su
atención,y creyeronque serian algunos
haces^de ramas que se habrian dejado
los negros y que los molerían dlganoíi
animales silvestres; pero viendo que
ei movimiento era uniformé'y conti*»

nuado se acordaron del fugitivo espa^
-001, el cual podía habserse iimde á
Otros desertores ^ y e^gefe de esmadra
'€!0n susxa^impaneros fueron siguien^do

TOMO III. ^ Z .
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6o VIAJE
^

Aquellos bultds maquíhalés liásía des-
cubrir el lugar de su mansión. Los ia*

dios viéndose descubiertos echaron á
correr ,

pero Mr. Anson iba tan cer-

ca de ellos que no les perdió de vista

hasta el mismo momento en que se

entraban en su cavernat Entró tam-
bién en ella el gefe de la escuadra, pe-
ro los indios se habian escapado por
una salida subterránea que habia de-

bajo de una alturita, Mr. Anson no
encontró en esta caverna por todas

armas mas que dos arcabuces ; pero
habia gran abundancia de provisio-

nes y entre otras unas costillas de cer-

do saladas que eran escelentes. Los
indios habian preparado una comida
abundante, aunque ellos no eraa mur
chos, de lo cual y del apetito nuestro

deducimos que aquella isla era á pro-
pósito para abrir las ganas de comer.

^Aprovec h áronse Mr. Anson y sus com-
pañeros de aquel convite que les vino

muy á propósito; y así nuestro co-
mandante no veía medio de atrapar

á los indios, á quienes deseaba poder
hablar, para empeñarlos á tomar ser-

vicio entre nosotros. A presar de las se-
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DE ANS^. Si

gnridades que los otros prisioneros óie-'

m^m^^veÁ^impe^itid»!-de la cosa,

no habiendo vuelto á descubrir nías

V ctéinsoi q[üe se fiebrian esca-^

do de la isla pajra^irse á Guairi*

Swisptwi^cptt i«gfesó el Centurión á

.

jj^ista trabajamos incesantemente se^

^á^^VMmáitííb para completar mies-*

tra$. provisiones
, y el 20 de octubre

" y#)á bordo cirtcnefita looe*^

les d^a^ij^i cantidad que'creimos sur

ficiélliit^^ra hacer la travesía hasta
M^caOé £1 liíii siguiente eav aln

góliiis hombres á lo interior de la isiai

paracogef^kKlas^laiBnatanjasVlimoiBes^

cocos y otras frutas que pudieren, y
hldba«iid««««ielié de sn eocaírgo dimo»
ñ$í^ á la barca española , y ¡abando^^

rim^ pút ákima.i^s ia^klaiide Ti-^

^nian llevando de su ferlilidad.y: Yeort
ttfíosái|PÍlMfel¿Í0QadeaS(i^ ntíve-

s pero debidas con justicia á ia>

T beilessa.dei pais , á la po«»

^reza ^^^aaluoridad del aire y á las sin-»,

gnlai^flíveiituras que allí nos ocurrie*

^fiM»Pero antes de hablar de nuestra

|WWi/'ciiíía de Tinian Formosa y de
4 Caiitoi^ t..voyrá hftcer una^

n
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5» VVIAIE ^

ligera descrlpemi de las islas Máriat^
ñas ó de losLadroneS| una de las^dUi^

les es la de Tinian. '
• j

*
' Estas islas fueron descubiofiÉ

en i52i por Magallanes, y según lo

que se ha dicKo eq, el viaje de esto ei^

Icbr^marino las dos primeras que
descubrió serian la de Saipan y'h^
Tinian, ambas muy fértiles y ametiÉi^

Ír situadas entre los i5y grados^
atitud septentrionsJ ; o al meaos ta-

les son tas señas que se dan para dis^

tinguirla& en Ja^ relación de sii^;!«9MÍ<^

las cuáles convienen perfectamentel^
las doejáías que acabo de cIimvhImí^b

Tinian ha recibido de los espai^ol^
. él aolirefioinbte de Buefiaridrá ftipilK

Saipan que. esta á<i'5% 2.21^ déi^^ili^
Norte no ofrece una perspectiva iilsll?

nos agtadable» ^ / • ;^ ?^
^ 'Regularmente se cuentan doce de

€ísta6 isla^ querdicen han esta<á«^.iPMiy

pobladas antiguamente^ j aun dif;!^

que no* háce todavía xieri^^afib^ e^
lastres principales que san Guaai, J^iO»

ta y Tinian contabán cincuen

habitantes. Desde entonces Tintan
tá enteramente despoblada, y en Kola

ir
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SE AKSOTK.

no nav mas que dos ó tres centenares

inaiospara el cultivo del atrtx)2 que
consumen los habitantes de Guam#
ém moáó tfke én tíl dia solaihetite esta

m puede decir que está habitada. Allí

es donde los españoles tienen un esta-.

Hiecimienta y un gobernador con una
guarnición regular, y, allí es donde las

galfihMts de Maáila tocan á su regreso
de Acapalco* Los españoles dicen que
élA^i^ ti^fié tifeiMa' leguas»'^e circun-
ferencia v.que está poblada por cua**

tro rtiil almas', de las cuales la cuarta
parte ocupan la ciudad de San Igna-
cio de Agan que es la capital de la isr

1»^ ja residencia del gobernador/La»
Cjfeas dicen que son muy buenas para
JÜB-ma trais^tan réntofo y ran poco fre-

oqpBi^4^ del comercio. Este pqnté
que no es importante sino es para el
pm0 y descanso de las galeras de Ma^
nila , está defendido por dos fuertes
5ÍtelMÍ0s á líi ribeía deLmar? lláltiaM
el atío el cantillo del Santo Angelv y *

defiéade la bahía donde ^ntái la ga^
Im^ en cuanto lo permiten sus £uer-)

zafe^ las que pueden apreciarse srgun^
la artUleria que moma

« q^ consiste'

•
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54. VIAJE

en cinco piezas de á ocho. El otro
fuerte llamado San Luis está á cuatro
leguas al Nordeste del primero , y sir-

ve para defender una pequeíía rada
donde entran otros barcos menores:
está este fuerte guarnecido de artille-

ría como el otro
, y ademas hay una

batería de cinco piezas sobre una emi-
nencia que domina al mar. La guar-
nición española consiste en tres com-
paíTías de infantería de cuarenta á cin-

cuenta hombres cada una
, y estas son

todas las fuerzas con que puede con-
tar el gobernador ; el cual se fia tan

poco de los indios que nunca les per-
mite el uso de las armas.

Las otras islas aunque despobla-
das son muy fértiles y abundantes en
toda clase de víveres, pero no tienen

puertos ni radas. Ya he hablado de la

de Tinian, pero la de Guam no pre-

senta mas ventajas. Sucede muchas
veces que las galeras de Manila aun-
que no están mas que yeiple y cuatro

horas tienen que abandonarlas chalu-

pas por no caber en la bahía. El con-
sejo de Manila trabaja incesantemen-
te en exortar ql gobernador de Guam
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psira que despiUegue to4a*<a Vidvftttta

é.&a de descubrir .MP>.0m^iin^
guro eo aquellos inaresitEQ no qu^
jft paedft adelantar ,pj|d{|.«fi,fuiuel terr^,

renO' Pero lo cierto es que ha^taj^

ps^teaUe oc^ «e «n^ec^^a tío P^^^^.
ungular en ninguna de las islas,que hay

Méjico Basta Jí'Uipinas, aunque
nada ma$ €OJ9iv>ni§(i otros países que
|||^iivK^4iQS pjO/^stósepjsla&pequcníasH

,^i^Se vé que el niímero de e^(.os es?^

pañqteSri^Ul»tuados á ^u^sp m^y,

p^que§j^,tft, coflaparacioq del de.jlQíy

^g^ioS:^,^ qué antiguamente.esta des^

j||Qg|0p^ era ana fOf^or* iqdioí^

scm jciieii^ihechos , resueltos y ¡inuy,

jjpi¿áo''ft» « . jiienio^ de juz^i.p9i^
#Igano de sus e)ercici<)S. Las piraguas

qu/B^^n suft úaicd^ bajeles ,|iajce mur,
chos siglos son de una invención que
baria hooaeá. las naciones mas civi-

,||zada^, , . .
.. ^ .

j

^v,i<^o. se puede, imaginar nada, mas
. íonvení^ole qu^estas pir^í^|iaMiJía^
lljfryegaciQn de aquellas islas, que es!*

ta;i .situadas casj ^ un misqiQ meri?*

diano . entre los límites de aquellos

4Pfi^Qs 4el lÍQrdrJBste , y pof cpnse-.
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cuenda paíha pásat de ana á otra^^iillk

son estas embarcaciones los buque»
mas á ípropósfto. Adetnas m rititKi!

fi^fa es tan isencilla y tienen una^lige^
fiA^a tan ésti^aordiniM^ met^tni
éé haga de ellos iina^escripciou pmtá
ticular^ tanto mas cuanto hasta ahora
nó hemos dado una idea €xaetii^!i^

ninguno de ios buques de que henl^
faaby¿b; Hp aqüf |¿iri|«ig voy á su]^
ésta falta/ ya para satisfacer la curioi^

^dád de iós lectorés^ ya también
ta, ilustrar sobre el particular íéI»^s%
tros marinos y constructores

,
que sÜ^

duda pueden sacar de ello uaa goWAl
de utilidad; por lo demás estaníjM

étí elcaso dé'^údertle.naV este'itaáifi

Ya he dicho^antes qiie una de estas

piraguas había eaidó tn nuestro p#t
dar así que llegamos á Tinian; maní;
dóla deshacer Mr. Bret párá exá

nar y analizar minuciosamente
¿ná^ de sus piezas^ séguti la déscrin^

dotfi tfue ^úítía aho^a á hác«ii' *

Xiámánse piraguas á causa dél

slimkvdócfdáü, y íós ^páñc>l€»'¿iMÉii

tan cosas increíbles para los que na
hayan visito la ligereza de estas eia^*
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i pero YH) M -«HtM Ids

nuevos testigos de hechos estraordi^
A^t^^ 'bajo este aspecto ; los que
i|uieraa etiterai^ bien pueden dnfor^
ftlá^«B-en Pórlsmonth donde hace aU,
§iiaoft años se hicieron varios esperi-^

¿fletóos sobre la ligereza de estas em-
Ífe9trcacioiies, qoq una de ellas cons-
truida con arte y perfección.
^^'JkOi eoostnitxion ^e estas embar-*
caciones es muy diversa de la que se

4PÍÉ iuü baques. Todo el mundo
saVe que los bajeles tienen la proa
4iff iMiilli 4e la popa

, y los dos costar
di^^emejantes; y las piraguas tienen
Bt^Üieéittraria^la proa semejante á
ui^^í^a y difereotes los^ costados.

íj^ÜF^^ á contrá viento es plano 6*

meto, el que va ¿ sotavento es cui^ -

tí cómo en los demás navios. Esta
%iira y ia pQca amplitud que tienen
éstos buques harian impracticable el^

1330 ide ' lás Mjsláis, á iló tíblocarlas'

£|uárthente de un jmodo ir^r^gular;'

pliMiiftts corno añ especie de cuadíro^
ál costado de sotav^nto^ y el peso de
iHe Cuadro sirve para tener el buque
eii.«quiUbrio; el cuerpo del buque ^ ak
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menos %\ que aosotro» examinainos,
e^lá compuesto de dos partes , ó 4<)S

piezas ajustadas longitudioalmenli^,

pero .cosidas.con cori^fa 4^.fi;bf|^
piles en su construcción no entra iia-j

da de hierro. £1 .grueso de la mad^H
en el fondo es de dos pulgadas^ Gs^Á^

grueso vadisminuyendo hast4 los bprr
des que i\o tienen mas que una Jpj|j^,

Regularmente ocupan estos bur
%ues seis ó siete indios* que se £o1q#
can unos á la proa y o tros , á la p.Qjj^,

y gobiernan aUeroativaniente la WB^i
qha del buque ^ al paso que se cmK^
pan igualmente en vaciar^el agua q^iin

puede entrai; ^n el buque, y tuan
la vela* Estas piraguas^son de una
modidad admirable para viajar

estas islas que están - siluanas ení^
los límites (k ios vientos mas £»voc^
bles entrevistas travesíaá. Estos bat^
qo^ ^ndaq fnucbo mejor ,que atro%
con un viento de costado

, y tienenjta:

Qojuodidafi de ir y veQÍi:,C2(rabia^4pf
solamente la vela y sin virar nunca
de bordo; teniendo ademas la ventAr-

}^ de ir;Con un4 ligereza majQf
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HE hv»9v. 59

lAid« 4in navio que tiene VMOto en po^
pa« Por m^s que parezca esto uoa. pa^
rjadoja, nosotros éramos testigos dia«

xi^mente de La exactitud de estas pro-»

piedades , que veíannos vefificadas

1^ doa esperieocta comua^ y que
puede asimilarse áotro objeto sin ne-

€9fiáaá de ir ai oiar* No hay mas que
Wqer atención á los moífno^s de

Vi9ai%» .(luyas aspas se mueven algur

j^^^V/eces coa mas ligereza que el viei^n

tú mismo ; y esta será siempre vki»

VíH^t^a que tengan los molinos co-
munes sobre otros que tuviesen el

BMifiiíBieato oriental* Las aspas dg ua
molino horizontal se escaparían á la

Ugeréza del viento ^ á medida .quj^

nías pronto la vuelta; así co^.

^^1^$ molinos comunes moviéndose.
iÑerpendicularmente á la corriente,

4el ^ite y el viento obra sobre sus as^

^
f¡fía tanta violeAcia ^ como si e^T.

jí^sen en reposo. r

*i;f^ otros, parages de las Indias*

orientales se encuentran también
embarcaciones parecidas á estas; poh*

tO que de ningún modo pueden com-
fwan^.con estos

,
ya por la senciUea
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VíkSE

de su estínictaraf ya por la ligefesa de
sus movimientos. Parece que de esto

podría inferirse que las piraguas sofi

el modelo de todas las embarcacio*
lies, y que son ioventadás por algim

^
ingenió privilegiado de aquellas islaS|«

cuyos pueblos vecinos no han hecho,

mas que imitar su invención. Aun-
que los iiabitantes de las islas de los

Ladrones no hayan tenido comunivftt
cion directa con los pueblos vecinos,

hay sin embargo al Sud-Sud-Oeste de
estas islas un sin número de otras is^^

las que según ta opinión comua se
esti^nden hasta las costas de la Que-
ipa Guinea. Estas islas están tan pot»
distantes de las de los Ladrones q«e
sus piraguas háñ sido llevadas mu^
chas veces por los vientos, á Iaü^\
de Guam , y hace algunos años que^

los españoles enviaron un barco para'

hacer su descubrimiento» Es tambieü>
muy probable que las piraguas deiaÉ"
islas de los Ladrones hayan sido tanv-

bien algunst' vez arrojadas por Idfr^

vientos acia estas islas nuevas , y pa«
rece que U misma série de islas se.
estiende ácia eiSad-£ste| lo mbma^
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igpBiéf^ilelá * Sud-Oeste liMtisi una
'ande distancia. Sc4iouten, que atra-

ía parte meridional ^el Océano
pacifico en i6i5) encontró una gran .

i^agua Uena de gente, á mas de mil
leguas al Sud-£ste de las islas de lo&

Ladrones; y^si es permitido conjetu*

rar que esta gran piragua fuese imi-
lición de las otras, también habrá

4í^ suponerse en este grande intervaloi

una Siérie de islas bastante próximas
ii||l|tKfla. oirás para comunicarse e^t^
ioVencioiU '

v-...,.,^ ;•:/ V . .>; ;. ^ h
if 4fiila 4H^a série át islas continúa *

.también ácia el Norte desde las islas

dri^Kla LoMirones hasta el Japón, de
modo, que las islas de lo$ Ladrones
poedéé considerarse como parte ó
p^nopio de una larga c&dena de islas

hasta el Japón
, y dés-

ele allí hasta las tierras australes las

mas desconocidas ; pero volvamos ya
i^i|ie0«ir el hilo d^ auestras aventttra#«
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'

CAPÍTULO V. •

,í:iÍ|Í¿^

a dijimos que la noche del^^ dé
octubre dejamo» la isia de Ticiiafi

y nos dirijimos al puerto de Macatf
ácia Us eoslas de la China^^ |i|^bia

fijado biea el viento del Hste
^ y n^s

ikiplaba constantemente fRir^la pcfw
de modo que andábamos caar^ití^^ofi

* cincuenta leguas por dhi^^ pÉAP^
mar no estaba tranquilo , y «j^to leia

muy trabajoso para nuesnu^ ñsevíéi

atendido el mal estado de este ; y ^
agua entraba por él

,
pues ya digimos

el estado de maderasy laiiulttt de
nuestros esfuerzos para remediar este

«al en la isla de Tini^n^'Pet forttt!»

na todos los nuestros estaban sanos y
Fobostos^ y á punto de tr«ÍMijar^^i£«

ardor, de suerte que el afán dar
incesantemente á la bomba no causÓ
quejas ni aun im7rácienGÍa# ^ ' f||0r

'

I)e todas nuestras áncoras no nos
quedaba mjis que el ancor* jnagwfi
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DE ANSOÑ. ^
ésoeplo las de nuestras presas que
eran deniasiado ligeras para . poder^
nos servir de ellas ; y esto no dejaba

de caosaraos alguna mqaietiid ea ua
viaje tan dilatado; por otra parte^

lÉi costas de la China nos eran abson

Jlütameote desconocidas , pues ningu^

ilK^e Nosotros había ido á ellas, y
iMAfiocO' era probable que luviése-^

mosque hacerles muchas visitás.Nues-

tM|iáncora mayor era muy pesada
para este servicio diario , y asi se ré-n

<ijíliié ttlLgír las dos mayores que tu-r

viesi^ muestras presas « añadiéndolas

tjjgkt^ifeM para que pudiesen suplif

Wuey^r á nuestras necesidades.
ftié^'lBl S de noviembre á las tres de

hitilaBáff descubrimos una isla que
ctéimos seria la dei Bolel-Tabago-^

i|im<j| :pero al acercarnos mas noMh
inos que era mas pequeña de lo aue
lápiQttkSepresentacomunroentailpna
hfivéi después descu.brimos otra según-

liSfisla cincó ó seis millas al Oeste ; y
nomo todos los mapas y diarios . de
marina no hacían mención de otra

iftlft al £ste de Formosa que la de
l^tel-Tabago-Xima

I y por otra par^
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te na habíamos tomado la altura al
'mediodía, lemimos qüe alguna oor^
riente estraordiuaria uo nos hiibiiese

Uevado. acia las islas de Basc^ , y por
precauciou recogim^os nuestras Y^as
así que vino la noche, y permátiecj^

jnos en e^l^e, estado, hasta ei.4^#T
guíente por la mañana. £1 tiempo, qiie

estaba nublado, nos tuvo aun mM
misma incerlidumbre hasta las nueve

,ó las diez, pero habiendo aclarado el

día descubrimos las mismas islas. Di-

rigímonos ácia el Oesie, y á lasoauMifi

descubrimos la isla de Formosa, cu-

ya vista nos coii6rmé que la ^eg^tiadi,

isla que habíamos hallado era iar^^
BoteUTabago-Xima, y la prida^Cl

una peqi^eoa isla ó peñasco situada/á

cinco ó seis miüás de la de Forn^isaf
M la cual no hacen mención los. jg|j||ír

pas ni los diarios'de marina. «^'^ i

• íH^ego que descubrimos la islaide

Formosa nos dirigimos ácIa el Sud»
Oeste para doblar su punla,y tiivíinw
cuidado para descubrir las peñas de
^ele Rete que no avistamos hasta jai

dos de la tarde
; por no estrelíariiQiS

estas peñas , nos dirigimos' luego
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¿cia^l Süd^od-Oesté ^
pasando por

fiante á ellas» No étí vaao habiamos
tenido taata atención en descubrirías^

j^ues líuera del agua parectaa tan gran*^

des comb unbs navfos ; y á tío haber^

las^ evitado^ tan dáidadtisainentd^* se

hubiera estrellado nuestro navio con
lauto irnasTsaitm ciitfttla^toda&. si}» mé-
é^ras estaban ¡casi podridás^ El cur$6 *

¿¡esée" BocekTárbaio-^Kfinifá> á»
' *j§s«as

peñas es desde él Sud-Oesté al Oes-
té

, y dé'dééé ó fréée fégfiás de 4i6tati«

cia.La paotá meridional de formosa
está á 21^, 5o^ de latitud septentrio-

nal/j á 23f^^ 5o ^ dé longitud ai Oste
de llmárt. ^ * '^ ^^

7' ' lÍieQtraS pasábamos por enfrente

dé estas peíias cóitten^plando los peli-

ffúmm escbllos de' que nos habíamo!»
lürado, gritaron á fuego en la proa del

iMb , Y la alarma se estendió eco lá

rapidez de bn rayo por toda la trípu-

láfMr 9 agoípánd¿fse toda' táéi >éóníu^

sámente^ que los oficiales tuvieron
hésúífite qiie hacer para apaciguar el

tumulto. Luego que hubieron resta- -

Blecido el orden y calmado los espí^

ñltts^ se descubrió que ei fuego venia
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del fogón de la cocina, el cual se apa-

gó al instante demoliendo dicho fo-

gón que era de ladrillos, pero estos

se l\^bian calentado tanto que habian
comunicado el fuego á la pieza inme-
diata; pero por fortuna logró también
acortarse inmediatamente. Sorpren-
^diónos por la noche un espectáculo
,que no sabíamos á qué atribuirle,

*viendoun gran fuego en la isla mas
inmediata, pero bien examinado vi-

mos que era una especié de iluniina-

cion causada por unos fuegos encen-
didos por la isla de Formosa, Nos fi-

guramos que serian señales que los

habitantes hacían para empeñarnos á

tocar en aquel parag€; pero no era

este nuestro proyecto-, pues nos era

mas urgente llegar á Macao* Desde
Formosa nos dirigimos al Oesl-Nord-
JL)este , y algunas weces mas ácia eí

••^Síorte con la mira de llegar á las eos-

Jas de la China al Este de Pedro-
Blanco; la pona que lleva este nom-
bre es una guia muy segura para los

bajeles destinados á Macao. Conti-

nuamos este curso hasta la noche , ea

Ja cual procuramos muchas veces
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echs^'. Idfsonda ; pero l^u^ #1 5 de noh

^befpl^íi.^or la qa^^aa^/no encoptrar

mos fondo. Ji vei^ei. ii)iUas de; alü

tnint^ y cinqo brazas , y en seguida

4ai»,pn9Í4iiMjyida!^«()«erj9ff di&miouyea-
4o desde treiiUa y cíncp á veinte

: y
«ÍBCO, pfroeo.pq,ipx^pí^nto su|>ier<9fi

«Mmle-.á .q^éMfihu^ es|e^^día-
«PWHiWÍU |Wp^4p(k>^ií>s,map^jcnarr
^¡i^.miiy part^cuiár.94entc;/las badas
4,glorte 4ft ^odjfo-^ac<?„

•J'
esta ia-

cectldtfn^bre nos puso fo jpuidadp.y

l»sJüjKfc^jjtgifr^^ al,JSofé^e^r. ». í

. <'7>'aJje;spu&$4e haber corrido treinta

pelon ías bnd^s 4 4isn)ínujr regar

. <lÍMpmei¿>ile.bast».yeíftte y do6 i>rjuas, y
• media oocb^ 4^SCubrimo^ las cos^

la.China, que esldbaa, ácia éli

•JJflFt-ífete á c«ati;p leguas 4^ 4isUn-
;je^uAiae#^ ssdír «1 Sol queqamoi^
•it()r|]|reQ4i4(ps de «y^f^os /^,fQ«cli(\ .4(^

•-wVp oúqnerp iqfinito 4e baf£Os de pes-

'l^Ej^iioi»» C|ve cubcian la 5^per%:ie, .de^

.•sgua en cuanto podía alcanzar la vis*
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bir hastá el numero de seis mil de es-

tas barcas, y cada una llevaba tres,

cuatro ó lo mas cinco pescadores. No
'dudamos pues que entre este enjara-

^bre de navegantes que debían cruzar

incesantemente por allí, hallaríamos

algún piloto que quisiese dirigir nues-

-'tro rumbo; pero por mas que se acer-

caban á nuestro navio y que nosotros

"procurábamos atraerles enseñándo-

les lo que mas aprecian los chinos

que son los duros españoles , nin-

guno quiso venir á bordo ni dar-

nos la menor dirección. Yo creo que

la principal dificultad naciá de no
comprender lo que preguntábamos;

es verdad que infinitas Veces repe^

timos el nombre de Macao, pero

ellos no entendían lo que quería-

mos decir, y por toda respuesta nos

enseñaban peces y pescados ; de lo

que deducimos que la palabra Ma-
cao vendría á significar aproxima-

damente alguna clase de pecoso pes-

cados. Lo que mas nos admiraba era

la poca curiosidad de estas gentes,

piies siendo probable que no hubie-

sen visto muchos navíós como el



1>E XISSO^. %
ftuestro, no prestdban mucha aten*-'

éton , y hul>o aigqños qüe no sa^petiw

dieroD su faena ni siquiera levantaron:

Km 0fM ^ara mirafiittB; Eífé múifé^éñ^
tia parece increíble enf las gentes del

tnar
, y sobre todo en cosas relativas

, á la marina ; pero ios chinos nos han
dado mas de una vez ejemplo de esta

iinsma a^tía. No sé ti* esta dtspósP
Clon del espírilii que tienen todo$

éñm Mirá debida al tertrperamento ó'

á la edncacton; pero cualquiera que
Sea la c;atusa , no parece corresponaer

con bos ekygios de la viveza é ingenio

de los chinos que tantos autores han
p^otlamado, y en que me párece ha-j

ber algo de exageración.
' No 'pudiendo pues adquirir fiiiS^

gnna noticia de estos pescadores, hu-

bimos de guiarnos y conducirnos no-*
sotros mismos según los escasos co^
nocimientos que teníamos de aque-
llas costas* *

£1 5 de noviembre fue pues el pri*

raer dia que descubrimos las costas'

de la China, y el día siguiente á las

dos de lá tarde, como nos dirigía-*

moa áeiar el Oeste á dos leguas de
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üerira , y siempre enmedio 4c los

pe5c^c}pi*c$ observamos que UQ^
ejspe€|e de chalupa que iba delao*
t^; d^ nosotros desplegaban un^paber
llon encarnado y tocaban una cor-

neta» Creímos desde luego que seria

alguna señal para adverlirnos^e al-

gún banco de arena ^ ó para anun-
ciarnos que se nos daría algún pilotaí

y encesta persuasión enviamos nues-
tra canoa ácia aquella^ chalupa para
saber lo que se nos quería decir ; pe-

ro bien proqto conocimos nuestro en-

gapo y supimos que aquella chalupa
^ra la que dirigía toda la pesc^ ^ y

* efecto^ da^a 1^ seSal^ que era la de re-

tirada obedecieron todos esactamea-
te/Co4UÍauamos nosotros nuestro cur-

5p; y poco después pasamos por dos

^•peíías que estaban á cuatro ó cinco

millas de la costa
, y en seguida vina

La noche sin que pudiésemos descu-
brirá Pedro-lílanco. Recogimos las

, velas Jiasta el dia signieníe^ y en él

tuvimos el gusto de ver á Pedro-ülati-
co. Esta pena es pequeña, respecto
de su circunferencia

, pero es matj
elevada y dista de la costa siete ú
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ocha natillas. Pasamos milla y medi^b
de este, ^acollo I y coatinuamos auestrq

lumbcí 'siempre áeia el Oeete» £1 dia.

siguiente desqubriinos uaa c^deo^ dq
islas q lie se estendian en uoa misma
dáreccion , y sapimo&.quejSie llamabais
las islas de Lenir; son quince ó diez

y seis entre grandes y t:hicas ^ pero to^

das^sqh estérile$^y están Ueuas 4^. pe*
aascos y otros^escoUos» ' ^

Pasan\QS pues á cuatro millas de
eUas y siempre rodeados de barcos

de pescadores. Enviárnosles la canoa
por ver si nos daban un piloto , pero
todo fue wi|ül; sin embargo « uno de
ellos nos dio á entender por señas

9ue debíamos dar la vuelta á la isli^

e Lema^ la mas occidental de todas;

nosotros seguimos su parecer ^ y por
la noche echamos el áni;ora« Pasamos
así toda aquella noche ^ y el 9 las

cuatro de la mañana enviamos la ca-*

noa para sondear el canaTdonde íba^

mos á embocamos; .pero antes que
volviese vino á bordo un piloto chino

Ír nos di)o en mal portugués que nos
levaria á Mapao por treinta duros*

Contáronsele iomediatameote ; levá^
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riiosáticoras y nos liicimos á la velai»

qae p^rá acreditarse^ nos ensenáb^
Ttiuchíl^'cei^á<íHdií^ írát^s bii«.

pitahes , y se^ofrecieron á lo m»aia|
pero nosotros no desamparamos*

f*>fiméro. Supimos que no estábaiOiÉ
ejos de Macao , y qué en la ribera de!

GáDlmiv én^ ^ya étffboiéadfi^á^-'iÉM

e$te pu^erto, habla once navios éura4
^eo^'v y fcattifü ()e éllés éi^ -ingléii;^

Cóndújonos nuestro' piloto poP¿«fí|j^

fes islas de Bambú y Gabute
, péiro m

viento que venia de la parte delrJ^tíii^

tei y las mareas que eran muy fuertesí

fio$ 'detuvieron más
,
dé una viké<|#

hasta el 1 2 de noviembre no pasajoral
. aeefetasTOlas. ^

'

' Continuamos en seguida dirig^^nP

(Aonos al Norte ent^ «m^nnúrtiei^á^
islas; y habiendo cesado el viento
echamos át^ofas á una mediana diitr

lánciádié la islá deLlintun^ quftWiil
inas grande de todas ellas, y el dia j^*
gíiievte á las die2 de Ja *míáiSáiil|^IÉÍ»

trs^bamosen la rada de Macab | ^ite-

dando la ciudad ácia el norte á tset
leguas de distancia* ^ ^ %ir^
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Así es como despees, de. aiOi peno-
sisiiño viaje de d¿s^ áfiíos* ños vimos
por primer^ vez en un puerto ftmigo

y en un pais civilizado , donde abun-

¿na las comodidadeirde la vida ; don-

de podíamos tener todos los socorro^
qui?M>i^iftlbá: tiikst^ ilA se^

báillaba eii^|?aa mal estada; donde es-*'

parientes jr^-atñígosf y finalmente,Ai

donde infinitas • jgentíés llegad^ del

.tfÉé^Wo ^ais podían ' ^atisfiaicer ntteíftf«<

oitiosidad i tanto sobr« ibs negociog^

}íáMfwM»^>^d''tia0}^ dcq
nuestro iiitef particular; -Cualquiera^»

|tÍíiitffígüi<afSfe sie^ítf tito«fi|trtf'lMf^

fmtú V tuántá Auestra G»rio«¡!dad si se i

edtisfdera qite no la habíamos podido -

Wlmfykef^eñ'tAík iargo tiétnpov^^ftA bV
'ctial la misma clase de servicio á tjué >

«ítáÍMi«o« «deétíftadoé^«dr litttAir*iiie^

^eÉEteíiemente jir,ivdído>d6 tddaslas reh^

TOMO 4
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VCAPÍtutO \h i

Lo que nos sucedlcieu Macuo*

E
,. , .

— * ' • •

chamo» áncoras .el oovi«in-

bre en la t'ada <}eMae^ que e# waa<

€tutla4i(W>rtufiiiesa situada «a una úlir

á la embocadura de ta ribera4e Gai|^^

t^o. esta 4»udad , aatiguaoMAli
muy rica y muy poblada 9 y capaz dé*

defendei»e dis ws goberaawi$ii4tt
provincias de'Ghina « su Vecina , Ipero

al presenté ha? déiiaid<i nmthi^A'm
antigua poid«r« Aunque está h*hUsiáí\

por' ptirtn^u^sfts * y mandada
^obero4|dac MSki ,noni bre áfi Mej^tiili

Portugal^ está á éiscreoion^ éé tm
cbinoa, lo^ cuales puedan «¿Uai^p
apoderarse de ella cuando quierart; y
esta másia» es lo ^que hace ai^gob^ñri

nador usar, de grapde circunspección^

y evftar todo aquello que pudiese chu^'

car á los. chinos* La ribera de Cantón
es el único paaalen da la China qu#
frecuentan los europeos^ y es mucho
mas cómodo que Macao ; pero loa
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e^rse mas buques europeos que los

mercantes, y el gefe de la escuadra

temía comprometer á la compilDia
ét tas Indias con la regencia de Can-
tm, sif firetendiesé otra cosa ieiMitra«^

ria á los usos di^ pais. Por eslo nos
dÜHttimámosá quedar en Macao tía

alreveraos á k á Caatoo» aunque no
habia otra consideración mas que la

i«¿Í0ada que pudiera servimos d«
obstáculo. -

,

• geii de escuadra i por un efec^
lo éé su mucha prudencia, envió
•I M^MOie oficial al gobernador
porMipés para cumplimentar á S.

y-rogarle al mismo tiempo le diese .

iiM^rucciones sobre la eoodiicta que
babíamos de observar para no chocar
«jwaim chinos^ que leiftaa á indispo-
sición cuatro navios de nuestra com*
fMlÉli L» que mas ioqme^ba al gefe

da^jb escuadra era saber los derechos
q[M»f^an to^^ Iqs navios que er^*^

tana en la ribera de Cantón ^ impu^í*
to que se arregla según la capac^d^
éal«buque. J^s naviosde ^énra efeílan

exentos de estas car|^ «p Ioüom ii/s ^
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países, y M. Anson creía que era un
punto de honor no someterse á él ea
la China. Para salir de este cuidado
no podia hacer cosa mejor que diri-
girse al gobernador portugués, que
conocía bien el pais y no podía igno-
rar tampoco este privilegio de los na-
víps de guerra. Volvió nuestra chalu-
pa al anochecer con dos oficiales que
enviaba el gobernador á Mr. Anson,
y le digeron de su parte que era de
parecer no entrásemos en la ribera
de Cantón, porque loschin%pnos ha-
rían pagar los derechos; pero que sí

el gefe de escuadra quería envíaria ua
piloto. que noscondugese á otro puer-
to seguro llamado el Tipa, muy pro-
pio para carenar nuestro navio, y
donde los chinos probablemente no
atenderían á exigirnos el impuesto en
cuestión.

Admitió el gefe de escuadra esta

proposición
, y al día siguiente le-

vamos áncoras dirigit^ndonos á di-

cho puerto un piloto portugués. Co-
mo entrábamos por un paso formado
por dos islaí al Este de este puerto,
disminuyó la sonda tres brazas y me-
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día pero el piloto,

flOB asS^Té^qw y« no éismmúim f
coottoQamos noestró cor'so hasta ha«^

liarnos á diez y ocho pies áe^^giía ba-*

jo la popa» Bajaba^ todavía ia marc»
hksla encontrarnos á diez y seis pies

4§mg^r 'V^To* Bouáedtf^^ alrededor

leia el'Naíte^-Leira»bábe*iiil*

pequpjsíar brisa, y^ etí el momento
fiiii»éé%n et paer^o de^Tipa^ qii0€9tá

¿ÉriKipd^ por muchas islas y situada

á;sei* millas de Macao. Saludamos
dlllNÉIftjtIto cfM CNttce eañoaazos, y «ios

eórriespondió al saludo coa .^otros

Ati^- '

*

AI 4ia siguiente fue el gefe de la .

e$ieusíér9ÍÁ hacer «ina vittta al gober-^

Qj^M^or eoa elvíin de rogaiJe nos pro**

curase algunas provisiones y nos die-^

«ItJiaa^ fiosaa necesarias para' reparar
aoéstro navio. Pareció dispuesto el

gojbeiMKkir m satisfonftt Udéa ««estros
pe4¿do&^ y aseguró al gefe de escua^
ite«<kft«áaT4a * lerdos lo« aosilioa que

lesea de él ; pero, .coafesoie

frai^H^mente que no se atrevía á dar
taiaente todo Jaiiitte pedíamos^
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á menos que antes no obtuvi^iig^
el permisa correspondúiirtA^
de Cantón* Añadió ademas qpif:/^

recibia ntnguna da ias/pt«MrMÍ!

Qccesarias para su guarnición
wáen éspwsa de los magistradosfi^^
tíos; y que estos seik>res tenvm^^^i^
cuidado en no darle mas de |o que
mcesilaba cadaáia; que esUbé^faéii^

kitarnent&.d^ctíilieuie de ellos^i qpf|

pddian hacer Ii^ ^ée ie fes -aiiiiM
embargando todos lo&biUjy[|U^ que^fas

tragesen víveres. :

-Según esta declaración |pmó Mr,
Anson el partido de ir él misuiy á

Cantón para obtener el f^rmisa^^
proveerse de todo ¡o que le ¡laciaidl-

ta I y al efecto te dió eL ^^^dtaeroadot

una chalupa china para.que
Cantón con su comitiva. Cuandie
taban á punto de embarcarse, el in-

tendente chino de Macao prohiLló

la salida de la chalupa pAIfli^améai
haciendo nuarchar á otro.punto á'fes

que la montabafK El gafe

cuadra procuró desde luego Stíf^

al intendente para que refa

orden; y el mismo gober

« *
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«conseguirlo; pero el intendente

«yOti&iblé en su lesoluciom Por

_ M.Anítonle declaró al dia signien-

^ 'qae ét iba é «rmarr «íhIsi'qIníup^^

para hacer este corto viaje^ y |g;4!Í^

á|ue serla demasiflfdo klmridó^^^pát^

.jicei|>edírselo« £stA6 amenazas proda>»'

|eron en el intendente el efecto "^que

liar iiabia» podido ^educir iue^

^^s. Y desde luego acc^edió á que la

0kmiu^ chioa'' trasportad é^M» An^
am&á Cantón. A sa4legadaá esta ciu-

dad^^^onsultó á los gefes y oficiales de
loa navios ingleses sobre los medios
jfte obtener del viréy permiso para

Jnmpcar todas las cosas qne necest«*

Í|aba; pero el cqnse)o,que le dieron^

de Üuena fó, no fue tan prur

daote conno los resultados prometiao.
f^tos oficiales jamas se acercan ál

üiaay ai emplean la mediación de los

principales mercaderes chinos en to-

¿pvi aqoelios' negocios en que tienen

recurrir al gobierno. Esto es>

^es ^ lo qué afionsejaroá á Aiison

y
<

prometiéronle empeñar á todos los,

Hjl^rc^deres chinos pa^ra el pronto lo
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gro de su solicilud. Es verdaá que es-

-tos se prestaron de buena voluntad,

y ofrecieron hacer todo lo que pu-
diesen no dudando del buen éxito;

,pero al cabo de un mes de pasos y
<liUgencia? en que manifestaban su

^eficacia aunciando cada dia que el

resultado seria muy satisfactorio pa-

rra» M. Anson , convinieron luego que

se-iles estrechó en que era preciso es-

icribir al virey^ á quien ellos nunca

habiañ hablado , y que aun esto mis-

mo no se atrevian á hacerlo porque

no les estaba bien á ellos dirigirse á

tan alto personage. No contentos con

haber burlado tan groseramente al

gefe de escuadra , hicieron todo lo

que pudieron para que los demás in-

gleses que estaban en Cantón no se

mezclasen en este negocio, dicién-

doles que les enemistarian con el

gobernador, y otras amenazas de esta

calaña; el resuUado es que los inti-

midaron y ningún inglés se atrevió, á

interesarse por M. Anson.

Es difícil averiguar el motivo de

esta perfidia de los mercaderes chi-

nos; pues aunque es verdad que el
• - ^ . • • *

/r - .

*
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inipesio abM>lulO|,- oo' .e§ muy* faiiil

adivinar qué interés movería á aque*-

Atas geilU^iS^rá pocUyr^e UAi doloMiiiiia««

le , á mcQos qoe ao fu^se el tcqíníbf

de 4|u«iMl*..b»taQ€fta de iun* navio - ¿b
^erj£( ea 3iK puertos no les perjiidl^

caseen^Mi'ODfAereio de Mamila^ y que
fia foese obligar al g^e de ta es^

cuadra á ir á Batabia vista la nulidad

de s€H:ai:$o^ hallaban^ea.Macao^

y en Tipa, Pero esta misma apren??

úofk pogíiaiiobiigarles cttaolD.aotea4

iiatlsfa<^, nueslras pretensioaes^ á fia

de deseiiibaraz^se de riesotiros» Yo
p^eer^ m^s bien que semejante gou?
duct9 era debida á la ilimitada cor

bafijíade W<i)iiii€^9.y al poderosa te*

mor que tienen á sus magistradost

Jamas: habia abordada á ia cbiaá
UaiMtvio de guerra como el Centit^ >

non, y esta sola idea era capas de
aturrar á tpdos los habitantes ; pofi

otra parte , los mercaderes sabiaa

bien que el virey trataba de sacñ^
ficarlos á vuelta de cualquier pre-

testo ^ y. temian coi» raxon oo s»
a^rovecíiase coa aquellas circuosn

Digitized by Google



\ tancías para hacerles pagar bien ca-

ra la impradencia de mezclarse en
un asunto de suyo tan delicado y
que tenia tan rntímo contacto con
el gobierno. Cualesquiera que fue-

sen los motivos que hubiesen teni-

do los mercaderes para una conducta
tan poco franca , M. Anson se con*
venció de que ya no podía esperar
nada de ellos, ya que se negaban á
entregar la carta al virey; anunció-
les, pues, que su designio era irá
Batabia á fin de reparar su navio, pe-

ro que le era imposible erhprender
este viaje sino le daban los víveres

necesarios. Prometiéronle hacerlo los

mercaderes, pero de un modo ocul-
to y clandestino, porque no se atre-

vian á hacer público este paso que
daban en favor de nosotros; así que
propusieron cargar de pan , harina y
otros víveres los bajeles ingleses de
comercio que estaban en Cantón^ que
estos bajarian á la entrada del puerto
de Tipa, y que allí podian recibir

las chalupas del Centurión todos estos
socorros. Después de haber pagado
muy caro todo lo que los mercade-

- I - Google
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res parecía le daban á uno por fa-

vor, el gefe de escuadra salió de Can-

tón el i6 de diciembre para ir á bor-

do de su navio, bien resuello en la

apariencia de ir á Batabia luego que

tuviese las provisiones necesarias pa-

ra este efecto.
^

Pero no era este á la verdad su

designio. Al volver al navio bailó que

el palo mayor estaba roto por dos

partes, y que hacia mas agua que

nunca; por lo cual tomó la firme re-

solución de repararle antes de salir

de Macao cualesquiera que fuesen

las dificultades y obstáculos que le

opusieran. Bien se echaba de ver que

las precauciones que habia tomado

para no perjudicar á los individuos

de la compañía de las indias le ha-

bían perjudicado á é\ mismo, v no

dudaba que si hubiese ido en dere*

chura á Cantón con su navio, y diri-»

gídose á los mandarines directamen-

te sin recurrir á la mediación de los -

mercaderes, hubiera logrado su so-

licitud sin pérdida de tiempo. Veiai

ademas que habia pasado un mes con

las entretenidas de los mercaderes y
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resuelto de no pasar mas dias en esta
•incertidumbre resolvió tomar un par-
tido muy diferente. Así es que el día
siguiente de su regreso á Cantón, es-

to es el 17 de diciembre, escribió

una carta al virey diciéndole , que
era comandante en gefe de una es-

cuadra de navios de guerra de S.M.B.,
enviado hacia dos anos al mar del

Siid para oponerse á los españoles
que estaban en guerra con su amo;
que al volver á Inglaterra había en-
trado en el puerto de Macao ^ porque
su naVío estaba muy estropeado; que
no tenia provisiones, y por conse-
cuencia que se hallaba imposibilita-

do de continuar su viaje sino repara-

ba su navio en Cantón y compraba
los víveres y provisiones que necosi-

taba. He venido, anadia, para ser ad-

mitido á la audiencia de S. E., pero
como soy estrangero que ignoro los

usos del pais, no he podido instruir-

me de los medios de que debia va-
lerme para conseguirlo , y por lo

tanto me veo reducido á hacerlo por
escrito. Por fin concluía suplicando
al virey le permitiese tomar y emplear
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la^ g^Dte necesaria para re]f»arar siii

itavío, y que diese las ócdeoeaconven
nLeoLes para proveerse á ia mayor,
brevedad de todos los víveres quei

Aecesitaba«
!Esta carta traducida en chino fue^

entregada por el miama M«i Ansooi

al ialendente de Macao para que la

•aiiriaie iamediatamejote. al.vicey de^

Can td^n«. Puso mil dificultades el ian

teadente par^ adnAitir e^te oneargo,

eiUooces sospechó M« Aosoa que^

estatia en inteligencia con los mer-n

caderes chinos ^ que habían manifes^

t9,do tanto temor en que el gefe do»

la escuadra eatrase* ea relacioiMis áir>

rectas con el virey* Quitó
,
pues, la

earta al ioteodeate sin manifestarte

todo el grado de indignación qve eslOf

le^ causaba, diciéadole que iomediar
Ij^mente iba á mandar uoa de- miesí-^

tros oficiales en nuestra propia cha-^^

lupa coa ordea espresa de 00 volver

sia una orden definitiva del virey*;

l/^iendo el intendente que el gefe da
escua^lra trataba el negocio tan.der

veras I y temiendo por aira parte las^

«anse^uencias de eMe.asiuUo >Ql\á4
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á pedirle la carta para enviarla e?l

mismo, y que le daria la respuesta

tan pronto como pudiese. Bien co-

nocía Aiison el modo con que se

ha de tratar á los chinos, pues desde

el iq de diciembre por la mañana un

TTiandarin de los principales que era

gobernador de la ciudad de Janson

vino á la escuadra acompañado de

otros dos mandarines inferiores y de

un sin núnruiro de oficiales, en una

escuadra de diez y ocho buques ador-

nados con todos su pabellones c in-

signias que rodearon el Centurión. El

mandarin envió á decir al gefe de la

escuadra que teniendo orden del virey

para examinar el estado de nuestro

navio , le enviase una clialupa para

pasar á sn bordo.

Partió la chalupa y se preparó lo-

do inmediatamente para recibir con

toda dignidad el enviado del virejr.

Vistiéronse los marineros con los uni-

formes de los soldados, y se les hizo

tomar las armas y formarse en la cu-

bierta. Entró el mandarin en el navio

al son marcial de los tambores y la

música que teníamos, y pasando por

0
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entre las filas de nuestras tropas salió

¿L SU eiicuontro el geíe de la escuadra
conclucitíndole en seguida hasta su cá-

mara. Allí dio á conocer el maadarin ^

el objeto de su comisión
, y anunció

.que sus órdenes eran examinar ia ver-

dad de las diversas aserciones conte-
nidas en la carta que el gefe de escua^-

dra liabia enviado al virey, é informar*

^me muy particularmente si era ver-

i^dad que el navio hacia agua; para lo

j
cual traía consigo carpinteros chinos

I

que lo reconociesen. Añadió que para
^^hacer la cosa con mas orden y exacti- 9

¿
tud habia desenvuelto todos los pun-

. tos de su comisión en un papel , de-

,
jando al lado una margen suficiente

\
para poder anotar las obse^rvaciones

relativas á cada punto en particular*

Parecía este mandarín hombre dcal^

gun mérito y de un carácter franco y
generoso^lo cual no es muy común en*

tre los chinos. Después de hechas todas

las informaciones y practicado elcxá-

men y reconocimiento del navio, de^

cid ie ron los carpinteros chinos que se

hallaba en tan mal estado como se ha-

bia dicho, y que era imposible que el ^

- I - Google
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Centurión se hiciese a la vela sin ser

antes reparado enteramenlc. Manifes-

tó el mandarín hallarse satisfecho y
convencido de la verdad y certeza de

todo lo espuesto por el gefe de la es-

cuadra; y como este oficial chino era

mas inteligente que todos los que ha-

bíamos visto hasta entonces, mani-
festó su curiosidad y examinó con una

particularísima atención todas las par-

tes de nuestro navio. Parecia admirar-

se del tamaño de nuestros cañones y
de la magnitud y peso de las balas;

y

el gefe de escuadra se aprovechó de

este momento para insinuarle que lo

mejor que podia hacer era suminis-

trarnos cuanto antes todas las cosas

que nos hacian falta; añadiéndole que

ademas de las cosas que habia pedido

tenia en particular ciertas quejas de

los mercaderes de Macao que á sa

llegada le habían dado víveres parí

su uso diario,, los cuales habia paga-

do muy caro; que él mismo era tes-

tigo del estado á que se hallaba redu-

cida aquella tripulación, y que sola-

mente para reponerse habia pedido
los socorros necesarios á este fin ;

por
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Último, que le creia bien convenci-

do de que el Centurión sería capaz de

destruir todos los buques que hubie-

se en Cantón u otro cualquier puer-

to de la China sin tener nada que te-

mer de sus fuerzas. Convino al mismo
tiempo en que este proceder no sería

muy generoso entre naciones aliadas;

pero también le hizo observar que no
sería gran prueba de amistad dejar

morir los amigos en los puertos por
la miseria cuando estos amigos que-
rían pagar lo que pedian. Agradecióle

la buena conducta, modestia y direc-

ción de todas sus gentes; pero le dijo¡

que el hambre era un agente tan po-
deroso que ponia tcírmino á todas las'

consideraciones de la amistad y del-

agradecimiento; que se sabia en todos

los paises que la necesidad carece de
ley, y por último añadió que en caso

de que el hambre obligase á sus sol-

dados á ser caníbales no dudase que
preferirían la carne de los chinos que
están gordos, frescos y rollizos á la de.

sos compañeros que se hallaban este-

nuadosy macilentos. Convino el man-*
daría chino en la exactitud y certeza

. r - /^



9 a / VIAJE

de todos estos razonamientos , y tes* .

pondió á Mr. Anson que aquella mis- i

Illa tarde iria á Cantón ;
que á su lle-

gada se celebraria consejo de que él

mismo era individuo^ y que la comi-
sión de que le habían encargado le

obligaba á constituirse en abogado y
defensor de nuestro navio; que como
veía por sí mismo nuestras urgentes

necesidades no dudaba que el consejo
^

se apresuraria á remediarlas; y res-

pecto de las quejas que Mr, Anson te-

nia de la conducta de algunos merca-

deres chinos, el mandarin daria dis-

posiciones para que diariamoale nos

suministrasen lo que necesitásemos,

y que tomaria en consideración la par-

te de malicia que hubiese podido ha-

ber en los mercaderes respecto de no-

sotros.

Después de esto convidó á comer
el gefe de la escuadra al mandarín chi-

no ya sus dos asesores, diciendolcs que

sino comian tan bien como deseaban

á lo menos lendrian una prueba de la

sobriedad á que nos veíamos reduci-

dos. Uno de los platos que sirvieron

fue la carne de vaca que ios chinos no

i* •

«
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acostumbran á comer, debido sin du-
da á las supersticiones que se han in-

troducido en la China tantos siglos lia-

ce. No por eso ha de creerse que los

tres mandarines chinos ayunaron en
nuestra mesa, pues se comieron bas-

tantes pechugas de gansos ; pero se

TTioslraban muy embarazados en el uso

de los cuchillos y tenedores, y bebían

ei vino con la mano izquierda. El ge-

fe de escuadra so preleslo de una in-

comodidad se escusó de hacer los brin-

dis que se usan en tales casos
,
pero el

TTiandarin que parecia aficionado á los

licores dió á uno de nuestros oficiales

en la espalda diciendole que hiciese

las veces del gefe en los brindis, pues-

to que no podia alegar ninguna indis-

posición, Viendo este oficial que el

mandarin habia ya desocupado cuatro

ó cinco botellas de vino de Fonlig-

nan , mandó traer una botella de agua'

de Barbades, para la que el mandarín
hizo todos los honores de tos brindis;

Levantáronse en seguida de la mesa
tan tranquilos y templados como se

habian sentado á ella; y habiendo he-^

cho el gefe de escuadra un presente ai
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-^mandarln según costumbre, voUae-
ronse estos seííores en los mismos bu*
ques que habían venido.

: El gefe de escuadra después que se

Tueron aguardaba con impaciencia el

resultado de esta averiguación y la re-

solución del consejo sobre los permi-
sos que habíamos pedido; pues ya se

iVé por todo lo que dejamos dicho que
aunque teníamos bastante dinero nos
hallábamos imposibilitados de com-
poner el navio y de comprar los víve-

res y pertrechos que tanta falta nos ha*

cian para la continuación de nuestro
;viaje. En estos casos es en donde mas
resalta la severidad y el rigor Je los

mandarines chinos; á pesar de los elo-

gios pomposos que de ellos hacen los

misioneros jesuitas y otros diversos au-
tores y viajeros, estos mandarines son
de la misma masa que los demás hom-

• bres, y se sirven de la autoridad que
les dan las leyes, no para impedir el

crimen sirfb para enriquecerse con los

despojos de los criminales. La pena
capital es muy rara en la China; re-
diicense los castigos casi todos á mul-
tas pecuniarias, y en este uso están
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-i^odadas 1^ utilidades y reatas de sus

magislrado& Asi que oada mas co^
mua tu a4]uel pais qae las probir
Liciones, y principalmenle cuando
bay esperaosa que de qlU ca^uiie aU
gun ingreso enorme en las cajas del

Pocos dias antes el capitán Saun;^

defs había partido en na buque sueca
'

Piara llevar á Inglaterra unos des|Nar

ches del gefe de la escuadra. En el mes
4)0 diciembre el capitán Mitcbel, el

coronel Craclierode , Mr. Tasel
,
que

e^a mu>' de los eni(»upgadas éfi las pro^
visiones y Mr, diarios Herriot, su so-

brino «a #mbac6aroo para volver á
loglalerra en unos navips de nuestra

cofiopaoía de laa Indias^ ¥0 obtuve

permiso del gefe de la escuadra para
'

marchar tambieA si quería, y me ha.

olvidado de re£erir lo qw-habíamos
sabido en Macao por alf;unos oficiales

dft dicha companiat á sabfr que la 'Se^

beme y la Peiia^ los dos navios que se

babiM separado de nosotros en la al^

tura del cabo Negro,, hablan llegado

foUzm€Rle á Rio^aoeyro en La costa

deL firasU* JLos liabíaoMiis creido per^
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didos, pues la Seoerne en parliculat

llevaba enferma casi toda la tripula-

ción y habia sido fácil reconocerle por

que desde el principio el capitán Legg

que mandaba este navio era tan ejem-

plar y tan exacto en guardar su pues-

to, que la debilidad y atenuación de

sil gente no le hacia ser menos inexo-

rable. Supimos, pues, por fin que esle

navio y la Perla se habian salvado fe-

lizmente.

No obstante las disposiciones fa-

vorables del mandarin que nos habia

hecho la visita, pasáronse muchos dias

sin que se nos diese ninguna respues-

ta. El gefe de la escuadra supo por

bajo cuerda que habia habido grandes

debates en el consejo sobre nuestra so-

licitud , debidos parte á la novedad
del caso, y parte, según parece, á las

intrigas de los franceses que se halla-

ban en Cantón. Habia entre estos uno

connaturalizado ya en aquella ciudad
que hablaba muy bien la lengua del

pais, conocia muy bien el interés
j

venalidad de los chinos, y trataba muy
familiarmente á algunos de los magis-
trados; este bastaba precisamente pa

I Google
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Tñ que se malograsen los designios de
Mr, Anson. No deben atribuirse estas

intrigas al odio nacional ni á la opo-
sición de los intereses de ambos par-
tidos, sino á la vanidad que es un mo-
tivo mucho mas poderoso en algunos

hombres que las ventajas de su patria

ni aun la de ellos mismos. Pretendian
los franceses que los navios de su com-
pañía eran de guerra, y sus oficiales

temian que cualquiera distinción que
se concediese á Mr. Anson en virtud

dd su comisión del Rey no les hiciese

también sospechosos á ellos, y no fue-

se un ejemplo en lo sucesivo para con
todos los navios de guerra en notable

desventaja de los de su compañía, y
ojalá que solo á lo§ oficiales franceses

les hubiese entrado la vanidad de eri-

girse en comandantes de navios de

guerra
, y se hubiesen dejado llevar

por el temor de perder algo de la con-

sideración que gozaban con los chinos

si hubieran hecho alguna escepcion

en esta parte con nuestro navio
; pero

lo malo íue que este mismo orgullo

y estas sospechas se propagaron igual-

mente á ios oficiales de los buques
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•mercantes de nuestra compañía. De
cualquier modo que sea parece que el

cuidado y tesón que manifestó M. An-
son en insinuar á los mandarines que
él mismo se haria justicia caso de ne-

gársela, triunfó de todos estos obs-
táculos; pues el 6 de enero el gober-
nador de Janson, que era el principal

mandarin que vino á nuestro bordo^
envió el permiso del virey de Cantón
para componer el Centurión y para todo

lo demás que habíamos solicitado. Al

dia siguiente vinieron á bordo del n^-

vío muchos cerrageros y carpinteros

chinos, y ofrecieron hacer á estajo to-

da la obra que se necesitaba en el na-
vio, en los mástiles y en las chalupas,
pidiendo lo primero mil libras ester-

linas. El gefe de escuadra halló esla

suma exorbitante, y se esforzaba en

empeííarle§ á trabajar á jornal, pero
ellos no querían de ningún modo. Por
fin se ajustó alzadamente la obra de

carpintería en seiscientas libras ester-

linas por todo lo que tenían que ha-
cer, y se acordó que á los herreros se

les pagaría su obra al peso á razón de
tres libras esterlinas el quintal de las
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cosas mas menudas y á cuarenta y seis

chelines el de las gruesas. Hecho este

ajuste^ se dedicó Mr. Ansoná acelerar

cuanto antes la operación de mas im*
porlancia, que era carenar el navio; al

efecto fue enviado á Cantón el tenien-

te á alquilar dos urcas de los chinos,

destinadas al depósito de nuestra pól-

vora y demás efectos mientras dura-
ban todas las operaciones que hábia
que hacer en el navio

, y para las cua-

les tenia que dejarse desocupado. Al
mismo tiempo se limpió y allanó el

terreno cerca de la bahía para colocar
'• Jas herramientas y materiales, (í in-

N.Tnediatamente se pusieron á trabajar

Mo% chinos , los goales no adejanlaban
^•á proporción del número de trabaja-

helores, pues aunque estos son muy cu-

^riosos en sus obras, son por lo tanto

^^mas prolijos y menos diestros que los

t

europeos. Llegaron las urcas el 26 de
enero, y los materiales se recibian

tambiencon mucha lentitud, tanto por
causa de los mercaderes como por lo

distante que era preciso irá buscarlos.

Piespecto ala tripulación del 6V///7/-

rion , debemos confesar que e ni picó

TOMO IIJ, " ' .5
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Lien cl tiempo y que trabajaba con

todo el ardor imaginable. Gomo al

limpiar el navio tuvieron ocasión dos

carpinteros de descubrir el punto por

donde hacia agua, rep'araron perfecta-

mente esta avería, que era de las mas
esenciales, mientras que se hacian los

preparativos necesarios para los de-

mas trabajos.

f ^1 3 de marzo, habiendo acabado
de carenar el fondo del navio se le le-

vantó por última vez con grande sa-

tisfacción de todos nosotros
; pues no

solamente se veía ya el fin de un tra-

bajo tan penoso, sino que temíaíTíos

haber sido atacados por los españoles

mientras que nos hallábamos inde-

fensos. Estos temores no eran infun-

dados ;
pues supimos después por ua

navio portugués que en Manila se ha?

bia recibido la noticia de que el na-

vio Centurión estaba ya en Tipa para
carenarse, por lo cual habia reunido
al consejo el gobernador y propués-
tole se tratase de incendiar nuestro na-
vio mientras le carenaban. Esta em*
presa si hubiese sido bien dirigida hu-
biera tenido para nosotros muy fata-

' Güo
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Ies consecuencias^ pues se dijo que el

consejo habia aprobado esta detrrmi'»

nación, y que al efecto habían envia-

do á un capitán de navio para hacer

esta operación, mediante la cual debia

(recibir cuarenta mil duros así que hu-

biera verificado su ejecución; pero el

gobernador declaró que la caja Pieal

Ifcstaba vacía, y queria que los comer-
ciantes adelantasen esta suma; ha-
^i^ndose estos negado á hacerlo , se

quedó la cosa en tal estado. Los co-

merciantes temian que esto no fuese

una invención para sacarles los cua-
renta mil duros; y algunas gentes po-
co amigas del gobernador corrobora-

ban tales rumores, aunque yo no se

hasta qué punto podrian ser lindados;

Luego que el Centurión estuvo cor-,

riente se le cargó primero la pólvora

y la artillería, lo cual se hizo con todo

el cuidado y la diligencia posible ; al

día siguiente empezamos á cargar los

víveres , los pertrechos y todas las de-

mas provisiones que habíamos com-
prarlo. Mientras nos ocupábamos en
todas oslas operaciones, que eran para

nosotros taa lisonjeras icpmq precuv^
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soras del termino i}f mieslros malos,

sobrevino una alarma el dia lo de

' marzo causada por un pescador chi-

no. Vino este hombre anunciando que

había estado á bordo de un gran na-

vio español á la aWura del gran ladrón,

y qíie á este navio seguían otros dos.

"

Anadió otras muchas particularidades

á su relación, por ejemplo, que había

traído uno de aquellos oficiales á Ma- :^

cao, y que el dia siguiente habían sa-

lido muchas chalupas al encuentro de

aquellos navios; y en fin, para dar mas

crédito á su relación dijo que no que-

ría ninguna recompensa hasta que vié-

semos poV nosotros mismos con^'ir-

madas tales noticias. Creímos desde,,

luego que era la espedicion del pro-1

yccto de que acabainos de hablar ;

él gefe de escuadra mandó inmedia-

tamente cargar la arlilleria y prepa-.-

rar todo para la defensa. Una chaln-i

ña y una canoa salieron del puerto!

. para acompañará un navio portugués

que se hacia á la vela hasta cierta dis-.

iancia donde pudiesen asegurarse de^

já cctlL'za de aquellos rumores ;
pero

na desciibrieion nada, ó por mejor

Google
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decir, vieron que todo era una pura
ficción; aunque «no es fácil adivinar

lo que moveria al pescador chino á
forjar semejante patraña» Llegó el

mtís de abril antes que se hubiese com-
pletado el equipo del navio en dispo-

sición de poderse hacer á la vela. J^os

chinos lio estaban muy contentos de
estas dilaciones, ignorando ó aparen-
tando ignorar que nosotros teníamos
tanta ó mas prisa que ellos. El 3 de
abril vinieron dos chalupas enviadas

por los mandarines de Macao para in-

timar la pronta marcha del navio; ya
habian venido otros muchos mensa-
jes de esta misma calaña

,
aunque la

conducta de Mr. Anson no parecia
necesitar de tales avisos; y respondió
á este último que rogaba á estos se-

ñores no le volviesen á importunar
sobre este punto, que é\ marcharia
cuando tuviese por conveniente y no
cuanto antes. De resullas de esta^ res-

puesta prohibieron los magistrados
chinos que se nos trajesen mas víve-
res

, cuya disposición fue observada
exactísimamente.

El (L^e abril levó áncoras el Cen^
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itiríon en el Puerto de Tipa, dirigién-

dose ácia el Sud; el i5 volvió á la ra-
da de Macao, completando la provi-
sión de agua para el camino, de modo
que ya no quedaba nada que hacer, y
por último nos hicimos á lávela el 19
á las tres de la tarde.
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CAPÍTULO VII.

Viaje de Macao al Cabo del Espíritu Santo.

. XoTua de la Galera de Manila, yrcgreso á

la ribera de Canten.

El gcfe de escuadra sé volvió á ha-
i llar en alta mar con un navio bien

reparado , ron nuevas numiciones,

con una buena cantidad de víveres

frescos, y veinte y tres hombres mas -

de reclutas que habia hecho en Ma- '

cao, la mayor parte indios y algunos

holandeses y portugueses. Publicó an-
tes de salir de Macao que íbamos á ^

Batavia y de aUí á Inglaterra. Aun-
que habia ya empezado el viento de
Oeste, y no pareciese nniy fácil el

viaje en aquella estación, maniíesló
tanta confianza en la fuerza del navio

y en la habilidad de su gente, que nos
persuadió á todos y aun á los habi- *

tantes de Macao que efetflivamenta

iba á hacerlo así, de suerte que mu-
ches vecinos de Ganton»y de Macao

' se aprovecharon de esta ocasión para

I Google
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enviar cArtas á corraspoosaks de -

Batavia. "

Pero el geíe de escy^adra echalia
otras cuentas bien diferentes; cdAcBs^

lába qule en logar de tma galera que
faese de regreso de Acapulco á Ma**
nila tiabria este aneados , contaodo ei

que había quedado en Acapulco por
el otoño cuando crucábamos delante

de este puerto. i\esoivió pues ir á
aguardarlas al Cabo del Espíritu San**

to en la biade Saioalf que esia prin

mera tierra que viene á reconoce?
etianda se acercan Ú \m islas Filipi^

ñas. Regularmente llegan allí para

judio , y Mr« Anson estaba cierto de^

ir á tiempo^ Es verdad que represéis*

taban.á estas galerascomo unos graii*

des y fuertes bajeles, montados pos
cuarenta y cuatro piezas de artillería

y mas de quinientos Immhres; había
también apariencia de que fii^ea

acompañadlos de otroS buques; y
en contraposición nosotros no llevá^

bamos áabordo mas que dosaiea*'

tas veinte y siete personas, en las

que había upa treintena que eran
absolutamente ' aovicsos;. pero, esta^.^
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desproporción de fuerzas no le arre--
draba , pues sabia que su navio esla-» \

ba rnejor dispuesto para el combate,

y podía suponer que la esperanza del
botín animaría á toda su gente. , \

Habia formado Mr. Anson este <

proyecto cuando dejó la costa de Me- \

jico, y loVque le daba mas cuidado .

entre todas las dilaciones que esperi-
mentamos en la China era el temor *

de que llegásemos tarde al punto poi;..

donde debian pasar las galeras de
Manila. Todo el tiempo que estuvi-

mos en Macao tuvo el cuidado de
guardar el mas profundo secreto, pues
habia lugar de temer, visto el gran
comercio entre esta ciudad y Manila,
que se trasluciesen sus designios, y
que se tomaran algunas medidas pa-
ra impedir que las galeras cayesen .

en nuestras manos. Pero luego que
estuvimos en alta mar reunió todas
sus gentes en la cubierta, y comunicó,
su resolución de ir á aguardar las dos
galeras de Manila, de cuyo valor y ri-r.

quezas eran todos sabedores; asegu-

róles que podría coger un crucero por
donde no dejarían de pasároslos bar-.f
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jcics, que aunque fuesen llenos de

genle no dudaba que los nuestros

despli garlan lodo su valor hasta salir

Iriunfanres y apoderarse de alguna

de las galeras al menos. Anadió que

no ignoraba los cuentos ridículos que

se hacían sobre la construcción de

estas galeras. Decían por ejemplo que

la madera era tan fuerte que se hacia

impenetrable á las balas de caíion;

pero estas aserciones ridiculas eran

debidas á cubrir la cobardía de los

que se habían batido con ollas en

otras ocasiones; y el gefe de escuadra

aííadió que (fl estaba persuadido que

ninguno de los que le escuchaban da-

ría asenso á tales absurcos; afirman-

do bajo su palabra que. con tal que lle-

gase á alcanzar estos bajeles los bati-

ría tan cerca, que lejos de rechazar

las balas pasarían estas de parle á

parte.

Fueron oídos estos discursos con

los mayores trasportes de alegría de

toda la tripulación que manifestaron

con su risa y algazara, y después ase-

guraron al gefe de escuadra que todos

estaban decididos á poner ñn á esta

Google



DE ANSOW. 107

empresa 6 perecer. Keanímyonse
del todo sus esperanzas que se hat

bian enleramente desvanecido desde

nuestra separación de las costas de
Méjico ; y se' persuadieron que á pe-

sar de todos los contratiempos e in-

fortunios que habian esperimentado,
lograrían al fin la recompensa de sus

trabajos y volverían á su patria carga-r

dos de los despojos del enemigo. Fiá-

banse de la palabra del gefe de es-

cuadra que les prometia alcanzar á

las galeras, y ninguno era tan modes-
to que llegase á dudar de la facil¡<Iad

de cogerlas, creyéndose ya muchos
en posesión de ellas. He aquí un ras*

go particular que lo prueba. Mr. /\n-

son liabia hecho provisión en la Chi-

na de ima porción de carneros vivos^

y preguntó un d¡a al despensero por

qué no se le ponia carnero á la rnesav

y si estaban todos muertos. Respon-
dió el despensero que todavía habia

dos , pero que si el gefe de escuadra

se lo permitía los conservaría vivos

para regalárselos al general de las

Galeras de Manila.

Al salir del puerto de Macao , fue^



1

Io8 . VIAJE

corriendo el Centurión algunos dias

ácia Oesle. El primero de mayo
dest abrimos parle de la isla de For-
Tuosa; desde allí se dirigió ácia el

Sud, y el 4 se hallaba b*ajo la latitud

en que Danipierre^ coloca las isl^as de

Bachi ó Baseo» Acia las siete de la

noche se descubrían desde lo alto del

palo mayor cinco islas pequeñas que

creyeron ser las de Baseo, y en se-

guida se descubrió la de BoteUToba-
go-Xima.

Así que descubrieron las islas de

Baseo dirigiéronse entre Sud y Sud-

Oesle para ir al cabo del Espíritu

Santo. Es una tierra medianamente
elevada por varios promontorios e

forma redonda. Como Mr. Anson sa

bia que habia centinelas colocadas

en aquellos promontorios para hacer

señal á las galeras que se acercaban á

tierra, según dejamos dicho antes,

mandó virar de bordo, y recoger la^
velas á fin de no ser descubiertos;

siendo aquel mismo crucero el que

habia elegido para .aguardar á las,^

galeras, mandó queTio se desampa-
rase aquel cabo entre el Sud y el Oes-

Google
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tó, y qiie se consérvase inempre la la*^

tilud de 12^, al Norle^y la longi-

tud de 4'' Este de Botel-Tóbago-

' Estábamos ya á fines de mayo; y
siendo ^el tnes siguiente la época en

que se aguardan las galeras de Mani-
la , la tripulación del Centurión aguar*

daba de una hora en otra el instante

favorable que debia'ser la recompen^
sa de todos los trabajos y peligros

que habíamos pasado. Como en este

intervalo no había que hacer nada ni

maniobrar* en el navio, el gefe de

escuadra mandó que .se ejercitasen

todos en el ejercicio del canon y en

manejar lararmas dcf fuego. Esta era

una regla que habia observado cons-

tantemente en todo el viaje , así qtt«

lo permitía la ocasión, y mucho mas ^.

hallándonos en vísperas de venir á

las manos con el enemigo: y no hay

duda que esta minuriosidlad que se

descuida en otras armadas es muy
conveniente en una escnadrn que es-

tá para entrar en una bataHarpiies

f*s necesario confesar que de dos na-

vios de guerra iguales en armamen^
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-tos, fuerza y tripulación , la diferencia

que haya del mas ó menos ejercicio

y prontitud en las operaciones y ma-
nejo de las armas influye considera-
blemente, y no puede compensarse en

tales casos por ninguna otra circuns*

tancia. Las armas, pucs^ son las que
. deciden en un combate naval, en
igualdad de circunstancias , y de
consiguiente debe considerarse hasta

qué punto se puede apreciar la des-

igualdad de dos navios, siempre que
el uno tenga una tripulación que en

un tiempo dado haga mas y mejor
liso de sus armas que la tripulación

del navio contrario. Esto parece tan

claro y de suyo tan convincente
, que

cualquiera fallará cuál debe ser !a

obligación de un gefe de escuadra^ y
^ conocerá la importancia del ejerci-

cio en el manejo de las armas,

Pero rara vez se deja uno guiar

por solo la luz de la razón ; otras cau-

sas concurren por lo general á hacer-

nos decidir de nuestras acciones ^ j
sobre todo hay una que aunque ridi-

cula y perjudicial tiene un gran do-
minio en nuestras deliberacioues | i
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saber, la costumbre ó el uso de los

qutf nos han precedido. La costumbre
tiene mucha fuerza sobre la razón , y
el aire de novedad siempre repugna

Iálas
cosas habituales, y es tanto mas

terrible para los que quieren oponer-
se á ella, que en la misma naturale-

za hay como un principio supersti-

H
cioso que siempre respeta los usos y
las costumbres. Sin embargo, es pre-

ciso confesar que hace ya algún tiem-

po que la costumbre ha perdido al-

go de aquel poderoso prestigio coa
que siempre ha dominado á la razón;

y de consiguiente es de esperar que
nuestros marinos , que saben cuan
dignas son desatención las nuevas in-

venciones en su profesión, estarán

mas dispuestos que nadie á abando-
nar todas aquellas práclicas que no
tengan mas fundamento cjue el uso, y
se opongan por otra parte al in(*jor

servicio de S. M., procurando dar á

su arte toda la perfección posible. Es
cierto que si el ejercicio de fusil, por

l.e)emplo^ no se ha hecho siempre en

inuestros navios de guerra del modo
y forma que podia desear, esto no
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tiene otro origen que la mayor ó m^-
nor negligencia de nuestros conlan-

dantes. Los marineros aunque lan

neciamente esclavos de sus usos
y

iaun de sus preocupaciones, deben es-

carmentar en los defectos ágenos, y

han mirado siempre con una especie

de rivalidad los usos y ordenanzas de

las tropas de tierra; pero cuando los

que se han hallado á su frente híín

querido enseñarles el manejo de las

armas, se han contentado con no en-

señarles mas que lo puramente ne-

cesario, y esto del modo mas sencillo.

Así Mr. Anson iba poco a poco y
Aprovechándose de lo poco queha-
bia que hacer en aquel crucero para

ir ejercitando su gente y mas princi-

palmente los reclutas que había to-

mado en Macao. Colocábase
,
pues,

un blanco en uno de los palos del na-

vio, y daba premios á los que mejor

atinaoan. Este era un medio que

sin alentar á la antigüedad y vpdo-

racion de las costumbres, iba inlro-

•^uciendo entre ellos una novedm!

muy oportuna, y que no podia me-

nos de influir muy venlajosamen-
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te en el triunfo de nuestra* nación.:'
Ya hemos dicho que era á fineSi

de mayo cuando el Centurión llegó á *

aquel crucero, y por cdnsiguienie en
vísperas de la venida de las galeras
de Manila, que regularmente tocan
en el cabo del Espíritu Santo á prin-
-•ipios de junio. Así es que el gefe
le la^ escuadra hacia todos \o¿ prc-
Iparativos para recibirlas como era
^ebido; y ademas mandó descolgar
las chalupas y amarrarlas al lado del
navio á fin de que estuviesen pron-
tas por si era de noche cuando descu-
briésemos al enemigo. Tuvo ademas
muchísimo cuidado de cónservar una
distancia regular del cabo para que
no fuésemos^ descubiertos; sin em-
bargo, después supimos que á pesar'
de este cuidado esquisitoyde tantas
precauciones hijas de la prudencia,
habíamossido descubiertos por los cen-'
tíñelas de tierra, loscuales pasaron avi-
so á Manila, al que no dieron credi'-
to ninguno

; pues ya hemos visto en'
otras ocasiones lo que habia sucedido;
pero reiterándose y sucediendose los
avisos, los mercaderes se dirigieron

ti*
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al gobernador, que mandó equipar

una escuadra de dos navios de guer-

ra y dos barcos para ir á atacar a\

Centurión^ con tal que los mercaderes

diesen el dinero necesario. Algunos

de estos buques habian levado ánco-

ras para salir de Manila al encuentro

y socorro de las galeras que esperaban

de Acapulco ,
pero no teniendo lo

principal ,
que era el dinero , y siendo

por otra parte el viento poco favora-

ble, se habian entibiado en su resolu-

ción.

A medida que adelantaba el mes

de junio, mayor era la impaciencia de

nuestra tripulación; y para dar una

idea del ardor y ansia con que esta-

ban esperando las dicl^sas galeras,

creo será lo mejor poner aquí en for-

ma de diario unos pequeños artícu-

los tomados de los apuntes de un ofi-

cial que se hallaba en aquella tripu-

Uclon , á saber:

Mayo 3i. Ejercicio de nuestra

gente en sus puestos respectivos pre-

parándose á recibir las galeras.

Junio 3. Guardar el crucero, y el ojf"

. alerta por si se descubre al eoe^uaigc

• •
-

* . - - *

ir ^ ^
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4 Junio 5. Gran atención porque ya
oarece se pasa el tiempo en que de-
)¡an llegar las galeras-:

Junio II. Ya empieza ki descon-*

fianza á sustituir á la impaciencia.
Junio i3. £1 viento un poco fres-

co que se levantó á las dos de la tar-

íle y duró hasta el otro dia, nos dió >

de nuevo esperanzas de descubrir bre-

vemente al enemigo.
Junio i5. Siempre cruzando y

siempre ojo alerta»

y Junio ig. El mismo tiempo que
llevamos anuncia que si pasa algo
^as sin que las galeras parezcan, no
Jiay ya esperanza de que vengan.

JKslo mismo sirve como de ensar
yo para conocer el grado de ansiedad
con que aquellas gentes aguardaban
ías galeras, y con qué inquietud pa-
sariaui los últimos diasen aquel cru-^

cero sin que pareciese nada de lo que
esperaban. Por fin, el dia 20 de ju-

nio, casi un mes después de hallarse

en aquel cabo, se descubrió una vela

áciael Siid-estc^y una alegría univer-

sal se apoderó de todos en un mo-
mento; sin duda era una de las gale-
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ras^ y la otrarno debía tardar en pa-
recer. Mandó el gefe de escuadra nos
dirigiésemos inmediatamente ácia

aquella vela, y á las siete y media
estábamos ya tan cerca que podía
verse desde cubierta. Tiró un caño-
nazo la galera y en seguida recogió
sus velas. Creímos nosotros que esta

señal era para esperará que se la jun-

tase la otra galera , y el Centurión tiró

también otro cañonazo para hacer
creerá los españoles que éramos com-
pañeros suyos. El gefe de escuadra es-

taba sorprendido de ver que la galera

no mudaba de rumbo y venia ácia

nosotros, pues no creía que los espa-

ñoles, después de habernos conocido,
quisiesen entrar en combate.

Al mediodíar estábamos ya á ana
legua de la galera, de modo que no
había que temer se nos escapase;

y como no descubríamos la otra

deducimos que se habrían sepa-
rado. Poco después desplegó todas

sus velas y puso el pabellón espaiiol

y el estandarte de España en lo alto

del palo mayor. ]\L Anson estando
pronto para el.combate no había des-

Google
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cuidado nada para poder sacar cl me- '

jor partido posible de las pocas fuer-»

zas que llevaba , cuidando sobre todo
de prevenir el desorden y la confu-^

sien que son tan comunes en seme-'

jantes casos. .£scogió treinta de suS;

mejores tiradores y los distribuyó en
sus puestos de modo que pudiesen
corresponder á sus esperanzas por
el gran servicio que iban á hacer; y
como no habia bastante gente para
servir todos los cañones, destinó á
cada uno de la segunda hilera dos
hombres que los cargasen; y el res-

to de la tripulación en porciones

de diez ó doce hombres recorriaa

la cubierta y tenían cuidado de disr-

pararlos así que estaban cargados^

Por este medio virio á hacerse uso

de todos los cañones y sostuvieron

un fuego no interrumpido, del que
se sacaba mucha ventaja; pues los

españoles se echan al suelo mien-
tras se hace la descarga, y después
naniobran Ínterin se prepara otra;

pero según las medidas que tomó
pi gefe de escuadra les hacíamos

un fuego continuo, y de consiguien-
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le era inulil la práctica suya para

defenderse.

Preparado de este modo el Cen-

turión y acercándose cada vez mas á

la galera, sobrevino después del me-

diodía una lluvia menuda y algún

viento que por el pronto oscurecie-

ron la atmósí'era; pero cuando habla

algún claro se veía al buque espauol

siempre en un mismo punto. Cerca

de la una nos hallábamos ya á tiro

de caííon; y observando que los es-

pañoles se hallaban muy atrasados

en sus maniobras, pues á la sazón de-

sembarazan la galera de todo lo que

pudiera retardar sus maniobras, man-

dó hacer el gefe de la escuadra nna

{descarga general, con ánimo de no

^poner en ejecución su bien medi-

cado plan hasta que estuvi(5semo>

tiro de pistola. Correspondió la ga-

llera con las dos piezas que llevaba

á

tía popa, y en una palabra, hacia eo

, las velas las mismas operaciones que

nosotros, preparándose á una honro-

. Va y prolongada defensa. Poco des-

;
pues se puso de lado el Centurión y ti

sotavento del enemigo á un tiro
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pistola de dislancia con ia mira de
impedirle ganase la delantera y se

dirigiese ai puerto de Jalapa que es-

taba á siete leguas de aquel crucero.

En la primera media hora adelantó

el Centurión al enemigo, y la ancliura

de sus lados le permitían hacer ju-

gar todas sus piezas contra la galera.

Desde el principio de la acción se

habían incendiado algunos efectos

de esta
,
pues nuestro fuego no sufria

la menor interrupción , y este acci-^

dente, que se atribuyó á algunos

tacos que descuidadamente hablan

dejado los nuestros en los cañones, no
pudo menos de poner en confusión y
gran alarma toda la tripulación ene-

miga; y M. Anson también se asustó

temiendo no fuese pasto de las lla-

mas aquella rica presa que con tanta

ansia habíamos aguardado, y por cu-

ya posesión tantos y tan eminentes
peligros habíamos arrostrado : por fin

los españoles pudieron cortar el fue-

go
,
arrojando á la mar todos los efec-

tos incendiados. Entre tanto el Cen^
iuñon conservaba su misma situación

ventajosa, y el servicio de su artille-
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ría se liacia con mucho orden y re-

gularidad, mientras que los tirado-

res situados á cubierta hacian un sos-

tenido fuego de fusilería. Habían es-

tos, causado un gran estrago en el

enemigo, pues dirigiendo constante-

mente su puntería á la cubierta les

impedían las maniobras
, y matá-

banles y heríanles lo mas florido de

sus cortas fuerzas, hasta el mismo
•general de la galera quedó peligro-

samente herido. Aunque el Centurión

perdió algo de su ventajosa posición

pasada la primera media hora, ha-

llándose al costado del enemigo, yá
pesar del fuego que este nos hacia^

hicímosle tal descarga de metraUa,
que en elfa perecieron muchos de sus

mejores y mas diestros soldados, y
desde este punto empezó á enflaque-

cer su ánimo, que ya habia decaído
'bastante, no pucliendo tener al frente

su mismo generah Conocíase muy
bien su confusión y desorden

, pues
- estábamos tan cerca que veíamos per-

fectamente correr á los oficiales coa
las espadas desnudas á fin de reunir

y animar á su gente; pero todos sus



esfuerzos eran sobrada méate inútijesy

^pibr último^ después de habér dispara?

do cinco ó seis cañonazos
I
se recor

nocieron véncidó¿ Desde el prin-;

cipio de. lá accioQ una bala 1q£í bar
bia árrébatado el pabellón, en cuyd

lugar coloqaron . ei* estanda^ü^e.^ cou
grao riesgo del que se airevió áptac-»

tícar tan' honrosa comisión; pero el

gefe de escuadra maudó no se le iíOr *

pidiese verificarla. * -

este ni|^o se hizo dueño el

X^cnturioa de aquella laii rica pre-

áa\ cayo valor subÍ9 á. milJjon y
medio de duros. Llamábase iVW^a^
Señora de Copadanga , y eslábá man-r
dada por el general dpn .GeriOnioio

Montero, de nación portugués, acaso

el mas valiente y hábil oücial: de to<^

dos los que hasta entonces habían to*

niado el triando de.ld» galéra^s deiMar
nila* £ra estajnucho mas graiQ^e que
nuestro navio; llevaba quinientos cínr»

cuenta hombres. d« trii^uUpion^ jireín?

ta y seis cánones y veinte y dos pe-
dreros* Ademas estaba bien arnia^^
la tripulación fie pistolas^ fusiles. >y

isab(e&;'. % et^nay^oL Jbi«il •pertriscbado

TÓHO III. 6
'
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nle todo para su defeasa* Tuvieroift \
los españoles sesenta y siete hombtés
muertos en la accióa y ochenta y
cuatro heridos. l^VCenturion tuvo dos
mu^ftosiy un' teniente y diez y seis

marineros heridos, de los cuales aa
murió mas <[ue liao. -De ^qut se pue-
de inferir la certeza de nuestras aser?-

ciones anteriores sobre el resultado

de ejercitarse de antemano en el ma-
nejo de las armas. \ .

,^

No hay palabras mp gue ésplicar^

ni encarecer el júbilo y alegría de
toda nuestra toiptdacion coandó ^ se

vió en posesión de la presa que hacía

dieey ^hb meses era el único obje-*

to de' todas sus esperanzas^ y por la

eual tantos trabajos habian sufrido

todos. Pero en este mismo instante

de triunfo y de contento falló muy
poco 'para que tanta felicidad no .se

malograse por uno de aquellos iuci-^

debtcfs' imprevistos, y el mas funesto

que pudiera ocurrimos. .
Apenas se

hubo- i^endido la galera , cuando und
4e nuestros oficiales se acercó

Aosoncomo de paso\ y le dijo en se-

ciNKto que sp había prendido, fuego;ai
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Centurión UQ sitio iamediato Á la

sdRta Bárbara. El gefe de escuadra re*

cibid upa noticia tan funesta con la

misma ;^ereAÍdad de áaioio q^ue si le

comunicasen alguna biiAa ndeva;
pero dió inmediatamente todas las

' órdenes necesarias para cortar eJ fue-*

f;o
sin* mn^na párdada de tiem|io,

o cual se verificó afortunadamente

en muy pocos minutos* Algunos cacr
tochos se babian incendiado con una
chispa, y habian prendido unas esto«*^

pas que estaban en el escotillón; y el

clen^ísimo «humo que despedían estas,

habiá hecho creer al principio mu-
eho mas peligroso* aquel incidente.

Al mismo tiempo tropezó la galera

con el costado del Centurión, dando
casualmente un íuríbso golpe, pefo
nor*sucedió tampoco por/esto niiigjuna

M« Anson dio el imando de la ga«
lera 4 M.:Saiimace:&V^'Sif primer te-
mente 5 con grado de capitán de alto

bordo. M. Saumarez envtó aquella
mtsmalar^e á boi^do del Centmvm ito*

dos prisioneros íespañoles, cseep**

to los^qoe oreia sefinecesoños para
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las maniobras de] la misiaa. Entona
ees supimos por los espauoles que
la otra galera^ qüe por caosia nue^H
tra ao habla podido salir«de Acapul^
co, se^halffa hecho á* la vfeta mucho
mas antes de lo que creíamos^ y pro* <

bablemcnle habria llegado á Manila
algunos meses antes de^habeir arriba*

do nosotros al cabo del Espíritu San-

to: de modo que M* Ansoo/ no obs^

tante el buen éxito de su empresa^ de«,

bió lamentarse, del tiempo que ha*

bíamos perdido en Macao^ lo cua\

nos había impedido hacer dos pre*

sas en lugar de una. • '
'

Inmediatamente qué se oanclnya

la acción , * resolvió' M. Anson diri*

girse con su presa á la ribera da

Clanton. Fue sü primer cuidado

asegui'arse de los prisioneros y maor
dar trasportar todas las riquezas

y ^ caudales ; á bordiot : del? Centuríoñ.

£ra esta precai^cion de isttma im'-

portancia / pues la* navegación» iiai»

ta Canto» debia hacerse por unos
mares no muy conocidos para noso-
tras; y eniuoa jestacion.eQ que no po*

dia esperarse tiempo muy ;ílbrora^
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ble. •Cohvéniav pues, que los bacrda*^

lea fues^n^ 6B:i€l. milsmo navio ^ ptra
que la presencia^ del gcfe de es( uadra¿

kr boddad d^la tripuiacion^y letras mil
veuiajas sirfiesen como de- custodia

áé eUe^ y los librasen de cualquier

incidental atendida la superioridad
del número de españoles que llevá-

ham0s. . prisiottero^m' ' iNo era por lo

inismo ;inéiÍQÍs>importante asegtirar á
estos ; porque^^tte» su ^seguridad* de»
pendía la conservación de nuestro,

botíil, y aun lá vida de toda nuestra

iripulación*.Su niunero era mas que.
dóble del. niieslro ; y^Igunos de los

4fme haíbian paáado abordo* del Qsn^^

iurion^ vista la debilidad nuestra y
éi nÉmeéo -dbef » Ires i *qoé ^podían

inanejar.las nrmaS) ño pudieron me^
nos de manifestar su indignación de
verse /^ncidos^ según decían^ por
ua puñado de 'reclutas. He aquí las

saerdidas.que toiteaiáos para inipe«^

dir se yolviesen xon ira noso Iros. Toí-

dp&t inefMé lós o:^iales y los heridos^»

Mierón; jenc^rrados abajo donde se

dejaron abiertos dos escotillones á fia

d« que. circulase ^el aire; y para que*

ül



estuviesea mas seguros iqientrar nol
odiipábainos en las uramobras nece-^

sanas : se kicieron . dos especies de

conductos que facilitaban el aine des*^

de arriba 9 y por otra pártenos ase*

guraban de cualquier tentativa de

|Mrte de loa prisioneros ; pues au»?
<|ue estos tubos i^an del grueso de ua

bombrc^ era muy diíicil salirse por

fiUos temeado coofo teniao. una-eié*

vacion de siete á oého pies^ y para

aumetitar esta dificultad se pusieroo

cuatro pedredos cargados4e metralla

en la misma embocadura de esto»

conductos^ y cuatro centinelas quedia

y noche estaban con la mecha encea*

dida con orden de faacer fiiego al me*

ñormovimiento que observase^^ en los

españoleSé Sus oficiales^ queeratt diei

y siete ó diez y ocho^ estaban eo lacá*

xnara. del primer teniente con una

guardia de sek hombres ^ y el general

que estaba berldO| dormiaen la mis-?

ma cámara del gefe de escinMlrai

con un centinela que le obseívab^

Todos estos señores estaban'^ bies

advertidos que á 4a menor agitan

eion que se observase serian ^úr
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silados inmefliatamenté. Sin embar-»
'

<ié. todas estas precaucioiies , na
de]aba por eso toda^a, tripulación

de estar bien.. alerta « can ins £asin

les,cargados y y cada uno en su lur^

«|[«r c09ftsppfiáieAte: los márinerés
iK> de^an^ para nada lo&sabks^ y
ikevalbaii sos fñstelas eaagadas en el

ciiito i y io$ a&ciates donniaa^sia áest
nudarse, teniendo siempre al lado

sus árfiids# -

. Nada de esto parecerá kiutil A
se^^prnidera el iniDinMile riesgo que
todos corríamots á la menor lurba-r

Joicia ét los prísiOiieros^ atendida
bian la superioridad de su núm^Oií
£s ret^^ que \m padecímteiytod.da

estos inftsiices causaba mucba lásti^

ma, aunque por entonces no se pre^

sentaba ningucf medio de poderles
aliviar: hacia un calor estremado ^ y
la bedkindea del sitio donde estabaa
encerrados tantos centeuare&de hom^
Bm )untos %ra talv que no es fiacil

UK^inarse el grado de corrupción
queiAriirta #aire de su habitación;

f^r otra parte la ración. dB agua que
se les daifa apenas era ía suficiente

V



para no modirBe á&^sed; y fúo sie léft\

podía dar mas en un tienipo^ quft

nosotros no if^í^jmos sino ciiartH

lio y medio por dia y efi cierta^

mente muy maravilloso que en me-**

éio de tantacalamidad y nviseria^no'

w priesa ni uno solo de estos pri-

sioneros en«in vtaj€ tan dilatados-Tres

nmcamente.perdieron la vida ^ peco

íiíe á consecuencia de las heridas m*
eibidas en el combate , y esto se teri^^

•feó al segundo dia de estar en ^aes**

tr^, poder. £s preciso confesar qni^ un
mes de un enderrp taQ cruel causaría

«ná.esfraña nEietámorfosts en aipK^
llo&'infelices , que instando todos eJ¡o$

sanes y robustos cuando se let colocó

en aquel parage ^ parecían ai salir de
él unos esqueletos ó fantasmas.

Mientras que nos %cupábanoas en
asegurar ios prisioneros y los x:aud»«

leSf . nos dirigíam&s» it- kt> ribefa« dt

Cantón^ y el 3o de junio á' las seiside
" la tarde descubrimos el éabo l>elan^

gano* diez leguas de distancia á<¡ia

c^l Oeste. JEl diá siguierifc yirtios 4a$

islas de Baseo; y como el viento em^
demasiátdo fuerte pára jpoder. dar la
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vtfeita á eslas klaí/ resolvimos pataf
por entre las de Graítou y Mynmoulhi
cuyo paso no ^atfícia tan peligroso;

pero cuando estuvimos en él^ el mar
se ensoborbéció terriblemente , y ele-

vaba graaáes y espumosas olas, cu^
yo espectáculo bastaba para causar-*

nos iHi horroroso miedo^ no obstante

lo acostumbrados que estábamos á las

-tMDfes&des ios peligros. Si» em*
bargo ^ pasaron los dos navios sin que
les ocurriese la menor averfa , y des<^

pues «advertimos que todo lo que n6s
asustó tanto había sido solamente
nna gran marea. Debe observarse quo
aunque no se cuentan mas que cincd

Mias de iiaseo , hay sin embargo otras

varias jil Oeste de estas cinco. Como
los canafcs que las separan rios eran
desconocidos / hubiera sido mejor ha-
bar pasadd^desde luego al Sud de és-^

tas islas y no entrar en lo estrecho de
sus canales. La intención del gefe de
escuadra era dirigirsé desde luego al^

Sud «si el 'viento se lo hubiese per-

mitido» Por íin, pasamos por la isla

deFdWfiosa, y desde allí nos dirigi-

mos p«í plTOÍsmafiNébo de Gantoni

Di



y ol 8 de íulia de6Cübi;iino$ la isla de
Supata y que es la mas occidental d^
las de henm^. Está esia isla á cieote^

treinta y nireve leguas *^ y á los 82^, 87^-

al XcHTte de U de Grailon* £A dia-i^ft

tomamos á bordo dos pilq|ps chÍ0Q9f^

imo para el Cmtmmn y etre^ fiaim 1¿
galera , y al siguiente diaio& ÍQíkAa en
la b^hia de Macae^i

£0 to.du este ttempa bab^ia ^ftsar

do los nuestros el gustó de examl-
nar el valoj^ de ]a presa , y h^iajoios

qae asi endia á i,3i 3,843 onzas de
qrQ ea raoaeda aeuSada> y- 3S^6fia

libras de plata en barras; sin coatai?

«na gran partida de eocbtfiilla y algur«

nas otras ricas o^ercancías. Esta fita

la últiiiia presa que bizo M. Aiuia%
la cualt UAida á las primeras^ Tormar*
ba la süma total de 4<^^^^''^^^
esterlinas ^ 6 próxin^araeiw ci^reota
millones de reales en cuanto al botia

fcpairtida eoise U tripulación Cm*
bérímii pero contando lo que nuestros

S0ldadc¿ quetiMiroo , los buques que
ecbaqias á pique y los daños que binr

cimos a los espióles en el oano de
fittci^ir^^ i:s|M:dí^OAf m bpjan cstoft
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daüos y poriuieips de ocho mtlUme»
de duros» Y si á esto se a|;regan los

gastos que líizo la corte de España
para el equipo y árniamenlo de la es*

caadfia de Fierro ^ los gastos que ésta

hizo en America^ pérdida de los

navios que naufragaron , motivado
todo pcnr nueslra^espedicion ^ el total

de estos daños y pejjuicios subirá 4
na sania escesiva ^ y hará coooceit á
cualquiera la utilidad y ventajas i]ue

taeó ta iiiglatérra *de todas naésllaa

espediciones^ á p^sar de los desastres

^pve en «Ha nos ocowieron desde el

trsinof» entre ellos el mapa océano
pacífico entre las islas Filipinas y
Méjico. •

'
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CAPI! ÜLO VIIL

Lo que nos sucedió ea la ribera de Canloo*

«

I

«

LA gefe de escuadra, tenienda4 l>orr

do, pilotos chinos , continuó su rombo
^

á la rikera de Caiiton ^ y el i4 áe^Oj^
lio Anclamos mas acá de Boc^ Tigris^

pato muy estrécbo*que forma la eia^
oocaduia áe estaribera.]£.ra su iotea-
üion enirar al día siguiente en el

trecho é ir hasta mas allá de la isla

dei Tigre do«idlfe hay un»- raída múj
segura y á cubierto de todos vipatos.

l?ero ipientras que el Centurión y el

navio prisionero esiaban* anclados^
vino una chalupa á informarse de lo

que eran estos dos navios de p«rl6^4^
mandarín comanclaute de Boca Ti-*

gris. Contestó M. A^son al quArveiikí
*

mandando ja chalupa» que el Centurión

era un navio de gueiii^a de S. M« Britá-
nica^ y que el otro era Imapresa que
acababa de hácer á sus enemigos lo#
e^pauLoios ; que vonia^á las costas de
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dantan á biiscar ua abrigo cantra los

Iraracanes taa* cainúiie'% en aqMUa
estaciou ; y que partirían para In^la*

térra al pritnér viento* favorable.' Kl
oíicial'^chinopia pidió un estado biea \

delaüado^de todos los hombres" ar-

mas- y municiooes que wnian á
b^ordo d¿ ambos «navios/de Jo qpe
era necesaria enviar imá o^pta ^zé^ -

ta^ según decia , al gobierno de Can-
tón- Fero lu^o que 'oyó que en el

Ceniuniífii solo iiabria cuatrocientos iu-^

BjA^s y otros tantos barriles de pólvo-í

se encogió- de hombros^ y pare^

dfó queflar asustado tan soló dé dirlo.< .

I>¡jo que jamas onilrarián eti Gantoilr

buques de guerra tan J^ieu pertrecha-"*

dos , y anadió que no se atrevía á pú^
nér estos artículos en la lista ^ por .

lemÓr de que rio álarmflfien á la lie-

^feocuíi. Lue^o '^e shiibo. tóném^o
tocias sus preg'uoias ¿ informaciones^

y cftaédo se preparaba á Wlver^ prti^

puso.dejar á l>ardo dos oficiales de la

aduana , á lo que contestó M. AñMII
i|ue hallándose en calidad' de coman*
dante^de un navio de guerra de IVfc

Britáiika^ leésiafaa prc|Íiibj^iiAado4fá»
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Abo y ca»€wy>, y por tailtb«»AniiC
Mida que vei^coa la aduana^ ni creía
¿cMB^enienle aometerle á ningra iift*

puesto;. pero que para salisfaccioa de
* IM chinos permiüríasí que dos de eUos
quedaMO á kowó» para alcISKtij^tMr* la
^sactitud con que Á se ctío&rniatía á
la$ defl|aa insftniooiDaM

• darle. Adiniróse el ckiao i:\iaadof

oj6 decir al gefe de ia esouadrtf qiw-
estaba lü^e de 'ioda cl^ de conlribu'*

Clones , y dijo que tosdei^fiosdél^iaa

pagarlos todos* ;ios buques ^ xipaáesf.

quiera que fuesen, que arribase» alas
cositas (k ioidontioioA del.éiupfiiiadiidr

de ia» China. Y en aqu^lcáso maai^
festé Ao poidia de etro modtfibUidacir
los do» 'Kiavío^ mas. allá de fioca

* £s eiieimt ¿estrecho, cuya acichura

a|t^iiíM?Uega & üli o de. íasilo esta

^armado ipor idios puntas de tierra^ y
€0 cada üna de ellas h^y un fuerte¿

Uoo de «sloa es propiaipMnte unalia^
tería que tenia diez ó doce cañonea
die pequefio- «sal^ire^£1 «afiDo &ei<é;ip
4>are£e bastante áuaod8tai|iiellosicas^

4ttk&Mt%uos., y^ aitéí«ilii^d»«b 'lÉá
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l^eSasco ipuy ereyado: {>arecióoos es^

tar guarnecido eon ocho é diez cafía^

üesjie mediano-calibre ; y estas eran*

las forliiicaciones que,por todU defeo-

sgt^tema la eqtrada de la «ribera de

CantOQ, y tódo fo qiie la habilidad ^
4Íe'U mtÚcia chiifia iiabia iovéuliado^

píítk oponerse eu aquel j^aso á €ual<^*

^ptteM escuadra etlemiga. •

Ya se deja ve^^ según esta descrfp-

cion que M. Aiisofi podía arre«

di^ét^ par estos» fueras , aufique hu-

biesen estado perfeclamenie anwadíl*
.

^efendídosi y así ^ á pesar de la re-^^

^^nancia que habla máníifestado el

eiKri*dM| cfiino en dejañios prasar éé
allí ^ cofhír el m^al tiempo se acerca-*

baftRMidó ievar ^áncorastel gefe -de

escuadra el . dia 1 y previno á los

pilotos chinos ^guiasen ftdel^fite ; ^
la inteiigenoia, que si se eocallaba el

*

navio ó tropezába lo ialgu«^éscettoW

áquel e^t«ecl>o ^ losrah«^kH:ai>ia '^k|itie-^

diatamente. Intimidados' eo» étíitA

aftieoaaaB'^ pasamos ielwnMnie 4och»

el estrecho^ sin que los fuertes opü*

ñesen la menor pesistenc^ia* í^o salie^

%i(|fi ian bieo Ubrados los^pU^os cbi^
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UMf, qAé de&pues supimos knS'hábiaii'

íorraado causa y condenado á ciea

*|ialos cada üno« £stas se dirigilBroa

después á M¿ Ansou pidiéodole algu-

na recompensa de sus padectiroíeBtQS

pQt Uaiierkcservido^ y el gefe de
escuadra se compadeció áe ellos y les,

éi& to^a el 4in(er9.que<ci^yó sufijc^ea*

te á su recompensa.

^No fueron solos los'pilotos los que
Uevarcti castigo^ .YrnaK)í5^jisar á. los

pocos dias unas bureas ear^adis^
biKnijti^r^& iniUEiiatadosf.y preguntanoyu

•cuáles e^an sus delitos ^ nos ^otiles^p

ron iiiM^etj^n los que guarnecian §Kt^

fuertes, Y se ¡les castigaba ^or*haber^

nos dejado .pasar iniponeoi^nte*^ JjL*

Ansoii halló en ésto una sinrazón muy
grande ^ y representó á Los chinas la

gran superioriiJad de Ais bajeles sobre

ffi.siíi«trtesf auQ^aado hubieraW i|i;re«

TÍdaresisUr«(|^. Pfca eUos pexsisticrcta

ea soisíteioer qua^seJes castigaria cóia

Ipdo rigor y severidad pQr Aa baber
obrado conforme á las instrucciones

4» su gobiieraa respecto de todos los

buques estrangeros. Son est^s unos

4|jbsi»cdf)iSj€apíicestSQÍ«^ dejiquetiéM» que
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^pieten\ íHmsaei^^ atm
cuando les falte la úxetzs. para sosle-

j

nerla;.peTO voIvamOiS^á^iiie&tro asuntos

£1 dia i6 de juiio envió el gcíe de
escaadífa so segundo á la dudad de
Gantoacoiv una Acta para ei vírey»

zulaque le informaba de todas las

razoaes qua>ha^iaa obligado al Cefii(fit

r/o/i á abordar á aquellas cosías, ad-
virli€ndaie que :el mismo gefe de la

escuadra pensaba presentarse en per-
sona al virey piara ofrecerle debida^
aaente sus respetoSé Al mismo tiempo
permitió M. Ansbn á muchos oficiar
les españoléis ir ála ciudad l>a}0. par
fcbra de honor

^ y á condición de vol-

á bordo á^ ios dos días» Cuando
llegaron á la ciudadJueroj:) llamados
por los mandarines para informarse
^e qué modo los¡ tualaba M. Anson
>de iasdeipas pamltcularidades. £sfos
prisioneros deciacaEon gue como am- -

^asááeipnes estaban! en guwra, ha-
Ksuii iieisiieltd co¿^ GeaUiuim ^ pero
ipiles habia salido la cosa al revés;
añadieron ^ue estando prisioneros ha-
bian recibido muy buen tratamientc^^ geíeide« osooadffáiíy joe no ta-»
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d€claraciaqe& Esta coofesioa de boca
de un -raemiga bko utia impreáioa
muy viva co los mandarines chitioSii

<|ae hasta entonces habían tenido mas
mi^do al podfr ddi^I* Auson i]ue cou^
fianza en su probidad. Habíanle mas
bien tenido por un pirata que por
gefe de una escuadra empleada en
una guierra legítima; y desde eolon-»

ees empezaron ¿ mirarle dé otro mo-
do, y á tratsa*le con todo el respeto y
consideración que merecia; y acasQ
mo contribuiría á esto nadá méiios los

inmensos tesoros4^ po^ipáamos^paes
•és bien sabido que las riquezas sba
e»tre los chinos) fel mayorob^to de su
aprecio y veneración^

Aunque ellos tuviesen QÍii|;^

motivo para poner en dúdala vera<^

cidad de riuestroerprision^nfis^ halW
ron en^sus respuestas. >dos puntos que
Ies caudbban^ialgudo» esOTÓpiihiSi^^a^

4»aber: la^aodá ibfer«0i'idad delinú

ro de los venredores, y la humanidad
con que habían sido tratados los vei^

•cidos en estado de prisioneros. Pre-«

guntaroa pues los inandannet j» lo»
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espainícles cómo era posible que se?

hiibie&en renáiáo á^ua QÚmero - da
enemigos tan inferior; y por qué los

ingleses mí los^tabian m.atada eslaor^

do^eo guerra 44iba3 naciones» Res*^

pon4iéron to5Lespa&>ks á ia. primeifa

p¿egiiQta^ que el Centurión^ aunque
mocho ,mas é¿bil en ef nómeto ée su

tripiilacioQ t era un. navio de guerca

con muchas venfajás sobre la galera,

que era simple buque mercante;

j rjespeclp de la segunda diGcultad,

contestaron que eL uso entre lo& píue>*

i^os de Europa oo era matar ni de*
goUar á tos vencidos, sino iratários

con toda humanidad y conservarlos

hasta Verificar «in cange , que era la

costumbre que habia luego que se

efectuaba la paz: anadian á esto que
ademas ^e lo establecido por el uso^

habían recibido particularmente mw-
^chas pruebas de la bondad y humanir
dad de M. Aoson. Estas respuestas

acabaron de tranquilizar enteramente
á los chinos^ y desvanecieron todas

las dudas y temores que tenían acei^ .

ca de nosotros*

El zQ de julio por la utaSaiiai



fres maadárincs acompaiíados* de na
numeroso y lucido séquito

, y de una
flota de urcas y de chalupas ^: vinie'^

ron á bordo. del Centurión y -entrega-

ron al gefe de la ej^cuádra la orden
del virey de Cantón para entregarle

diariamente -cierta cantidad de víve-

res y prestarnos todos los ausUios que
necesitásemos; eiguaJmeníe nos die-

txm piloto» de su* nación «para seguir

adelante hasta estar fuera del estre-

á^ho.'Dígeron al gefe de escuadra^ ea

respuesta de la caria que halóla es*

crito al virey
,
que este le' dispensai)a

4ie4a.vi5ita personal que había ^vq-

metido hacerle^ atendiendo al mucho
calor que hacia, que los mandarines

y soldados que debian asistir a estia

ceremonia, no podían reunirse sitt

una grande esposicion por tos incoo-

venienles de la fatiga , el cansancio y
-el calor; que luego que la estacioa,

templase ) tendria mugho gusto el

^ey en Recibirla visita dé un gefe de

quien habia recibido tan buenas no-
ticias y tan favorables informes aun
de sus mismos enemigos. M.'Ansoa
sabia ^ue hablan despachado dos
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cerreos para Peckin^ anunciando al

emperador la llegada de do$ navios^
de guerra: y no 'dudo que* la dilacio»
que se daba á.ra visita, fues^ fiit

detgaríar el tiempo necesario . para
recibir las óiadenes del emperador ed
unas ci(cimtan4;:ias taíi nuevas para
los eiitnos. - ^ • •

* •

Luego que estos mandarines cum^
plíeron con su comisión

,
empezaron

á hablar^ ai ^gefe de escuadra de Jos
depíchos que pretendian pagasen los
dos navios

; pero él íes respondió de^
de luego que jamas se sometería á
pagar tatra derechos

,
que cofAo n6

nabia traído ningunas mercancías á
ios puertos, y tampoco quería lle-

varlas , de consiguiente no liabia nin^
gun motivo para hacerle pagar de-

^^cbos* ASadió que los navios de
guerra hablan estado siempre libres
de todo impuesto ea cualquier puer^
|o donde se acostumbraba á reüibicT

bieb ; y que las órdenes que espre-*

ámente babia recibido de su rey ^ le

prohibían p^gar derechos ningunos en
cualquier p¿is que fuese>
* Después de esta respuesta decisi^



m

ta f añtáietoa iq» mafid^yrM^ «pie

co0iisÍQ|^ exigía todavía otra cosa^

^UB etík rc%ar al gefe * de escuadra
4i(S|^ lil)ertad á /todos los ptisio*

ñeros que* llevaba á bordcw Tefntia el

• ¥Írey ^ $eguo ello^^^ que ^ emperador
iiase incomodase si Jlegaba á sabex

que ea^u territorio s^guiaa aprkiO"»
I

nados los individuo^ de una nación
i

• I

. que érasu aliada^ y que hacia ua^gcao

CPiQt'vcio en aquellos paise^^ MtjAa-
«m desed>a Qoat bueiiaceyiiiitttnuf^

ta deshacerse de prísiOiier«o:r}ra

> tiafafta Mfvíadd cieoto- á Macao pero
aiiív Gw»& quedaban cuairociealot» Sío
embargo para enrarecer y dar valor

. al favor que le suplicaban, piisa al

l^rincipio algunas dificultades, pero
dejo per&uadii&ei con toda íaciliidad» y
dijo á los mandarines que para darWs
«na |irtte)>a de sui miraoueMos y Im^
ñas disposiciones pava compUierkm
gdbi^fQo^ dejaría, todas Joa pristofi«^

ros luego que los chinos Je envíalo
chalnpas para trasladarlos á tierra,

i

Yolvieronse en seguida los eaviados I

chinos con toda la comifiva, y el 28
I

dib juJiia vwie»u» 4f» ^Mirca» oft Caá-
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MaV km^tíadtís trasladaron en; aqivel

mismd día todos los prisioneros es-^

panoles á la ciudad de Macao. Dejó«
m marchar libremente el gefe de la

escuadra y según lo habia prometido,

y^maBidó al 4e$penser<^ les diese vive^
res para ocho dias. (JIoncluido este n^
gocio , volvieron los dos navio».á
ciar á l^^eatcada del ^^trecho, para
(^téi^ron e^o el menor vi'situnrbre de
recelo que {^¡adieran tener los chinost

En C€^ecuehciá de las órdenes
que l^ia dado, el virey^ nuestros

marineras no ténian ninguna diíicul^

fad en* [irocurarse^ todos Ips vivetes
^ne necesitaban para su. uso; pero
esto no era aiio suficiente^ Paffi em^
prender el via}e desde ia Qtin^á In-

Aterra ae necesitaban hacer grandes

provisiones ^ no solo de víveres sino

también de otrast muchas co$as^ Hdr
""^^q^-^nion^aiguAOS encargados por

Anson para acopiar el bizcocho y
%tras pnovisiones que pudiéramos ne^
hesitar en tan largo viaje. Según los

avisos que nos daban estos comisiot
nados, iban de dia en .dia comple-
Unda el^ec|uijpadeitady»s si)fc QOI>»praS|



t

14.4^ VIAJE

pero desde principios setiembre

empezárnosla esperimcntar eh esto

algunas dilaciones. Después de quin-

ce dias que nada se* adelantaba , en-

vió el gefe de escuadra un oficial á

Cantón que se;informase de las .cau-

sas déoste retardo, y tuvo el senti-

miento de saber cjue estos comisio-

nados le hábian engañado lo mismo
que los mercaderes de antaño; que

el virey no habia dado ^ninguna or-

den para las próvisionos^e los dos

navios; que no tenian todavía nin^urr

bizcocho; y en ima palabra, que los

que hablan contratado sobre esías

provisiones no hablan dado ningun
• pasó para agenciarlas. Estas noticias

tan dé^agredablcs le hacían sospechar
•

. que tal vez se ofrecerían mayores di-

íicultades para adquirir las provi-

siones necesarias para el viaje, y
se inquietaba sobre manera í|1 ver

concluir el mes de setiembre, y

no haber recibido ningun mensaje
ni cosa semejante del virey de Can-
tón.' '» ^' - > ' .'.'i^U

El lector estará sin duda deseoso
>^ de saber los motivos que pudieran
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tener los chinos para obrar de tan

mala íé, ó como vulgarfnente se dice

con lanía solapa* Ya propusimos an^^

tenormente algunas eoojelniyas sobra

este mismo particular ^ las cuales no
quiero repetir ahon^ con fantar ma»
mon cuanto es preciso confesar que
es casi imposible á un europeo el mas'
observador penetrar los motivos partt-«

culares porque se dirigen todos los indi*

viduos deona nación tan simulada cow
mola China, por mas^que se quieran*

adivinar hastasuspensamientos» Todb
loque puede decirse de mas cierto es

^tte la falsedad y el artificio son los

lesorlps de que comunmente se valen

kw chtnos^/ lo cual sube de pronto it

medida que la vislumbre del prove^»

cho ó de la ganancia hace mas inte^

resante su superchería; de lo cual

puede y debe deducirse que los chi-

nos teman un imertfs positivo y dir
recio en entretener y dar largas espe-

ranaas al gefe de nuestra escuadra. Sin
embargo^ para que en ningún tiempo
se me acose de parcial ni se crea que
esloy prevenido contra los chinos^

Vi»y á referir algunos casos para jus-

TOMO iii. 7

*
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tificar'^friis aserciones f aunque que^
en las relaciones de algunos misione-
ros se disminuye bástante la mala fe$

de los chinos
^ pero las virtudes quef

se les atribuye deberán enlcnderset
uuic;imente con los recien converlidoso
• ..La primera vez que M. Anson faCi

á Macao , uno de sus oficiales que ha-)
bia estado enfermo pensó convenir

i

á su entero festablecimiento haciendo

. mucho ejercicio; y en su consecuen-
cia pidió permiso al gefe de la escua-r

dra para ir todos los dias á pasearse;
por una isleta próxima, Traló M. An-i'

son de disuadirle, temiendo alguna

mala pasada de los cliinos; pero el

oficial repitió sus instancias con tal

viveza, que obtuvo al fin el permiso
que solicitaba, y una chalupa le tras-

ladó á tierra. Paseóse perfectamente
el primer dia, y volvió sin que le

ocurriera la menor novedad ;
pero al

día siguiente apenas puso pie en tier-

ra , se vió asaltado por una tropa de
chinos que vénian á cultivar un plan-

lío (le arroz que había en aquella ri-

bera , los que le sacudieron tan inhu-
manamente con los mangos de sus

Google
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azatlones, que le dejaron tendido en

él suelo y casi sin conocimiento; des-

pués le quitaron el bolsillo, la espa-

da, cuyo puno era de plata, y en lin,

la charretera y cuanto llevaba enci-

ma qn(í tuviese algún valor. Los que
se habían quedado en la chalupa y
estaban á alguna distancia de tierra,

no tenían armas, y de consiguiente

no podían dar ningún socorro al ofi-

cíal, pero habiendo saltado en tierra,

fue uno de ellos á arrojarse sobre el

que había quitado la espada, se la

quitó de la mano, y con ella ahuyen-
tó toda aquella canalla hiriendo á al-

gnnosdeellos; y nodejó á ninguno ten-

dido en el suelo porque el oficial le

dijo no se propasase á tal, por miedo
de que las consecuencias recayesen
en perjuicio del gefe de la escuadra,
pues si los mandarines y jueces nos
probaban que habíamos matado á al-

gún chino, no sería suficiente la jus-
ticia que nos asistia en aquel acto
para salir bien de las asechanzas y
embrollos que nos hubieran levanta-
do. La prudencia del oficial en esta
ocasión es digna de los mas encarecí-
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(los elogios ; los chinos conocieron qne
, no se atrevían á ofenderles mas, y se

retiraron con su botín. Apenas se

liabian fugado cuando se aparccii^
otro chino á caballo que parecía per-

dona de alguna distinción y dio á en-
tender por señas que desaprobaba al-

tamente la conducta de los agreso
res. No obstante todas las aparien
cias de su buen porte y de sus bellasii

y patéticas esclamacioncs, sospccha-j
ron los nuestros si tendrían aígima
complicidad con los otros.

Luego que la chalupa volvió á?
bordo del navio

, y supo el gefc de
la escuadra este incidente, envió un
oficio al mandarín dándolo una que-
ja formal sobre este hecho; pero el

mandarín se contentó con responder
que la chalupa no tenia permiso de
ninguna autoridad del país para ha-
ber ido á tierra. Sin embargo, pro-^}

metió castigar á los ladrones si lle-^|

gaba á descubrirlos; pero es de creer

que no se tornaría el írabajo de ave-
riguar quiífnes eran los auíores de
aquel alentado. Algún titimpo des-
pués^ como había muchos barcos chi-

Google



I

,

/ -' DE ANSON.

nos alrededor del Centurión que traían

á vender víveres, el marinero que
habia quitado la espada al ladrón

I chino vino á decir al gefe de escua-

i
dra que uno de los ladrones princi-

j

pales se hallaba entre aquellos vivan-
deros/ Acudió al instante el oficial

I

robado y reconoció perfectamente al

ladrón; prendiéronle inmediatamen-
te y se le trajo á bordo del Centurión^

con lo cual se hicieron muchos des-
cubrimientos.

Luego que prendimos al ladrón

I

se asustó tanto, que entendía le íba-
mos á matar. El mandarín que esta-
ba encargado de inspeccionar los ví-

veres se turbó bastante, y no sin fun-
damento, pues luego se averiguó que
íl era el principal cómplice de aquel
negocio. Dijo el gefe de la escuadra
que iba á fusilar el culpable, y el
mandarín, deponiendo súbitamente
loda la arrogancia con que hacia alar-

^

de de su autoridad, descendió hasta
suplicar encarecidamente á M. An-
son que perdonase al delincuente. C¡n«í
co ó seis mandarines que vinieront
á bordo para jinilarse con el prime-
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TO, viendo la innexibilidad del gefe

de escuadra le ofrecieron una buena
suma para adquirir la libertad del

reo. Enlre tanto el primer mandarla
que parecía el mas interesado en

aquel asunto fue reconocido por aquel

otro chino que se apareció á caballo

y hacia los bellos ademanes en vista

lie la criminal acción de los ladro-

nes. Súpose ademas que era el gefe

de la isleta en que se había verifica-

do el robo, y en fin que aquel aten*

lado se habla cometido á persuasión

y con anuencia suya. Todos los man-
darines que se hallaban reunidos ala

sazón-tuvieron ciertas pláticas^ de que

venimos á deducir que todos ellos

estaban mas ó menos iniciados ei|

aquellas violencias, y que sus temor
jes y las ofertas que hacían de dine-^

ro eran solo dirigidos á impedir lie*

gase este caso á conocimiento de^

vircy; pues prohado el hecho por

iel tribunal de Cantón, era el prime?
arlículo de su sentencia despojarlos

de todos sus bienes. M. Anson no es-

taba disgustado al ver esta angustia

y perplegidad de unos mandariues
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que poco antes le hablan tratado cpa

tal aspereza, y desecho con el debi^

do desprecio todas sus ofertas , di-

ciendo es otra vez que iba á arcabu-

cear al ladren. Pero como eran sus

miras ir á esperar la galera de Ma-
nila y volver después á aquel mismo
punto, y que el ascendiente que en-

tonces tomase sobre los niandarirtes

vendríale á ser én lo sucesivo de mu-
cha utilidad, dejóse persuadir facil-

TOente perdonando al reo con toda

la generosidad, pero á condición de
-que se restituyese todo lo que había

robado.
Sin embargo, á pesar de la bue-

na inteligencia que reina en la Chi-
na enire los mandarines y los ladro-

nes, como puede deducirse de teste

hecho que acabo de referir, es nece-
sario confesar que no siempre hay
€Sla armonía entre los jueces y los

reos, y que el espíritu de interés que
en general anima á todos los chinos
priva de su parte á alguno de los par-
tícipes en las raterías que hacen con
los estrangeros* Poco después de ha-
ber sucedido esta aventura fue rele-

I Google



vado el mandciriii que inspecciona-
-La los víveres. M. Anson perdió una
pequeña brújula de su uso particular^

y por mas vueltas que daba no pe-

ndía enconlrarla, y era lo mas sensi-

.ble que en aquel pais no se podia en-
contrar otra. M. Anson que estaba
deseoso de recobrarla prometió na
bu^q hallazgo al que se la presenta-
se ^ y tomó este partido, pues desde
.el principio sospechó que se la ha-
bían, robado, Efecl¡van^ente

,
poco

después vjno á decirle el nuevo man-
darín que sus gentes habían encon-
trado la brújula, y luego que fue en-

tregada recibieron ellos el hallazgo
^ prometido. Quiso ademas el gefe de
la escuadra hacer un presente al man-
darín por esta oficiosidad; pero el

t- criado á quien envió con el presente^

juzgando que esto era superfino, no le

entregó, con ánimo de volverle á M.
Anson luego que nos hubiésemos da-

' do á la vela. Entre tanto el manda-
rín que esperaba alguna recompensa
de sus buenos oficios según se lo ha-
bían ofrecido, y que sospechó lo que
fácilmente había sucedido j tomó

*
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ocasión de recordar este negocio una
mañana que vino rodada la conver-
sación. Conoció al instante sus indi-

rectas el gefc de la escuadra, y del

mismo modo vino á significarle sino

habia recibido el presente que le ha*
bia hecho, y vista la negativa le dió
en el acto otra cosa de mas valor. El
mandarín que veía iba á salir ganan-
cioso en el asunto, le daba las mas ren-
didas gracias para que subiese de^
punto lo que ie iba á dar, y no fue

inútil esta estratagema, pues el nue*
vo presente era de un valor triplica-

do al del primero; y el criado que
tuvo este descuido sufrió en pena el

descuento de todos sus salarios que
ascendía á cerca de dos mil duros.

Ademas se le dió una buena paliza,

y cuando M. Anson le reconvenía •

por la fealdad de la acción y de la

ruindad que había cometido, se dis- •

culpaba diciendo: el que roba á un la^

dron tiene cincuenta (lias de perdón.

Sería un cuento interminable si hu-

biese de referir imo por uno todos los

lances que nos acaecieron, los cuales •

prueban hasta la evidencia los artifi-
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cios, eslrafagemas y socarronería íle

. los chinos cuando media el Interes.

•Los cliinos hacen todas sus ventas al

peso; y los fraudes que hacian para
engañarnos en el peso de los víveres,

ó para volver á estos mas pesados
son seguranienle increíbles. Había-
mos comprado un dia una porción
<le gallinas y de patos

, y á pocas hcfi

ras observamos que estos animales
«e iban muriendo todos. Sospecha-
rnos desde luego no les hubiesen en-
venenado, y vimos con gran admira-
ción que el pretendido veneno era
una porción de piedras y chinas con

• que los vendedores los habian ates-

tado á fin de que pesasen mas. T^a

jnayor parte de los patos tenían die:

onzas de piedrecilas en el cuerpo
Los cerdos que comprábamos ya
muertos de mano de los chinos esia-

- ban mojados y llenos de agua, y si

les dejábamos colgados siquiera por
una noche espuestos al aire

, pesabai^f
al otro di^ diez ó doce libras de nie-k
nos. También nos engañaban si sel
los comprábamos vivos. Los chinos^
les hacian comer mucha sal para que

a
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bebiesen agua con esceso, y al mis-

mo tiempo procuraban darles reme-

dios para que no orinasen, de forma

que los animales pesaban una por-

ción de libras mas, y algunos en-

fermaban y morían así que ac abába-

mos de comprarlos/ Y cuando par-

timos la primera vez de Macao los

chinos nos pegaron otro chasco bas-

tante sincular.

Los chinos no tienen aprensión

ni dificultad en comer la carne de los

animales que mueren de enferme-

dad, y por medio de sus superche-

rías y manejos hicieron de modo que
la mayor parle del ganado que nos

acababan de vender muriese inme-
diatamente, con el fin de aprove-

charse de estos animales que noso-

tros arrojábamos al mar, á medida
que se iban muriendo. En efecto, las

dos terceras parles de los cerdos mu-
rieron antes que perdiésemos de vista

las cosías de la China, y muchos bar-

cos chinos venían delras y los iban

recogiendo. Sirva, pues de ejemplo

para las costumbres de los chinos la

relación de estos chascos por mas
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que algunos autores y ciertos via]c- ^

ros quieran ponderar la moralidad y
esactítud de ios chinos. Pero volva-

mos^á nuestro asunto.

Acia mediados de seliembre vien-

do el gefe de escuadra que lodos los

comisionados que tenia para las pro-
visiones le engari'aban, y creyendo
que el virey en medio de su forma-
lidad se habia ya olvidado de le» que
nos habia ofrecido , creyó que el

mejor medio para salir de aquel pan-
tano era dirigirse él mismo á Canten
y hablar en persona al virey. Con
e^te obj(»to envió un mensage el

de setiembre al mandarin que estaba

encargado de inspeccionar todo \o

relativo á nueslro equipo, diciéndole
que habia resuello salir el i.^ de oc-
tubre para Cantón, aíTíadic^ndole que
así que llegase allí se baria anunciar
al virey, y que su ánimo era suplicar-

le que diese las disposiciones necesa-
rias para acabar de una vez con todas
las dilaciones que se le liacian espc-
rimentar. La única respuesta que ilíó

el mandarin fue que así se lo haría
saber al virey. Entre tanto continua-
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ron nuestras disposiciones para reali-

zar el mensage
, y la tripulación de

la chalupa, compuesta de diez y ocho

bonnbres, se puso de toda gala como
i. si estuviese en el Támesis en un día

Nf de san *Torge. Llevaban sus casaras
' encarnadas y encima las camisas de
f marinero de lienzo azul, guarneci-

das con botones de plata, y los es-

cudos y las armas también de plata

encima de los gorros que eran nue-

vos. Kra muy probable que la regen-

cia exigiese el pago de los pretendi-

dos ilerechos cuando la chalupa lle-

gase á Cantón, y que sin este requi-

silo no se pudiese obtener el pronto

despacho de lo que solicitábamos.

Iba el gefe de escuadra bien resuelto

á no someterse á nada de esto, y
tomó sus precauciones de modo que

los chinos no pudiesen sacar ningún,

partido sobre este particular. Para

esto nombró al teniente M. Brett ca-

pitán en comisión del Centurión^ y le

dio sus instrucciones, ínterin durase

su ausencia. Reducíanse estas, en ca*

so de que los chinos jugasen alguna

mala pasada al gefe de la escuadra, á
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deshacerse de la presa y quemarla*^
siibir en seguida el eslrecho hasla Bo-
ca Tigris y esperar allí el resultado.

^o dejaron de traslucirse esla^i

disposiciones que tenían una apa-
riencia tan hostil, y los chinos ha-
brian de fallar regularmente segua
estas mismas apariencias/Debia pre-4'

sumirse que ellos se valdrian de la

ocasión para hacer pagar los preten-

didos derechos; menos acaso por el

importe de la suma que por soslene

su reputación en el buen manejo y di

reccion de los negocios. Sin embargo,
bien veían que no habia muchas es-*

peranzas de conseguirlo por medios
violentos

, y que para este caso habis?

ya tomado M. Anson todas sus nie-^

didas^ y si desistieron desús preten-

siones lúe debido mas que nada al

temor de la influencia que esto pu-
diera tener en el tráfico y comercia
de aquellas costas. v

A pesar de todo esto y que las

apariencias no nos podian ser mas
favorables^ no por eso dejaron de ha*
cer de las suyas, valiéndose de sus

acostumbradas estratagemas. El pri-

Google



mero de octubre por la mañana cuan-
do M. Anson se preparaba para ir á
Cantón, vino á decirle un criado de
parle del mandarín encargado de las

provisiones, que este había recibido

un oficio del viroy
^ quien deseaba re-

tardase el gefe de la escuadra su pre-
sentación por dos ó tros dias mas, y
p^r la tarde le enviaron otro recado
diciendo que el virey le había estado
aguardando; que el consejo se había
reunido y que las tropas habían esta-

do formadas esperando su llegada

para hacerle todos los honores debi-
dos, añadiendo que el virey se había
incomodado tanto de este desaire,

que hahia mandado encarcelar al cria-

do de M. Anson que sin duda no ha-

bría sabido dar el recado. Esta noti-

cia que por la última circustancia

tenia alguna apariencia de verdad,

atliííir) sobremanera á M. Anson, No
dejaba <le sospechar que se le prepa-
raba algima entruchada, y aunque
las consecuencias demostraron la fal-

sedad é invención de esfas patrañas,

la sostenían con tanta formalidad to*

dos los mercaderes de la China
,
que
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tres dias después recibimos una car-

ta firmada del intendente que maní-
feslaha su inquietud y desasosiego

por la falta en que habíamos incurri-

do con el virey; pero que le parecía

no seria su enojo tan grande como
se había supuesto

, y que creían eran
rumores esparcidos por algunos su-

balternos á fin de impedir la entre-

vista que el gefe de la escuadra ha-

bia de habiM- tenido con el virey. M.
Anson contestó á esta carta en los

términos mas honoríficos, diciendo

que de todos modos estaba resuello

a marchar para Cantón el i3 de /oc-

tubre á fin de desvanecer todas estas

dudas, y que estaba bien seguro que

los chinos no se atreverían á insultar-

le , porque sabian bien lo que podia

responderles.

Efectivamente, el gefe de la es-

cuadra, no habiendo tenido el me-
nor motivo para cambiar su resolu-

ción, liizo venir á bordo del Centu-

rión lodos los superiores de los na-

vios ingleses, suecos y dinamarque-
ses que se hallaban en el puesto para

que le acompañasen en su misión, y

V %
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aqíiel mismo dia, que fue el i3 de oc-

tubre^ se embarcaron lodos juntos ca

Fias
chalupas preparadas al efecto.

¡Cuando pasaron por AVampo, que es

donde están anclados todos los navios
^slrangeros , fueron saludados por
todos los buques, esceplo los france-

ses, y aquella misma tarde llegaron

á Cantón sin que les hubiese ocurri-
do la menor novedad. Veremos en
el capítulo siguiente el recibimiento
que tuvieron en Cantón, y el resto de
nuestras aventuras hasta nuestra He-*
gada á Inglaterra.
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CAPÍTUI.O IX.

E<if ancla en la cliiflad de Cantón y regreso
del Ceníurioti á Inglaterra.

Laogo que el gefe de escuadra hubo
llegado á Cantón , recibió las visitas

de los principales personages, que

aparentaron una grandísima alegría

de que hubiese hecho la espcdicion

tan venturosamente; y añadieron que

desde el dia siguiente tendrían cuida-

do de participar su felicísima llegada

al virey, el cual se apresuraría á sería-

lar dia y hora para tener la tan desea-

da entrevista.

Volvieron al dia siguiente los mer-

caderes á verse con el gefe de escua-

dra, y le dijeron que el virey estaba

tan ocupado en preparar sus despa-

chos para Peckin que en algunos dias

no sería muy fácil poderle ver; pero

que se habían empeiíado con algu-

nos oficiales de la corte para adver-

tirles que no dejasen de avisar luego

que se pudiese hablar al virey, y quo
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se' empeñarían con esle á fin de que;

concediese la audiencia á*Mr. Ansün.i -

liien conocía el gefe de escuadra que

lodos estos discursos era un ridículor

tejido de mal forjadas patrañas; y sil

hubiera de haber seguido su propiot-

dictámen no se habría valido de ellos .

para poder hablar al virey; pero los

demás que acompañaban á Mr. An-
son estaban tan amedrentados por

los árlíficios y embustes de los chinos^

;

que no aprobaban las medidas del

gefe de la escuadra; y este temienda%

que la malicia de los chinos no diesc^

lugar á algún accidente desagradable,!

cuya responsabilidad caía sobre él,

tomo el partido de disimular y apa-t

rentar mucha tranquilidad hasta el

fin al resultado de aquel negocio.

Así es que prometióles muy sincera-

mente no dirigirse por sí al virey has-

ta que ellos mismos le avisasen de la

ejor oporlunidad para verificarlo;^

pero al mismo tiempo exigirles que
según lo que habían ofrecido no per-^*

diesen de vista el logro de su solici-

tad , y sobre todo les encargó cncare-^>

cidamenle no dejasen de la mano las

I Google
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provisiones que era lo que mas le nrgla

ÍKira (HspontT prontameiiU? su viaje,

^cro ilíjoles también que si en el ler-

mino de seis semanas no se realiza-

ban sus esperanzas, que entonces el

Tuismo se presentaria al virey. He
aquí liasla el punto que llegó la con-
descendencia de Mr. Anson con los

chinos; y aunquc^parece no podian
exigir mas, pusieron mil dificultades

antes de acceder á estas condiciones;

pero exigieron la condición de que
se les pagasen adelantadas; todas las

provisiones que necesitábamos. Por
fin, arregladas de este modo todas las

íliferencias, Mr. Anson tenia la satis-

facción de ver acelerarse los prepa-
'rtitivos de su viaje y tener ya un ter-

mino fijo para realizarse.

Durante todo este tiempo los chi-

nos no se ocupaban mas que en en-
tretener á Mr. Anson con las fingi-

das diligencias que hacian para que
hablase al virey, y de las grandes di-

ficultades en que tropezaban ; pero el

estaba tan convencido de la falsedad

de todos sus discursos, que solo lo te-

nia por objeto de diversión. Llegó fi-
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nalmonte el 24 noviembre, que
es cuando el viento de Nord-Esle
empieza á reinar en aquellos mares,

y estando ya completas todas las

provisiones, resolvió Mr. Anson diri-

girse en derechura al virey y pedirle
ana audiencia , sin lo cual creía no
le sería permitido el embarque de
todas las provisiones que habia com-
prado, y aquel mismo dia envió un
oficial al mandarín que estaba de
guardia en el palacio del virey con
una carta para ¿ste. Recibióle el man-
darín muy cortesanamente, tradujo al

chino la carta que llevaba y ofrecióle

entregarla al virey sin la menor de-
mora ; añadiendo que era inútil aguar-
darse la respuesta

,
porque se la en-

viarían al gefe de la escuadra como
un mensage espreso del mismo virey.

No había sido una pequeña difi-

cultad encontrar un interprete que
acompaíi'ase ai oficial en esta misión,

y para ello no podia fiarse Mr. Anson
de ninguno de los chinos que trataba

y le tenían entretenido; pero al fin

obtuvo de Mr. Fliut, uno de los in-

dividuos de la factoría inglesa, q ie
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hablaba fnuy bien el indio ^ el favor

íle que sirviese de interprete y me-
dianero en esla comisión. Mr. Fliiit

que en esta y otras muchas ocasiones^

se manifestó muy servicial y propi-

cio para el gefe de la escuadra, esta-

ba en Cantón desde su niñez, y por
consecuencia hablaba perfectamente

el chino ; y esta circunstancia habia

hecho que el gobierno ingles le tu-

viese siempre en Cantón en calidad

de inlerprele. Y esta ventaja que fue

tan útil á todos los ingleses que iban

á hacer el comercio á la Cliina no se

• disfruta en el dia
,
yo no se porque;

v preferimos valemos de los mismos
chinos que nos engañan á tener allí

un interprete fijo y puesto por nues-

tro gobierno.

Dos dias después de entregada la

carta de que se ha hecho mención se

prendió fuego en los arrabales de

Cantón , y desde muy al principio

presentóse Mr. Anson con sus oficia-

les á fin de prestar los ausilios que

fuesen necesarios. Vieron que el fue-

go que se habia prendido en un obra-

dor de velas habia tomado tal pro-

I
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gresó que los chinos estaban aturdi-

dos y no sabían como cortarle
; pero

los oficiales ingleses desde luego atina-

ron por donde y conno podia cortarse

el fuego sin que pasase adelante. Der-
rivaron ^

pues, algunas paredes de
las casas inmediatas, y por este me-
dio lograron aislar el fuego al cabo de
muy pocas horas. Los Chinos se con-
tentaban con ser simples espectado-

res y llevar en procesión sus ídolos

con lo que creían poner termino á
aquel desastre, y en esta confusión

eslrema el mismo virey en persona

se presentó donde estaba el fuego, el

cual tuvo ocasión de atestiguar con

sus propios ojos el valor e intrepidez

de los nuestros, pues en vez de arre-

drarse por las llamas operaban con
tanta serenidad y destreza como si

estuviesen haciendo el ejercicio ; y
esto tenia admirados á todos los cir-

|cunstantes que estaban en una abso-

luta inacción. Por fortuna las casas no

er^Lti mas que de un piso, y los mate-

^.riales muy ligeros ; de forma que con

^gran admiración y aturdimiento de

los chinos que nunca habian visto ta-
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les maniobras, se concluyó el fuego en

niuy poco tiempo, merced á las bue-

nas disposiciones de nuestros oficia-

les ^ y al ardor y arrojo de nuestros

marineros, aunque algunos recibie-

ran contusiones y porrazos.

El daño que habia causado el

fuego era muy considerable, pues con-

sumió una porción de tiendas llenas

de mercancías y otros objetos preci

sos ; y un solo mercader chino, lia

ftiado Siiecoy^ que tenia muchas rela-

ciones con los factores de nuestra

compañía
,
perdió por su parle el

valor de cerca de un millón de reales.

Lo que aumentó considerablemente

la violencia dt^l fuego fue el sebo de

la fábrica donde se prendió y el al-

canfor, que habia en abundanria en

algunas tiendas. Estos combustibles
hacian subir unas llamas muy altas y

de un color azulado, de modo que

desde nuestro navio, que estaba an-

clado á treinta millas de distancia,

distinguían las llamas que por lo par*

ticular de su figura y color llamaban
ia atención de todos.

Mientras que el gefe de la escua-
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dra con lois sayo» se ocoiwbft €n apar

el fuego ^ el temor que se apode^

xó de todos los chinos obligó á algu-

nos mercaderes que fuesen á supli-

carle que Ies diese algunos marineros^

^ae ellos llamaban soldados por ca«

20Q del uniforme^ para que custodia-

sen sos almacenes y efectos que el

populacho pudiera haber robado ea
medio de aquella confasion y desor-*

den« Concedióles Mn Anson lo quo
pedian, y nuestros marineros se con-

dijeron tan bien cpie los chinos no
podian menos de encarecer su celo y;

«a fidelidad.

Ya no se hablaba en todas partes

«nas que del valor y probidad de los

ingleses : y al otro día del incendio

los habitantes mas . principales de la

ciudad vinieron á cumplimentar á
Mr. Anson y á darle gracias por to-

dos los ausUios que hablan recibido*

Confesaban con toda ingenuidad que
-ellos por st nunfca hubieran llegado á
«apagar enteramente el fuego, y que
A nosotros eran deudores de la con^
servacion de la ciudad. Poco después

<recibió Mr« Anson un mensage de
TOMO lih 8
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parte del .virey que ie fijaba la aii^

• 'dieocia paira ^elidía So noviembre^

y clertanieate ao era debida esta

pronta resolución sino a los rmif
Salados servicios que Mr. Ansoa^ y
los suyos hablan prestado en el tiemr-

|>o que duro, ei inceadioi^'y de lo que
el mismo rey habia atestiguado por
sí nctisino» «

•

La concesión de esta audieacia

sirvié de taata> mas .satisfaEi;taii paria

Mr. AusoQ^ cuanto que ao dudaba
que los que formaban el conseja ha-;

biesou. tomado esta rctsolucioiji^ 5Ía

haberse convenido antes en renun-

ciar á 6US pretensiones tocante á los

derechos consabidos^, y así no se veían

entorpecidkis para conceder por via

ide gratitud lo que de otro modo Les

iparBCfa no éebiaa haoer^ -No igoocá«-

•baii las disposiciones 00.que se ea-
á:ontraba Mt. Anson, y^ no estaba en

da política de los cliiiio& admitirle ea
la audiencia para entrar en contesta^

ríñones 5 si no fuese por este m^io.
4?Teparóse , pues, Mr. Anson para

aquella visita de etiqueta ^ y.^sia ma-
gua tenM>r niiuc^uuitud sobre el éxito
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de esta entrevista coa el viréy^ y ro^

gó á Mx. FÜDt qae te acompailase par?

ra poderle servir de iniérprete ea taa

crítica situación. Este cumplié pov

su parte exactaméate €du el eocarge

trasladando íielmente al virey cuanto

se le decía, lo caal oo hubieran hecbf»

de aiagun modo los chiaos que hut
-bieran tergiversado las espresioties»

£1 dia señalado á las diez de la

mañana vino un mandarín á decir al

gefe de ia escuadra que el virey estar»

ba prontp para recibirle , é inmedia*
«ámenle se pusieron ^en marcha Mx4
Aiison y su lucida comitivat Al en-
trar en la ciudad había ddscientós

soldados formados en batalla que
acompañaron hasta la plaza mayoí,
eo la cual había diez mil hombres
sobre las armas y to^os habían estrfer

nado uniforme para esta ceremoeiaé

fasó Mr« Ansou por en medio de es^

4as tropas y y fue conducido al salón

la audieacta^ donde estaba sentá**

-do el virey en uaa especie de trono^

^ba]o un dosel ^ y rodeado de todos los

consejeros y magnates de la ciudad.

.Hablan puesto un silliHi para que se
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stnUse elgefe de escuadra ^ colocado
en tercer lugar según el rango que ocu-

paba el virey^ estando en los otros

dos superiores el gefe de la iglesia, y
el tesorero que entre ios chinos soa
privilegiados á todos los demás* Lue^
go que estuvo cada tino en su sitio di^

rigió Mr. iVüsoA la palabra al virey

por medio de su intérprete , y einpep

z6f su discurso por referir los medios
que en un principio habia buscado
paf!a obtener esta tan deseada aadien^
ciá,cuyo mal exílo no podía menos
de atribuir á la iníidaiidad y negli-*

gencia de sus subalternos
y
que le lia->

bian entretenido tanto tiempo y que
por^ifltimo se habla tenido que valer

de la. carta que tan respeftaosaraenfe

le habia dirigido. Aquí interrumpió

f^ virey al intérprete para decirle M-
oiese entender á Mr« Anson que esta

carta habia sido la primera nolícia

que sobre este particular habia tenido

el virey; y que ignoraba hasta entoii-

hubiese Uegado á Cantón. Gonti*-

nuó su discurso Mr. Aoson por me'-
iUo del intérprete diciendo que los

vasallos del rey de la Gran Bretañai
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comerciantes en China, leliabi^n ele^

vado algunas quejas de las vejaciones

que los mercaderes chinos y los sa-

bditernos le habian causado, pues
hasta entonces no habla podido diri-«

girse á los ihandarines sino por me-«

dio de los referidos agentes; y que'

como individuo que era de la Graa
Bretaña

9 y representante de su rey,*

tenia ol^iigacion de presentar aÍ[]ue-«

lia queja en medio de tanta so-*

lemnidad para que no se pudiera des*

mentirle ; y dicho todo esto se paró
un poco el interpreté por ver si el

virey le contestaba algo ; mas no ha^
Liendo dicho nada, le preguntó Mr.
Anson si el jvirey habria ;entendido

biea todos los pormenores de esta es-,

plicacion, á lo que contestó el intér*^

prete que el virey se habia hecho el

oesentendido no por dejar de haber
comprendidoio.bien, si no que no le

placía dar respuesta ninguna *á eslas

quejas. Continuó entonces Mr# Anson
su discurso hablando del navio Has^
tmgfield, que pocos dias antes habia
sido desmantelado en las costas de la

China, y cuya tcipiiiaeionf habia su-
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Méo pévéiñ9¡6 enormes teñiendo sus

efectos depositados cabalmente tur

, una de las casas donde pasó el fuegOi^

cnjo$ daños y perjuicios eqoivalian á
laf suma de diez mil libras esterlinas^

7 qu6 estos efectos ó habían sido

presa de las llamas é habrían sido
traídos por el populacho. Respondió
á esto el virey que el consejo la tama*
ria en consideración y que arreglados

\úi derechos que hubiese d€ pagar

aquel navio
, rebajarían lo que fuesei

jiistfl. ' • »•

Después, de estos dos pmitos
que fueron'' los principales que Io¿^

oñciales de nuestra

Lian encargado á Mr. Ansoa,. se

emperóá tratar de la que coDi»mft
al navio Centurión; y se hizo pMP;
senté al virey que fhabietido ya em-
pezado la estación en que el vieo-

to era mas favorable , no aguardaba

Mr. Ansún mas que el permiM» cM
virey para embarcar todas las provir

^ dones que había comprada, y t^wílm
darse cuahto. antes fuese posible á ii
patria, dé la que estatbd ausentehacia
tan largo tiempo. Gaa46stó ^iwMf
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cao ioinediatamente^ y qite el dia sv<

giiiefite pódÍB%m\ivMB'jAm€»^ «l que-^

]3caí de aqil&U^ ciudad }ij;.vieado>^e

yáiru^i tenia nada mai que pedir n£
que^^esponenNj ^ofMBdíii^iiá. plitiMi

siempre sobre cosas gemraks del pais^

y; JBtanifiestó'ien los. tóFininos *mas eft«*

pi^sivos sui 'proíimdo agraclecimien-

to-Bk ''b«toii»9e¿ibo»qtt6 te'kdbían dado
lefs efaicias ;! sulo qiie le cantestó ^el vi^

rey qué ellos debían ser los agradeci-^

ám^ por ios buenos*ausiiios que httbia

Sroporciomdo en el fuego; y hablen-^

a sianifestado por úitíinci el gefe

áe escuadra ^ue le deseaba uaí ielia

y pmitto'viaje para volver á su ama^
da patria^ se despidieroa ambos coa
todas las ceremonias que exijgia la

etiqueta de aquella visstav '
*

^ Al salir del salón de la audienciaí
iiwtsiiiii oiiMiho á * Mr. Anson para
que pasase á> una .pieaa inmediatai
donde le habían preparado nri festín?

pero cociOoieiid4>q>ue< «tiaa6ÍsUria á él

el virey se escusó ío mejor que pudo,:

Lno áct^pló*e«te agasajo. Coando sa^
ide *la ciudad 4e saludaron $oíi^ ttai



cafioaa20&y que es la mayor si^a.qiKq^

se hace en aquel país. Así es como el

gefe <Ie escuadca llegó por üu á coib^
seguir el logro de una pretensión taá
justa como interesante , después de
cuatro meses de inquietud y de zozo-

lira. £staba muy conlenix) de haber
obtenido el permiso necesario para
embarcar todas sus provkioms ^ dtt

poder aprovechar aquel viento favo*'

rabie, y en una palabra, de llegará Eu-
ropa antes que se hubiese tepido nia*'

guña noticia suya. Pero lo que ntas

aumentaba sti satisíaceíon y su con^
tentó era haber establecido con su*

ejemplo la' escepcijoa de que loa nar-

vios de gueira uo pagasen en China
ninguna clase de impuestos,

r JBmpezaron á llevar las provisio-*.

nes á bordo desde el dia siguiente, se<*

gunla promesa del virey, y cuatro dias

después salió Mr. Anson de Cantón
para ir á su navio. £1 7 de diciemlife

el Centuríon y la presa levaron ánco*-

tás y bajaron por toda la ribera. Pa*
liaron el estrechp de Boca Tigris ei

día 10^ y sé observó que. lo» chtaoa

habian guarnecido ios dos iue£tes.CQDr
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•BBchos soldados ) armados la mayor
parte con picas, y con arcabazes* ts*
tas tropas afectaron dejarse^ ver cuas^
do pasamos por los fuertes, y no te^

i^ian otroi objeto que aparentar las-

luerzas imponentes de los chinos. Al
efecto estaba» aquellos soldados mnf-
láea vestidos y pertrech'ados, y te**

inan «f» porción de banderas ; ha*«'

bian adeoias amontonado muchas
piedras que eran todas sus municio*
nes, y habi a dos centinelas custodián^

dolás; Estaba también como de vigi^^

lante un soldado de una altura es-

traordinaria , y se paseaba por el pa-

rapeto con un airé noble y marcial» ^

Sin embargo^ algunos de nuestros ma«
Wteroaqueteman mejor vista dijeron'

que so armadura y su coraba parecía

•arde papel plateado y lustroso»

• * Después de haber conducido núes-
ttos dos buques fuera del estrecho , á
imajto da abandonar ya las costas de*

la China, quiero antes de seguir la re-

lacíoade nuestro viaje decir todavía^

dos palabras sobre el carácter singu-^

lar da W habitantes de aquel vasto

imperio* Sé muy bien que las obser^*



vacíones ellas , ^olaiOBÍité' Sdbre ' om»
ciudad ^ situada á una ^stremidad de

aqueilas . Hii»eDsas regicHws^ *iiQ ép¡ae9^

den servir para decidle ¿c/brei^ia geno'^^

raiidad d^i pais^i pem sitii ernibar^^r

como^ ios ^asiuilos de ]^ir« iáLOson

vaorcm .i»b¿¿iirsO'estfaoit1aMúñ& foerlt*

deJicúcuLo c'Qímuade las cosas^ loquei
ahora: se refiera tendrá al menos la^

Meni^ de Otít ve^se mezclado;ein«bol

preocupaciones vulgaresF y los capriHi

de aquel i(ra{>e7Ío rálativannpieaie á
fifias.^' .r '

A

V Ograa niíinero de hermosas
iiAfátrturas establecidas en toda laí

Qaíiia, y qtieiios pu^iili^s^masiéaiotoci

van. á i)us€ar coi^ tantx> aíaa é iateré9i|i

piiieíbaQ $itfieieffiÉeni«]ie qiirios.'clfit^

nos son bailante iodlistmosos
j pertt

sio^emlnarga rata ide^lresa y tino par*
tituUr qtie tiieoieB eo. las artes m«€4«^
nihns no está tan adelahtadóí coumi
paíTace, y los japonai»t^.ile^iif'«[i*.eéto

miicha ventaja á. todos los chinas y
aun en otras cosas en qoe no fmtáf^
ií^nalarí ali ingenio y destreza ele lo*
Mir0|M!Qj^I liara «décvP'^a Verdaíi ^ es
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véeesario conven iv en qud tocia su har^
bilidad consiste rasi vii la imitación,*

y €}ua Sim sumam<inle escasos en in^i ^
ventar. Por lo que hace álas.obra$/

qae eseigea mucho cuidado y exaetír^

tud| con^o son los relojes, las armas,
de fiiego^ etc., copian perfeelamente
las piezas separadas , y saben dar ai»

tedo reunido bastante semejanza con
el^ original; pero no puedea llegar

la exactitud nl á la finura con «que:

sirve ' el objeto - destiaado á cipria»;

usos ..mecánicosi Si de estos arii^«*
pasamos á ios profesores de iab tío^^

blesai^t#s, los hallaremos.t^davía mu*:
cho roas i ni perfectos- Es verdad que;

tiéneti mndiios pintores y algunQ»>
grabadores

;
pero rara vez ilegan ¿

á sobvesaiár^ y entre ellos no seconcHi
ce niogun Ticiano ni ningún Kaiaeii

por mas cttidado* con que se regis*^.

trásen sos anales artísticos* Lo ^nicO}

en que suelea liacer algunos progresos-

es en pintar flores^ frutas y avies, pe^

rp esto sea acaso mas bien debido á
la perfección de los colores que. á la

habilidad del pincel atienen en gene^
ral muy jpoca inteligencia en :1a d»«i
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tríbucicMa del claro j oscuro que es la

base de la pintura. £n todas las obras
de loB pintares chinos se echa de ver
cierta sequedad

,
que no puede atri*

buirse sino al carácter particular de
aquellos habitantes

9
que generalmen-*

te hablando carecen todos de 6iego y
elevacion%

• Respecto dp. la literatura , es pre-
ciso convenir en lo absurdo y obsti-*

nado de sus opiniones inconcebibles,

á no que consultemos los autores que
tantos aplausos han prodigado á los

chinos. Hace ya muchos siglos que
todos los pueblos limílrofes de4a Chi*

na usan la escritura por letras como
en Europa 9 y los chinos son los ixvÁr

eos que no han admitido este arte

maravilloso que sirve para que los-

hombres se transmitan sus ideas. Per»
sisten en su método grosero que re^
presenta las palabras por caracte-

res muy difíciles de encomendar á la

memoria; y así, todo lo que se re-
produce con aquella imperfección^
DO puede menos de presentar dudas

j confusión aun para los hombres*
mas perspicaces , sol^meale pasando
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el conocimieató de unos á otros comq
confusa tradición pueden enteaderaei

pero es una invencioR tosca y que ao
puede admitir perfecciaB como el art»

te de escribir de Europa*De todo estp

resulta que el saber está como pros<«

crito en aquel pais^ y que la historia

de la China, transmitida con tanta im-

perfección , Qo puede menos de &et

¿arto dudosa y problemática.

A la verdad , algunos misioneros
confiesan que los chinos son muy io*»

foriores en ingento á los europeos en
materia de artes y ciencias f pero al

jmtsmo tiempo los citan como unos
modelos perfectos de moral y de vir«

tudes« Según esto, la China debe ser

como una gran familia ^ unida por
los mas tiernos y dulces vínculos de

la¿ amistad ó del parentesco^ y jar

más se disputa entre ellos sobre pre*

ferencia ni emulación. Lo que á oo^
sotros nos sucedió con los mandarines

y con los mercaderes de Cantón , es

mas que suficiente para refutar estas

aserciones ^ pues por lo qne toca á la

moralidad de los chinos que tuvimos
la fortuna ó desgracia de tratar) no



l^odemos menos dé declamar conlia

001* aslttcia*y en:mala ié^ segim lo que

«HDS 804:4:010 en £¡ánton. Y á esto^ae*

ie decirse^ qaé cada uiio cuenta de

ia feria «caaio le va en ella. Parece

$í qi^e los mas sabios de ellos ;| ó los

jque tienen- alguna 'autoridad 4 nraes-»

l^ran nna adhesión casi ridicula á ktt

Tígofosofr preceptos de la moral ; per9

esto es en lo esterior^ pues con sft

conduela privada desmienten los pi lO-

cipios que apareoitan profesar* Coo^
sideiaado todo con imparcialidad,

bien ^«de .decirse que los trhindssc

creen superiores á los pueblos inme--

diatos en el fondo de- la momlidad y
'de las costumbres; pera la hipocre*

sía y el fraude no son menos perjudi-

ciales al género humana que la im«
pelu()sidad y la violencia del temop-
ramentó : es verdad que estas puedea
ser muchas veces resultado de la irre-

flexión ó de 'la imprcrdencia. Y si

bien se mira^ la paciencia y sosiego

de que se vanaglorian los chinos, y
es lo cfue les distingue de las demás
iiariones, son en su- esencia el origen
de fSu apatía f de pereaa que soo
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^Byeseusables.; pues se ^ lia observada
Oíiitichas ^lei^s^ue los que se han ded^
IUMÍO á ésUidiar «el áíoraaaa .hannaas
liari tropezado on la dificiiUacl ele def-

JUílíAar las pasioaes eQUiLhombredeUR
temperamento vivo y fogoso. En Cniy

la d^mide^^ ei . dásimulo y la« supeo-

diería de los ^chinos nacen eu; gran

qparté de* la gravedad'^ aíeolada^ y^de
adhesión á kas esieriaridades^ que

-8011 lo» deberes mdispensabUfs de
aquellas ganles» ^

i ' ::

Jlel carácter de la nación pasamos
Á su gobierno ^ que. no ba sido mu^
nos átábado pose- algunos escriores;

Tpero rtfirámonos iguabnejeite á lo qtus

«sucedió á M. Anson y se echará bien

^aver que el goi^erno^de los chinos

4ieae,maS 'bnen.'* íe que los particula*

flras«'Nosotres^-bennu>8 iñsto qne el pim-

{wlacbo /es aficionado, ai jrobo ; que
os magfstrados son corrompidas , y
que ios tribunales- afilan dominados
por la intrlii;a y la venalidad^ La for-

«luua de>aqAiel impecio .na es^mejor
en general que la de sus trilmna:les^

'piieswn gobieírao cuyo primepfm no
.«es^asegurar la > tranquilidad pública

Di
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coQtra las empresas de los eslrange^

sos ^ debe.seii muy defectiKXsotaLuego
€6te imperio taa graode, taa láco^

ten poblada ^ cuya aabkluria y poUU^
. xa se ha levantado hasta las nul>es¿

liasido conquistado hace un siglo por
una porción de* tártaros ; y aun ea ei
idia por la poltronería y desidia de
«US habitantes y por la ignorancia4e
todo lo que es relativo á las ciencias y
al acte .militar ^ ae vé espuesta coi^i^

nuamente no solo á los ataques de
«ui enemiga poderoso , sino á la pira*

tería de los mares. Ya observamos en
ooasion de las disputas que .tttva el

gefe da la escuadra con losc;hiaos^q|ue

lel i^it/i/rioii solo era superior á todas

¿as fuerzas navales de la China. Vuei^
vo pues á nuestros navios que dejamos
ma&abajo de Boca Tigcis^, y salieroa

d^ allí el xa de diciembre.

/ Entonces &e cuando lol comer-
ociantes de Macao concluyeron el ajus-

te ife la . galera , por la cual babian
.ofrecido seis mil duros; era mucho
.m'eoosdelo que valia, pera^el gaie
i de .escuadra estaba ya impaciente p^r

, I marchar i y los mercaderes se apro^
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vecharon bien de la ocasión. M. An-
soa se Irabia infotmédo^bién ée los

ingleses que estaban;»en Macab para
estar bien péneirada <^iie auA duraba
la gueri^ entre ios inglesea y los es^

panoles
, y qiie*la Francia se declara-*

ría aliada de la Inglaterra antes que
él llegase á su patria. Sabia ademas
que 00 pedían tener en .Europa nin'*

gima noticia de la presa que fiabia

beebo de la galera.de Mamta ni de
los tesoros que el llevaba antes que
llegasen tes navios mercantes que es^

taban en Cbina: y todas estas raigones

le obligaban á acelerar su viaje cuan-
to antes le fueser posible 9 á fin de iie^^

val? él mismo la noticia de sus proe--

2as y de los caudales que babia atram-

pado á los enemigos» For eso aceptó
inmediatamente la ofei^ta de las mer-
caderes cbinos^ y ya taoabien para
poder hacer su viaje mas cómodo no
teniendo la presa. Hízose pues á la
velaehCegOimún el i5 de diciembre de
1743, el 3 de enero ancló en la isla del
ÍTÍncipe

, donde permaneció hasta el
8 para hacer aguada^ y el ti de mars;o
Begó al cabo 4e Bueoa-Esperanzá,



Está este cabo sUaaílo eti «i cli-

ma templado doode los estreiiio& ijel

frió Y del calor Tara vez se hacen^sea-

tir* Los holandeses que le habilaa y
que no hao degenerado de la indas-

tria que es peculiar*de su aacioo,

ban llenado aquel pais de protluctos

fabriles y agrícolas, los cuales pros-

peran mucho, ya sea por la bondad

del clima, ya también por la.ig»»A-

dad de las estaciones. Hay víveres es-

celentes y abundantes, y elagaa^m^

esquisita qae puede hallarse en cualr

quier punto del globo. Llegó el 6«t-

turíon como' hemos dicho cerca del

mes de abril, y toda la tripulado»

quedó encantada de la- pureza dol

aire y de la belleza y amenidad del

terreno , lo cual podia hacer que en-

trásemos ahora en un paralelo enlre

el cabo y las islas deTioiaii yde Juan

Fernandez; Tero ya me parece que

los lectores estarán ansiosos de stóer

el fin de nac^stras largas avenluras.

Partimos el 3 de ^bril, y el 19 des-

cubrimos ya la isl*de Santa lulena.

El 10 de Júnio encontramos un navio,

ingles que iba de AansterdamáizUa-
* m
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DE ANSON* * 187

delfia, y por él supimos la alianza

entre Francia y España. El 12 descu-

brimos el cabo de Lizard^ y el i5 por
la noche dimos fondo en la rada de
SpitheaL La alegría de toda la tripu-

lación al volver á ver su patria des-

pués de tan larga y peligrosa ausen-

cia , escede á toda ponderación» Sin
embargo , ba^ta decir que todos los

*

trabajos los daban por bien emplea-
dos por lograr el inesplicable placer

de írerse otra vez en su pais. Supimos
así que llegamx)s que una escuadra
francesa cruzaba á la entrada del ca-
nal

I y según la posición que ocupa-
ban hubimos de pasar por entre sus
navios; pero sea milagro ó casuali-

dad 9 lo cierto es que no nos incomo-
daron ó no nos vieron» Asi concluyó
después de tres años y nueve meses ^

esta espedicion, en la que se ve cla-

ramente que si la intrepidez y lacons*
tancia no nos ponen al abrigo de los

reveses de la fortuna, éstas virtudes

vienen á ser nominales
^ y es necesa-

rio que sean duraderas para llegar á
marcar su debida recompensa.

FIN DEL VIAJE BE A]SSON*
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